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EL ATLAS LINGUÍSTICO-ETNO- 
GRAFICO DE ANDALUCÍA 


Por MANUEL ALVAR 


1. Los ATLAS LINGUÍSTICOS POR REGIONES. 


ACE ya medio siglo que la cartografía lingúística alcanzó ma- 
durez. El Atlas de Francia elaborado por J. Gilliéron vino 
a establecer, con carácter definitivo, una técnica revolucio- 
naria. Todos los que trabajamos en empresas semejantes 

hemos de recordar a cada instante las enseñanzas del gran maestro 

suizo-francés; de una u otra forma, su genialidad continúa fecun- 
dando las nuevas tierras de labrantío. Porque —digámoslo con sin- 
ceridad— la tradición inaugurada por él ha ido perfeccionando cues- 
tiones de método —creo que ninguna tan fructífera como la de in- 
cluir la etnografía en nuestros mapas, según el modelo del Atlas 

Italo-Suizo de Jud y Jaberg—, pero sin alterar en sustancia los ci- 

mientos asentados por Gilliéron ?. 

El Atlas de Francia (1905-1911) iniciaba la numerosa teoría de 
los Atlas nacionales: Italia y Suiza románica (1928-1940), Rumania 
(1929), Península Ibérica (1930), otro de Italia (acordado en 1924)... 
Sin embargo, en germen estaba ya una de las grandes posibilidades 
modernas: los atlas regionales. No otra cosa eran los de Cataluña 


j 
1 Vid. JABERG, reseña al ALC en Ro, L (1924), p. 279; BERTOLDI, Vocabolari 


e Atlanti dialettali. “Riv. Soc. fil. friul.”, V (1924), p. 112; Pop, Ploblemes et 
méthodes des enquétes dialectales. París, 1927, p. 17; DAUZAT, La geógraphie lin- 
guistique. París, 1944, págs. 5-30; A. KUHN, Sechzig Jahre Sprachgeographie 
in der Romania. “Rom. Jahrbuch”, 1 (1947-48), págs. 28 y sigs. 
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(1923-1936) y Córcega (1935-1942), atlas regionales, a pesar de sus 
peculiaridades. En ellos ya la fragmentación que ha venido a im- 
ponerse. 

Del mismo modo que Francia fué la primera nación románica en 
disponer de un atlas lingijístico, ha sido también la primera en pro- 
yectar y llevar a cabo el primer Atlas lingiúístico por regiones 
(NALF). Los nuevos planteamientos de la cartografía lingilística 
tienen —precisamente en Francia— antecedentes muy precisos: no 
olvidemos en este momento nombres como Millardet (Las Landas, 
1910), Meunier (Nivernais, 1911), Brunot (Ardenas, 1914-1926), Gil- 
liéron (Córcega, 1915), Bloch (Vosgos meridionales, 1917), Le Roux 


(Bretaña, 1924-1927), Devaux (Tierras Frías, 1935), Dauzat (Auver-. 


nia, 1938). Esta pléyade puede ser considerada con toda licitud como 
el antecedente más claro de los nuevos métodos. Bien es verdad que 
en todos esos casos cada investigador solía actuar con independen- 
cia, mientras que en el NALF, hay una cohesión establecida por la 
dirección común y el empleo —parcialmente al menos— de un mis- 
mo cuestionario ?. 

Inmediatamente surge la cuestión de si conviene o no fragmen- 
tar las grandes estructuras nacionales para una investigación más 
pormenorizada. Karl Jaberg ha dedicado a esta cuestión un memo- 
rable estudio *. Algunas de sus ideas no son especialmente necesarias 
en este momento: “Ein Grossatlas (Nationalatlas) ist die kartogra- 
phische Projecktion der mundartlichen Eigentumlichkeiten eines 
Landes” *, mientras que un Atlas pequeño —especialmente los re- 
gionales— es “die kartographische Darstellung eines mehr oder we- 
niger geschlossenen Mundart gebietes, das sich durch die Kombi- 


2 Vid. A. DAUZAT, Le Nouvel Atlas linguistique de la France par régiones. 
Lucon [1942], y en la revista “Le Francais Moderne”, XVII (1949), pág. 269; 
La géographie linguistique. París, 1944, págs. 26-30; Les patois. París, 1946, 
páginas 15 y 192-193; J, SÉGUY, L'atlas ling. de Gascogne. “Fr. mod.”, XIX 
(1951), págs. 241-263. P. Gardette empleó en el Lionesado un cuestionario dis- 
tinto del de Dauzat, procurando adaptarse a la mentalidad de las gentes del 
país (“Fr. mod.”, XIX, pág. 14, y VRom., IX, 1946-1947, pág. 384). 

3  Grossriumige und kleimerdumige Sprachatlanten. VRo, t. XIV (1955), pá- 
ginas 1-61. 
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nation typischer sprachlicher Eigenheiten von den Nachbarmundar- 
ten abhebt” *. Fácilmente se desprende de estos enunciados que el 
alcance de un atlas regional va directamente al conocimiento de las 
peculiaridades culturales de un pequeño dominio. Por tanto, una pri- 
mera y fundamental distinción, frente al “Grossatlas” de carácter 
general y sintético, el “Kleineatlas” debe ser particular y analítico. 
Un atlas grande debe basarse —para que tenga eficacia— en hechos 
generales, comunes, por tanto, a las muy variadas regiones que in- 
tegra esa unidad superior, en tanto el atlas regional debe tener 
—síi— elementos generales, comunes, para poder coordinar las dis- 
tintas partes del todo, pero necesita afinar hasta el máximo lo que 
es discriminativo de una zona para obtener los frutos que el “Gross- 
atlas” no puede lograr. | 

Veamos un par de ejemplos. En el Atlas lingúístico de la Pen- 
ínsula Ibérica (ALPI) deben figurar voces como ojo, porque gracias 
a ellas alcanzamos a conocer las grandes tendencias fonéticas de la 
Península: cat. ull, arag. giello, cast. ojo, leon. gúeyo, gall.-port. olho. 
En Andalucía, la palabra ojo sirve, únicamente para indagar el es- 
tado diacrónico de la pronunciación, cuestión distinta de los hechos 
sincrónicos a que acabo de hacer referencia. Recíprocamente, un 
atlas regional de las Islas Canarias —pongo por caso— deberá dar 
cabida, y con minuciosidad, a las peculiaridades del cultivo del plá- 

"tano (o de la castaña en Galicia o de la manzana en Asturias), mien- 
tras que, pretender apurar este léxico en el resto del dominio, signi- 
ficaría una inútil pérdida de tiempo. 

No quisiera insistir en algo para mí evidente. Los atlas regiona- 
les deben coexistir con los nacionales. Éstos darán una rápida y ge- 
neral visión de conjunto; aquéllos deben suministrar unos datos de 
carácter más preciso, servir para el trazado de fronteras y abrir 
campos de investigación que de otro modo no se percibirían. Por 

. eso veo ambas obras con plena licitud y necesitándose la una de la 
otra. Hoy por hoy —tiempo, dinero, exploradores— me parece más 
viable —y esto ocurre en todo el mundo— un Atlas regional que 
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uno nacional; parece cumplida la época de los “Grossatlanter” *; sin 
embargo, tales obras debían haber precedido a los Atlas regionales. 

A lo largo de las páginas siguientes, tendré ocasión de referir 
mis investigaciones a las del ALPI”. Ahora, para dar idea del dis- 
tinto alcance de ambas obras, quisiera señalar la distinta intensidad 
de nuestros respectivos trabajos en Andalucía. Los cuadros adjun- 
tos dirán, con absoluta elocuencia, cuánto podemos perfeccionar el 
conocimiento de nuestra región y —no lo dicen ellos, lo anticipo yo— 
señalan cuán incompleto es el sentido de un Atlas regional cuando 
faltan otros parciales con los que encadenarse, o el general. 

Según M. Sanchis Guarner, Andalucía está representada en el 
ALPI por 61 puntos *, distribuidos como sigue (la segunda columna 
indica el número de localidades exploradas en el Atlas regional) : 


ALPI ALEA 
Provincia de Almería ..................o.ooo. 8 30 
Provincia da CA dotar 4 17 
Provincia" de COrdobDasitdsccrarnóró das. 7 25 

Provincia: de Granada rio ou: 0 Vies 10 46 
Provincia de Huelva trocaro cuts rios 26 24 
Provincia do ar cate crio 9 31 
Provincia: de” MAlaoa ar abarcan 8 20 
Provincia“ de Sevilla eo os 9 31 
TOTAL rt ori 61 230 


6 Recuerdo que de los grandes Atlas citados anteriormente, sólo uno llegó 
2 buen fin en el tiempo debido. 

7 No me cansaré de decirlo, y me anticipo a cualquier torcida interpreta- 
ción. Actúo con total independencia del ALPI, pero jamás contra. Para no dar 
pábulo a chismes y mestureros, nunca investigamos una localidad estudiada 
por nuestros colegas. ; 


8 La cartografía lingiística en la actualidad y el Atlas de la Península 
Ibérica. Madrid, 1953; págs. 48-53. 
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Si esta proporción hace útil nuestra empresa, conviene calcular, 
también, el número de respuestas que manejaremos en ambas obras. 
El ALPI usó dos cuestionarios, 1 y II E, y otro (II G), reducción del 
segundo; entre ambos no llegan a las 2.000 cuestiones, con lo que el 
total de formas andaluzas recogidas por el ALPI serán menos de 
120.000 y en el nuestro unas 600.000 ?. Basten estos datos para justi- ' 
ficar el Atlas que hemos terminado **: ellos hablan con elocuencia 
de la necesidad de proceder a la preparación de nuevos Atlas regio- 
nales. Ojalá el nuestro no sea el último esfuerzo en este sentido. 


2. HL PROYECTO DE UN “ATLAS LINGUÍSTICO- 
ETNOGRÁFICO DE ANDALUCÍA”. 


Alguna vez he publicado noticia e historia de esta obra *; sin em- 
bargo, la necesidad de ofrecer ahora una información completa y de 
precisar algunos extremos, de acuerdo con los trabajos ya realiza- 
dos, me obliga a repetir ciertas cuestiones. 


» En el trabajo citado de SANCHIS GUARNER, pág. 44, núm. 5, se dice que 
doy en mi Metodología una noticia inexacta. En mi pág. 51 no digo que el cua- 
derno 11 G se publicara por vez primera en 1947, sino simplemente “se publicó 
un nuevo cuestionario”. Bibliográficamente, la portada del cuaderno II G reza: 
Madrid, 1947. Y no indica en ningún sitio que sea reimpresión, 2.2: edición, etc., 
de otro anterior. 

10 Omito otras ventajas de tiempo, proximidad de criterio, contemplación 
sistemática de los materiales, elaboración simultánea de los cuestionarios, et- 
cétera, etc., que, creo, recomiendan la recolección que hemos allegado. 

11 Vid. “Orbis”, II (1953), págs. 49-60; RDTP, XI (1955), págs. 231-274; “Or- 
bis”, V (1956), págs. 387-390. Los investigadores extranjeros se han hecho eco 
de los trabajos realizados: vid. K. JABERG, Grossráiumige und kleinráiumige 
Sprachtlanten, ya citado, pág. 60; L. FLÓREZ (en colaboración con 'T. BUE- 
SA), El Atlas Lingilístico-Etnográfico de Colombia. Bogotá, 1954, pág. 8, pas- 
sim; S. PoP, Bibliographie des Questionnaires Linguistiques. Louvain, 1955, pá- 
gina 135; ZANEK ¡HAMPEJS, Stav Jazykovée zemepisnych praci v románskych 
zemich, “Casopis pro Moderní Filologii”, I, 1956, pág. 37; C. CUNHA, apud. 
“Revista do Livro”, dez. 1956, pág. 239; W. D. ELcock, Review del Cuestionario, 
“Rom. Phil”, XI (1957), pág. 100; G. ROHLFS, Manual de filología hispánica. 
Bogotá, 1957, pág. 177; G. BOTTIGLIONI, apud. “Boll. Univ. Pisa”, 1957, pág. 99. 
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Desde hace muchos años se siente la necesidad de recoger los 
materiales lingiiísticos y etnográficos de la región *, y tal necesidad 
—<como en todas partes— reviste cada día una mayor urgencia. En 
Andalucía está casi todo por hacer y, lo que es peor, mucho de lo 
hecho resulta inservible. Salvo todas las excepciones, y sólo con 
gratitud, se me pueden recordar los nombres de nuestros mejores 
fonetistas *. A pesar del florecimiento de los estudios dialectológicos 
españoles, Andalucía no ha participado de la fortuna del asturiano- 
leonés ni de la del aragonés, puesto que, desde 1936, sólo dos mono- 
grafías se le habían dedicado ** hasta el momento en que inicié mi 
empresa ”. 

Tal estado de cosas era muy poco consolador. Antes de mi pro- 
yecto, las monografías dedicadas al andaluz (desde 1881 a 1950) no 
llegaban a la decena. Lo que conocíamos de una región de gran com- 
plejidad era bien poco, y ese mal redundaba en otras grandes super- 


12 Baste una referencia: A. CASTRO, El habla andaluza en “Lengua, Ense- 
ñanza y Literatura”. Madrid, 1924, pág. 58. 

13 Téngase en cuenta: NAVARRO TOMAS, ESPINOSA y RODRÍGUEZ-CASTELLANO, 
La frontera del andaluz, RFE, XX (1933), págs. 225-277; ESPINOSA y RODRÍGUEZ- 
CASTELLANO, La aspiración de la “h” en el Sur y Oeste de España, ib., XXUOTI 
(1936), págs. 224-254 y 337-378; RODRÍGUEZ-CASTELLANO y PALACIO, El habla de 
Cabra, RDTP, IV (1948), págs. 387-418 y 570-599; ALONSO, ZAMORA y CANELLA- 
DA, Vocales andaluzas, NREFH, IV (1950), págs. 209-230; D. ALONSO, La Anda- 
lucía de la e. Madrid, 1956. , 

14 Vid. mi Cuestionario del Atlas Lingiúístico-etnográfico de Andalucía. Gra- 
nada, 1952, págs. 1-11. 

15 Con materiales del Atlas se han elaborado los siguientes trabajos: M. AL- 
VAR, Las encuestas del “Atlas lingúístico de Andalucía”. RDTP, XI (1955), pá- 
ginas 231-274; Las hablas meridionales de España y su interés para la lingúís- 
tica comparada. RFE, XXXIX (1955), págs. 284-313; Diferencias en el habla 
de Puebla de don Fadrique. RFE, XL (1956), págs. 1-32; La raíz árabe n-q-1 y 
el andaluz añeclí(n) (en prensa en el Homenaje a G. Rohlfs). 

G. SALVADOR, El habla de Cúllar-Baza (RFE, XLI) y Vocabulario de Cúllar- 
Baza (en prensa en la RDTP). 

Parcialmente, se han usado materiales de la obra, y con ellos se publican 
sendos mapas, en mis estudios El árabe (an-) na'úra y su difusión en la toponi- 
mia peninsular. BFil., XVI (1956), págs. 1-13; Los derivados del latín sabucus 
en la toponimia peninsular. RFE, XLI, y Nuevos derivados del latín acinus 
en España (“Etymologica”. Tibingen, 1958, págs. 34-41). 
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_ficies del mundo hispánico: ¿cómo saber de las Islas Canarias si no 
teníamos el eslabón que las ligaba a la Península? ¿Y de Hispano- 
américa? ¿Y de los sefarditas marroquíes? Aun la misma historia 
lingúística de la Península estaba mutilada por nuestfa ignorancia: 
¿Qué datos fidedignos poseíamos sobre la repoblación leonesa en la 
Andalucía occidental? ¿Quién conocía el aragonesismo —directo o a 
través del murciano— de la oriental? *. Todo esto me decidió a em- 
prender la obra. 

Pero todo esto acrecentaba su valor hasta límites increíbles si 
pensábamos en la complejidad geográfica, histórica, etnográfica y dia- 
lectal de la región. Baste indicar que sus 87.329 km. son el 17 por 
100 de la superficie nacional; sus más de cinco millones y medio de 
habitantes, el 20 por 100 de nuestra población, y, si se nos permite, 
aduciremos junto a estos datos estadísticos, los históricos: Alfon- 
so VIII (muerto en 1214) puso su pie en el norte de Jaén y aún se 
tardó casi tres siglos en ganar toda la región *. A esta diversidad 
cronológica en la reconquista hay que añadir la guerra de los mo- 
riscos (1568-1571), con el aluvión de gentes del norte que bajaron a 
Andalucía, la expulsión de estos moros sometidos (1610-1613) con 
nuevos apeamientos obligados y, por último, la fundación diecioches- 
ca de poblaciones. Creo que en estos breves datos hay motivos bas- 
tantes para crear una imagen social multiforme capaz de dar espe- 
cial fisonomía a las estructuras lingilístico-etnográficas que ahora es- 
tudio y desde las que intento reconstruir todo un pasado. 

Si a lo anterior añadimos la abigarrada supervivencia de arcaís- 
mos y de arabismos, la complejidad dialectal de la región (infinitiva- 
mente más variada que la de cualquier otra de España) y la total ca- 
rencia de instrumentos de trabajo semejantes a éste, se podrá com- 
prender cuán justificada y oportuna es la obra a la que dedicamos 
nuestro esfuerzo desde 1952. 


16 De estas cuestiones me ocupa en mi obra Estructura del léxico andaluz 
(avances de ella dí, verano de 1957, en Zurich, Heidelberg y Bonn); sobre al- 
gunos puntos de los señalados, véanse los trabajos de G. SALVADOR, Aragone- 
sismos en el andaluz oriental. AFA, V (1953), págs. 143-165, y Catalanismos 
en el a. o., en prensa en la Miscelánea de homenaje a A. Griera. 

17 Véase un gráfico de estos avances en “Orbis”, II, pág. 50. 
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3. EL VALOR DEL ATLAS. 


La empresa está ubicada en una gloriosa tradición. Lingúistas 
cuyos nombres figuran en lugar egregio dentro de nuestra ciencia han 
sido promotores de los atlas lingiiísticos que ahora poseemos. Baste 
recordar (entre los muertos) a Gilliéron, Jaberg, Jud, Puscariu, Bar- 
toli, Dauzat. Sin embargo, España es la única nación románica cuyo 
atlas lingilístico está todavía inédito. Sólo poseemos el intento frus- 
trado de Griera para Cataluña * y la obra de Navarro Tomás y cola- 
boradores para toda la Península, desgraciadamente sin publicar *”. 
Frente a nuestra penuria, Rumania cuenta con los Atlas de Weygand 
y Puscariu (éste inconcluso por la guerra) ?”, Córcega con los de Gil- 
liéron y Bottiglioni, Italia con los de Jud-Jaberg y Bertoni (ahora 
en trance de continuación), Francia con los de Gilliéron y Dauzat ”, 
amén de otros varios de carácter particular (Auvernia, Vosgos, Tie- 
rras Frías, etc.) >. 


La realidad de estos hechos nos toca padecerla: desconocimiento 
de la dialectología hispánica, retraso de los estudios etimológicos, in- 
suficiencia de nuestras aportaciones lexicográficas, etc., etc. He di- 


18 El ALC se ordenaba alfabéticamente y sólo se llegó a la letra f (fregar 
la ropa), mapa núm. 858. 

19 Vid. L. RODRÍGUEZ-CASTELLANO, El Atlas Lingiístico de la Península Ibé- 
rica (ALPI). “Archivum”, II (1952), págs. 288-296, y M. SANCHIS GUARNER, La 
cartografía lingiística en la actualidad y el Atlas de la Península Ibérica (“Mo- 
nografías de ciencia moderna”, núm. 43). Madrid, 1953. La obra está en curso 
de redacción. 

20 Se ha reemprendido su publicación a expensas de la Academia Rumana 
de la Lengua. 

21 El Atlas dirigido por Dauzat es, en realidad, un conjunto de atlas regio- 
nales. Se ha terminado la edición del lionés (por Gardette) y está muy avanzada 
la del gascón (por Séguy). Hay, también, un atlas de Wallonia (por Haust-Re- 
macle) hecho con criterios muy distintos a los que suelen ser habituales, cuyo 
primer volumen vió la luz en 1953 (vid. K. JABERG, VRo, XIII (1953), pági- 
nas 387-393). 

22 Vid. S. Por, La Dialectologie. Louvain, 1950, t. U, págs. 1183 y sigs.; Bi- 
bliographie des Questionmaires, ya citada, págs. 5-139. 
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cho más de una vez las limitaciones que tienen los atlas ”, justamen- 
te por la necesidad de ser fragmentarios; sin embargo, ahora quiero 
señalar de modo gráfico cuál es su valor; concretamente, cuál es el 
valor de mi Atlas. 


El Cuestionario que empleo tiene 2.145 asuntos (alguno desglo- 
sable en treinta preguntas; los verbos, por ejemplo); pero en reali- 
dad, tras varias adiciones, en cada pueblo formulamos unas 2.500 
(dos mil quinientas) cuestiones (sin contar en ellas las de carácter 
múltiple a que acabo de aludir). El total de respuestas obtenidas 
será el de unas 575.000 (quinientas setenta y cinco mil), distribuídas 
en 230 puntos. Pues bien, supongamos por un momento que las fal- 
tas de respuestas, las contestaciones equivocadas y la repetición de 
formas sean un 90 por 100 de los materiales allegados (creo que el 
mayor detractor de los atlas aceptaría sin titubeos ese 90 por 100. 
favorable a sus designios); el 10 por 100 restante enriquecería en 
más de 57.000 (cincuenta y siete mil) voces 'o acepciones nuevas el 
caudal del Diccionario Académico (que registra unas 73.000 voces, 
según la docta opinión de don Julio Casares ?*). Sin un cálculo tan de- 
cididamente hostil a la obra (y no sólo hostil, sino injusto con deli- 
beración y falso en sus negativas) permite obtener resultados tan 
halagiieños, ¿qué ocurrirá cuando los cálculos se hagan objetivamen- 
te y se valore con justeza aquello para lo que el Atlas se crea? ?, 


23 Apud. Metodología e historia lingiiistica: A propósito del Atlas de Ruma- 
nin. “Acta Salmanticensia”, IV, núm. 4. Salamanca, 1951, pág. 13, y Cuestiona- 
rio, pág. 5. 

24 Compárese este abrumador enriquecimiento con el que se obtiene en las 
pesquisas bibliográficas (para mí respetabilísimas y necesarias). No se olvide 
—por los dómines de palmeta y diccionario— el testimonio de RODRÍGUEZ Ma- 
RÍN en su prólogo al Nuevo concepto del diccionario de la lengua, de J. CASARES 
(Madrid, 1941, pág. 13). El infatigable lector que fué el Bachiller de Osuna 
estaba orgulloso —con razón— de haber ampliado nuestro léxico con “dos mil 
quinientas voces castizas y bien autorizadas” (loc. cit.). 

25 El Seminario de Lexicografía. La justificación y cometido. Madrid, 1947, 
- página 19. Este discurso se recoge en la Introducción a la lexicografía moderna. 
Anejo LII de la RFE. Madrid, 1950, vid. pág. 17. 

25 Una idea de esta riqueza en relación con las obras dialectales que posee- 
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Porque digámoslo de una vez: aun siendo importante el acopio 
de léxico inédito, es acaso una de las aportaciones menos no- 
tables del Atlas. Lo fundamental es el establecimiento de las áreas, 
tanto en fonética, como en morfología, como en léxico ”. Y una obra 
cuya red es tan densa como la que usamos, ha de dar por fuerza una 
imagen precisa del dominio lingúíístico. 

A guisa de muestra quisiera aducir varios testimonios. La ayu- 
da de unos cuantos mapas me evitará más largas explicaciones. El 
trazado de áreas léxicas (isoglosas) servirá, también, para enrique- 
cer la gran compilación académica, ya que no se debe olvidar que 
los sinónimos rara vez coexisten en el espacio. El Atlas perfecciona, 
por tanto, lo que el Diccionario dice, o —lo que importa más— fa- 
cilita enseñanzas nuevas. Cualquier profano que consulte la compi- 
lación académica podrá creer que en español se usan simultáneamen- 
te las voces espliego o alhucema, pero tal supuesto es puramente ilu- 
sorio; son palabras exclusivistas e incapaces de vivir juntas, según 
denuncia el Atlas *. Otro tanto cabe decir de los testimonios que paso 
a exponer. Me fijaré en unos pocos casos muy sencillos para evitar 
complificaciones tipográficas y obviar largas explicaciones técnicas. 
Cada una de las denominaciones del "requesón, presentadas en el 
mapa número 1 (tabefe, zurrapas, recocido, názura, nazurrones, mo- 
rriones, suero hecho, requesón, requesones), tiene su “ecúmene” pre- 


mos se desprenden del cuadro adjunto. Me limito a señalar las palabras que con- 
tienen unos cuantos de los vocabularios dialectales más conocidos: 

El aragonés de Borao, unas 3.500. 

El alavés de Baráibar, unas 1.100. 

El salmantino de Lamano, menos de 4.000. 

El berciano de García Rey, unas 2.600. 

El andaluz de Alcalá, unas 4.500 (1.* ed.) y unas 16.000 (2.* ed.). 

21 “I'idée fondamentale de la géographie linguistique consiste á transpo- 
ser létude de la langue du point dans l'espace, á ne plus envisager le fait linguis- 
tique comme strictement localisé, dans sa création et dans son évolution, mais 
á le considerer dans ses rapports avec d'autres foyers créateurs, á le placer 
dans son entourage géographique, a établir son aire” (K. JABERG, Géogr. ling. 
et expressivisme phonét., RPFE, 1 (1947), págs. 1-2). 

28 Doy, precisamente, este ejemplo porque de él se habló, ya, en un trabajo 
carente de rigor (S. MONTOTO, Andalucismos. Sevilla, 1915, pág. 10). 
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ciso y limitado, como a propósito de názura señaló ya Covarrubias ”; 
gracias a esa geografía creo que hay que buscar el étimon de la voz 
fuera del dominio propuesto por Corominas (DCELC, IU, s. v. nata); 
tal vez sea mejor intentar esclarecerlo dentro del campo de la filo- 
logía semítica. 

La misma claridad se desprende de considerar nuestro mapa nú- 
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mero 2, 'el agujón de la avispa”: una zona oriental de guizque, otra 
central de aguijón (y variedades fonéticas), otra occidental de puya, 
puyón y, por último, al norte de Huelva, la de herrete. | 
Prescindiendo de formas poco abundantes, aunque interesantísi- 
mas (marojo, fuñico, etc.), la 'farfolla del maíz' da lugar a tres áreas 
muy precisas: la de par-, per-, farfolla, la de folla-, etc., y las de sayo 
(mapa núm. 3). Del mismo modo, la 'fárfara del huevo' ordena geo- 
gráficamente a los derivados del árabe halhal (> jájara, fárfa- 
ra, etc.), a los de galála (> árgara, gárgara, etc.) y, también, 
aunque parezca paradójico, a las formas de pura indeterminación 
léxica (sin cascarón, en tela), vid. gráfico 4. . 


29 Tesoro de la lengua castellana (edic. Riquer), s. v. naculas. 
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No es de este momento demorarme en el estudio de los mapas 
ya elaborados. Gracias a ellos, la historia cobra nueva luz y el es- 
tado actual de la dialectología permite señalar la existencia de siete 
zonas léxicas en Andalucía, motivadas por la reconquista y la serie 
ininterrumpida de establecimientos y repartos a que ya he hecho 
mención. Sin embargo, la consideración de los escasísimos materia- 
les aducidos, sugiere, inmediatamente, el valor del Atlas para cam- 
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pos diversos del nuestro: la filología semítica (procedencia y distri- 
bución de los invasores) *, la historia social y la historia política. - 


4, EL CUESTIONARIO. 

Tras unas tomas de contacto en Iznalloz, Loja, Motril y Grana- 
da (prov. de Granada), Alcaudete, Villacarrillo y Jaén (prov. Jaén), 
Ecija (prov. Sevilla), Málaga y Ronda (prov. Málaga), Vera y Al- 


mería (prov. Almería), decidí la preparación del cuestionario. 


30 Vid. mi estudio sobre la raíz n-9-l, que ya he citado. 
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Teniendo en cuenta los estudios de mis antecesores, he ordenado 
sistemáticamente todo lo que concierne a la fonética. Por vez pri- 
mera (y el hecho ha sido valorado por Karl Jaberg) un Atlas lin- 
gúístico da cabida a la fonología. La importancia de este hecho no 
necesita de mayor insistencia: si se ha tardado tanto tiempo en co- 
nocer la dialectología andaluza, ha sido, precisamente, por no haber 
estudiado el aspecto funcional de la lengua. Las oposiciones fonoló- 
gicas singular/plural basadas en la naturaleza de las vocales (ce- 


Mapa núm. 5 


rradas/abiertas) se trasladan al plano de la morfología (oposiciones 
de primera persona/segunda persona; segunda persona/tercera; sin- - 
gular/plural) y crean el sistema estructural más complejo de todos 
los románicos. Gracias al carácter del Cuestionario, en esta parte, 
nada de ello se perderá en nuestras pesquisas *. Como parvo índice 
del valor de la obra, me permito acompañar unos mapas en los que, 
por vez primera, quedan señaladas diversas áreas de nuestro inte- 
rés. En el mapa número 5 hago ver, según nuestros materiales mor- 
fológicos, el área de la oposición vocal cerrada (persona él y, en oca- 
siones, yo) /vocal abierta (persona tú). En el mapa se ven dos áreas 


31 Vid. las págs. 6-14 del estudio citado con anterioridad, Las encuestas del 
“Atlas lingiiístico de Andalucia”. 
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claramente definidas: una de igualación (occidente) y otra de dife- 
renciación (oriente). 

En el mapa número 6 se aprecia nítidamente la distribución de 
las terminaciones -atei/-itei, -ati/-iti, -ate/-iti, correspondientes al 
español -asteis/-isteis. 

El Atlas, sin abandonar el campo de la teoría verbal, nos da la 
superficie de determinados arcaísmos (vide, vido, frente a ví, vió), 


O sde =P 
y o el 
o ellernancie anos ¡sadure SS pe, 


Mapa núm. 8 


como queda patente en el mapa 7; para señalar la penetración de 
algún vulgarismo analógico (andé por anduve), mapa 8, etc., etc. 


Pero volvamos al Cuestionario que ha determinado estas conside- 
raciones. Las preguntas de morfología van orientadas a la búsqueda 
de las formas pronominales, de algunos tipos de conjugación, del 
género de ciertas voces o de la formación o recomposición de sin- 
gulares y plurales. En alguna de estas cuestiones me ha sido muy 
útil el Cuestionario lingúístico hispano-americano de Navarro To- 
más *, cuya claridad y buen sentido debemos tomar como ejemplo. 
En apariencia, he dado mayor cabida a la sintaxis que a la morfo- 


32 Segunda edic. Buenos Aires, 1945. 
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logía. Respeto casi íntegramente los ejemplos del cuestionario 1 del 
ALPI y ofrezco otros basados en los cuestionarios de Griera y Rohlfs ** 
y en experiencias personales. Mediante la colección de ejemplos adu- 
cidos, se pueden estudiar no sólo sesenta frases de estructura sintác- 
tica sencilla, sino una serie abundante de combinaciones fonéticas 
que coadyuvarán al conocimiento de las distintas hablas. Estas ora- 
ciones han de servir, también, como complemento de las preguntas 
morfológicas o, mejor todavía, en ellas tienen razón de ser las pecu- 
liaridades morfológicas buscadas. Y, una vez más, habremos de pen- 
sar en la vaguedad de los límites de morfología y de sintaxis, según 
se evidenció con frecuencia en el Congreso de Lingiística de París **. 

El mayor número de cuestiones a tratar figura en la lexicogra- 
fía. No pretendo hacer exclusivamente un cuestionario léxico como 
los que se emplean o se emplearon en algún dominio germánico **, del 
mismo modo que tampoco busco un cuestionario formado sólo por 
frases *. Ambas posturas son compatibles. La pregunta indirecta so- 
bre un motivo que figura en el Cuestionario y la frase en la que pue- 
den encontrarse intereses distintos (morfológicos, sintácticos, léxi- 
cos). En Andalucía, este cuestionario de oraciones es necesario dada 
la abundancia y complejidad de los fenómenos de fonética sintáctica, 
del mismo modo que será necesario, por la misma razón, el día que 
se investigue el judeo español de Marruecos. 


33 Para estos cuestionarios, vid. un poco más adelante en este mismo ca- 
pítulo. 

34 Vid. Actes du sixieme congres international des linguistes. París, 1949, 
páginas 9-30 y 261-302. 

ss Vid. PoP, La Dialectologie. Gembloux, 1951, pág. 1138. 

36 Teóricamente, la razón está de parte de BOTTIGLIONI: por frases piensa y 
habla el sujeto y en ellas se obtiene la mayor espontaneidad posible (Introdu- 
gione al ALEIC, pág. 64); no de otra manera se había pronunciado VENDRYES al 
decir que “la frase es el elemento fundamental del lenguaje” (El Lenguaje, 2.2 
edición española, 1943, pág. 96, y todo el desarrollo siguiente); sin embargo, 
creo con PoP (Dialectologie, pág. 1140) que en la práctica un cuestionario de 
sólo frases influye demasiado en las respuestas, cuando no obliga a planteamien- 
tos muy absurdos. BUESA y FLÓREZ están de acuerdo con mi hipótesis (El Atlas 
de Colombia, pág. 9). 
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He dividido mi Cuestionario en varias secciones independientes. 
De una u otra forma existían en el del ALPI; por mi parte, he cla- 
sificado nuevamente las preguntas, las he ordenado más rigurosa- 
mente en ciertos grupos, he rehecho totalmente otros, he añadido 
algunos y he incorporado a mi obra los materiales del Questionari 
per a Atlas Lingúistic de Catalunya de A. Griera, y de un cuestio- 
nario mecanografiado que sobre aquél, con nuevas adiciones y mi 
colaboración, redactó el propio Griera en 1949; me ha sido útil un 
cuaderno de preguntas que en 1950 elaboró el profesor G. Rohlfs 
con ocasión de una encuesta que íbamos a hacer conjuntamente *”; he 
aprovechado, también, el cuestionario del Atlas linguistique de la 
France par régions * y todas las preguntas que, según García de Die- 
go, deberían incluirse en una futura cosecha dialectal *. 

Divido mi cuestionario en grupos ideológicos *” con independen- 
cia entre sí *. Tal fué el método seguido por Bottiglioni, por el Nue- 
vo Atlas de Francia y por Paiva Boléo en Inquérito lingúistica *. Las 
preguntas van numeradas de cinco en cinco sin diferenciación de 
ningún género, ya que se ha hecho un solo tipo de encuesta (como en 
Francia, Cataluña y Córcega), habida cuenta de la extensión de 
Andalucía y el número de preguntas que figuran en el Cuestionario. 
Fué de gran utilidad la impresión del texto en las páginas impares; 


37 Estaba formado por 513 preguntas, incluídas las frases. En el ALEC se 
han usado estos informes (vid. pág. 8 del trabajo citado en la nota, anterior). 

3s Pude usar este cuestionario gracias a mi colega J. SÉGUY, director del 
A. Gascogne. 

39 Dialectología hispánica. Madrid, 1946, págs. 46-47, y RDTP, I (1945), pá- 
gina 425. 

40 Esta división es preconizada por todos los investigadores, vid. PoP, Dia- 
lectologie, pág. 1139. 

41 Los enunciados que encabezan cada grupo de preguntas sólo tienen ca- 
rácter orientador: unas cuestiones se enlazan con otras y a veces alguna de 
ellas no responde exactamente al epígrafe. Trato, siempre que es posible, de 
mantener la homogeneidad del contenido. 

42 Coimbra, 1942. Consta de 542 preguntas. Es el primer sondeo que se 
hace para un futuro Atlas Lingúístico de Portugal, págs. 21-22. Debe verse 
también el Questionnaire del AIS que JuD y JABERG publicaron en su memora- 
ble obra Der Sprachatlas als Forchungsinstrument. Halle, 1928, págs. 144-174. 
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de este modo, las hojas en blanco permitieron anotaciones y gráficos 
frente a las mismas preguntas *. 

Ahora unas breves indicaciones sobre algunos de mis grupos ideo- 
lógicos. El número III, Vivienda y ocupaciones domésticas, ordena 
los datos del Cuestionario 11 E del ALPI dándoles un orden funcional; 
a la vez, amplío considerablemente el número de preguntas **. En la 
sección XI, Industrias relacionadas con la agricultura, y como fru- 
to de mis anteriores encuestas dialectales, he incluído la elaboración 
de las fibras del lino y del cáñamo; y, después de compulsados en 
Jaén y Córdoba, incluyo los datos que Zamora Vicente ** aportó para 
el léxico de la industria del corcho y para el carboneo; también se 
aumentan mucho los materiales del ALPI en el capítulo XII, Los ve- 
getales, sobre todo con nombres de plantas silvestres. Es totalmente 
nuevo todo lo relativo a la Vida pastoril (IX): como siempre, y no 
me cansaré de repetirlo, acepto cuanto puedo los datos del ALPI, 
pero añado, cuando me es posible, el fruto de mi experiencia. Du- 
rante semanas he vivido en bordas de pastores pirenaicos: vi enton- 
ces que el Cuestionario del ALPI apenas me servía; con ayuda de 
Schmitt ** redacté un índice de preguntas cuya forma abreviada es 
la que figura en mi Cuestionario. En el apartado XVI, Oficios, -etc., 
incluyó, como había hecho anteriormente *, una serie de cuestiones 
obtenidas en inquisiciones mías por el sur de España **: son las ter- 
minologías concernientes a cordeleros y alfareros. Por último, es to- 
talmente nuevo todo lo relativo al mar, XVIT *. Llaman la atención 
que en el ALPI no figure ni una sola pregunta referida a estas cues- 


43. Es el procedimiento seguido en el NALF, 

4“ “75en el cuaderno 11 E del ALPI; 206 en mi cuestionario. 

45 El habla de Mérida y sus cercanías. Madrid, 1943. 

46 La terminologie pastoral dans les Pyrénées centrales. París, 1934. 

47 En el número X figura el fruto de mis encuestas en la vega granadina. 

48 He usado cuanto he podido —no mucho por cierto— los trabajos de 
P. VolGT, Die Sierra Nevada. Hamburg, 1937, y W. GIESE. Volkundsliches aus 
Ost-Granada, VKR, VII (1934), págs. 24-54, y Nordost Cádiz... Halle, 1937. 

49 Tuve en cuenta varios trabajos dedicados al dominio catalán: J. AMADES 
y E. Rolc, Vocabulari de Art de la navegación ¡i de la pesca, BDC (1924); E. Rola 
y J. AMADES, Vocabulari de la pesca, ib., XIV (1926); E. Ro1G, La pesca a Cata- 
lunya. Barcelona, 1927. 
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tiones, a pesar de nuestras costas abiertas a tres mares y a pesar 
de nuestra tradición *. 


5. LOS PUNTOS DE ENCUESTA. 


La selección de los lugares a estudiar la hice con un criterio in- 
novador. En vez de trazar una red, y dentro de ella —con fijeza— 
los puntos, preferí un método más racional: seleccioné los lugares 
de acuerdo con su densidad. Nadie ignora que el número de los nú- 
cleos de población está condicionado por la geografía y que aumenta 
en las zonas montañosas. Además, la separación —material y lin- 
gúística— es siempre mayor entre dos pueblos de valles distintos, 
aunque su distancia en línea recta sea muy pequeña, que entre dos 
pueblos lejanos, pero en una misma llanura. En Andalucía estas 
diferencias alcanzan su mayor índice entre las provincias de Gra- 
nada y Cádiz: aquélla con sus 198 municipios; ésta con sus 42. El 
criterio reticular era inaplicable, ¿cómo Cádiz iba a tener menos de 
la mitad de puntos que Granada ateniéndonos a la superficie? *, ¿Dón- 
de encontrar unos núcleos de población inexistentes? Más injusto, y 
anticientífico, sería igualar Granada a Cádiz y sacrificar toda su 
abigarrada variedad en función de una igualdad totalmente insos- 
tenible. Ante estas circunstancias busqué una solución mejor: estu- 
diar las provincias tomando como base el municipio %; unidad lin- 
gúística lo suficiente grande como para evitar el atomismo y lo su- 
ficiente pequeña como para impedir que los fenómenos se pierdan 
entre la malla de la red. Siguiendo este principio, seleccioné uno de 
cada cuatro pueblos y, para su elección, recurrí no a la provincia, 


50 La necesidad de estudiar la lengua de los marineros se ha hecho evi- 
dencia en estos últimos años. La antigua idea de preparar un “Atlas lingilístico- 
del Mediterráneo” parece haber entrado en una fase decisiva (vid. M. DEANOVI?, 
Projet Pun Atlas Linguistique Méditerranéen, RLR, XX (1956), págs. 145-146). 

$1 Cádiz: 7.323,46 km”. y 700.396 habitantes. ] 

Granada: 12.529,44 km”. y 782.953 habitantes. 

52 Sobre el municipio como unidad lingúística, Vid. A. DAUZAT, La vida del 

lenguaje. Buenos Aires, 1946, págs. 183 y sigs. (entre otros sitios). 
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sino a la subdivisión del partido judicial. Dentro de él, los puntos se 
distribuyen de forma idónea por toda su área. 

- Sobre la marcha se han sustituido algunos puntos buscando siem- 
pre la mayor eficacia y nunca la comodidad para los exploradores. 
Hemos visitado en cada provincia los pueblos más aislados e inhós- 
pitos, con la esperanza muchas veces cumplida de encontrar arcaís- 
mos en trance de desaparición. Sin embargo, no es que sólo bus- 
camos las antiguallas, aunque requieran nuestra mejor atención, no. 
En cada provincia se exploran la capital y varias ciudades para co- 
nocer así la irradiación de los neologismos y la influencia de los 
grandes centros sobre los pequeños. : 

Con este criterio, el Atlas de Andalucía iba a ser el de mayor 
densidad de encuestas (absoluta y relativamente) de todos los cono- 
cidos, con la sola excepción del italiano de Bartoli, donde se investi- 
gaba un punto cada 310 km?. (pero cada 40.000 habitantes). Sin em- 
bargo, no satisfecho con la proporción, y procurando siempre la ma- 
yor eficacia futura, he adensado en algunas zonas el número de pue- 
blos a estudiar: se logrará así fijar, con cierta seguridad, fronteras 
de fenómenos, conocer los procesos de ósmosis lingiúística produci- 
dos en regiones de transición o completar la imagen dialectal de cada 
provincia. De este modo el Atlas Lingúístico de Andalucía tendrá 
un punto cada 379 km”. y 24.334 habitantes. Una idea gráfica de lo 
que esto significa se obtiene comparando tales datos con los de los 
otros Atlas lingilísticos nacionales ** : 

ALRumania (cuestionario normal): un punto cada 840 km?. y 
50.000 habitantes. 

ALFrancia: un punto cada 830 km. y 64.000 habitantes. 

ALltalia-Suiza: un punto cada 765 km?. y 98.000 habitantes. 

ALRumania (cuestionario extenso): un punto cada 634 km?. y 
38.000 habitantes. 

AL Cataluña: un punto cada 600 km”. y 50.000 habitantes. 

ALltalia (de Bartoli, inédito): un punto cada 310 km”. y 40.000 
habitantes. 


53 Todos estos datos proceden de mi Metodología e historia, ya aducida, pá- 
ginas 13-14. Salvo un error tipográfico que, con relación a Cataluña, se deslizó 
en mi trabajo de 1951. 
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6. NUMERACIÓN DE LOS PUNTOS. 


Cuestión íntimamente relacionada con la anterior es la de la de- 
nominación cartográfica de cada localidad. A estas alturas de nues- 
tro trabajo, ha habido que resolver ya las dificultades inherentes a 
la ordenación. También en esto he seguido un criterio distinto del 
tradicional. Cualquier empresa de cartografía lingiljística debe pen- 
sar en el futuro: tal es la experiencia actual después de medio siglo 
de Atlas románicos. La improvisión antigua ha dificultado las em- 
presas más recientes. Así Gilliéron —y con él casi todos sus segui- 
dores— dió un número fijo a las localidades estudiadas, mientras 
que las no incluídas en su obra no tenían cabida en los estudios. 
Cuando ahora se publica el ALGascogne y se respeta la numera- 
ción de Gilliéron hay que recurrir a notaciones geográficas (SE., 
NO., NE., S., etc., etc.) ** para establecer la situación de cada punto 
con respecto a los antiguos que se incluyen sin aditamentos, pero 
gastados los rumbos de la estrella ¿cómo señalar en un trabajo fu- 
turo los pueblos no incluídos ni en el ALF' ni en el NALF'? Estas 
dificultades las he resuelto con una numeración de validez universal: 

Cada provincia está dividida en seis casillas por un eje vertical 
y otros dos horizontales y cada provincia se numera independien- 
temente, de tal modo que la primera centena ocupa siempre el en- 
casillado del NO.; la segunda, el del NE.; la tercera, el del Cen- 
tro-Oeste; la cuarta, el del Centro-Este; la quinta, el del SO., y la 
sexta, el del S. E. De este modo se sabe siempre que una localidad 
empezada por número par está al este de la provincia; que una 
cifra empezada por 1 ó 2 está al norte, que el 3 y el 4 corresponden 
al centro, etc., etc. Es decir, en cualquier momento basta ver la cifra 
para conocer con total exactitud la localización del punto. Para no 
confundir dos pueblos que tengan la misma cifra, cada una de ellas 
va precedida de la sigla que la provincia tiene en las matrículas de 
Obras Públicas. De este modo se logra: conectar el Atlas actual con 


54 J. SÉGUY, L”atlas linguistique de la Gascogne. “Fr. mod.”, XIX (1951), 
página 251. 
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cualquier otra clase de trabajo (monografía, otros Atlas regionales) 
que se pueda emprender en el futuro (por eso hay que tomar como 
base las centenas) y conocer sin necesidad de búsquedas o compro- 
baciones la localización de un pueblo. 

Los cinco signos que, como máximo, se usan (Ca 101, Co 213, 
J 325) son lo suficientemente claros (letras y números) como para 
evitar confusiones y tampoco llegan a ser tantos que su lectura re- 
sulte enojosa (cinco signos los hay en el actual ALGascogne); bas- 
te recordar que los indicadores se imprimen en línea y tinta distin- 
tas que la palabra objeto de respuesta. 


7. TRANSCRIPCIÓN FONÉTICA. 


En todo se procura seguir el alfabeto de la escuela española de 
filología (vid. RFE, II, 1915, págs. 374-376) usado por los dialectó- 
logos de ambos lados del Atlántico. Sin embargo, ha habido que in- 
corporar muchos signos nuevos para representar la gran compleji- 
dad fonética del andaluz. Incluso en estos casos tratamos de adap- 
tar nuestras transcripciones a las usadas por otros dialectólogos y, 
si no es posible, buscamos la representación con signos diacríticos 
fácilmente identificables. En algún caso —la s, los fonemas cacu- 
minales, la ch— recurrimos a una transcripción impresionista, que 
simplifica la lectura en un asunto de suyo complejo. 


8. LOS EXPLORADORES. 


Inicialmente, se pensó en la conveniencia del explorador único ?”; 
- sin embargo, la magnitud de la obra aconsejó la división del traba- 
jo. En efecto, no mucho después de haberse iniciado las encuestas, 
Gregorio Salvador, doctor en Letras y profesor adjunto de mi uni- 
versidad, quedó incorporado a la empresa. Con él he compartido la 
casi totalidad del camino andado; con él he pasado no pocas pena- 


5s Vid. “Orbis”, II (1953), pág. 64. 
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lidades y juntos hemos visto crecer —a golpe de entusiasmo y sin 
cabida al desaliento— una obra en la que hemos puesto nuestras más 
limpias y generosas ilusiones. j 

Una vez más se nos plantea el problema, tan debatido, del explo- 
rador único o de los varios exploradores **; no se pueden negar las 
dificultades que encierra la pluralidad de investigadores, como tam- 
poco cabe ignorar cuánto tiempo se puede ahorrar con esa multi- 
plicidad. Es un impasse de nuestros estudios. Hay que decidirse 
—ineludiblemente— por uno u otro camino. La historia de los Atlas 
transcripción fonética. En él procuramos unificar los distintos cri- 
lingiiísticos ** nos obligó a preferir el primero. Sin embargo, la di- 
versidad de exploradores —menos, desde luego, que en otros Atlas 
regionales **— creo que no afectará mucho a los resultados de la 
obra *. 

En efecto, antes de comenzar las encuestas tuvimos un curso de 
transcripción fonética. En él procuramos unificar los distintos cri- 
terios y dar uniformidad a nuestras transcripciones. Si este preámbu- 
lo era necesario, había algo más importante que aseguraba la pari- 
dad de criterios: G. Salvador había sido alumno en mis clases de fo- 
nética (Seminario de Gramática Histórica), había cursado conmigo 
todos los estudios lingiiísticos de la especialidad, conmigo había tra- 
bajado y hecho su tesis doctoral. Poseíamos un mismo espíritu, y su 
formación, en cierto modo, tenía las virtudes o defectos que yo mis- 
mo pudiera tener. Por tanto, la deseada unidad de exploradores (tan 
pocas veces conseguida) si no se mantenía con total rigor, tampoco 
sufría el menoscabo de dos posturas diferentes o de criterios con- 
trapuestos. Pero esto, aunque importante, no es todo. Nuestra uni- 


56 Vid. PoP, Buts et méthodes des enquétes dialectales. París, 1926, pág. 199; 
La Dialectologie, U, págs. 1146-1147; G. VIDOSSI, L"Atlante linguistico italiano. 
“Boll. dell” At. ling. it.”, I (1933), págs. 7 y 19, y ALVAR, Metodología e historia 
lingiísticas, pág. 27. 

51 Vid. Metodología e historia, págs. 25-27, 32-38 y 60-61. 

58 En el del Lionesado intervinieron seis y en el de Gascuña nueve. 

59 Hago caso omiso de la conveniencia del explorador lego. La experiencia 
exige investigadores que a la vez sean profesionales de la lingijística (Introdu- 
zione al ALEIC, pág. 140). 
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formidad se ha completado trabajando en el terreno, según expon- 
go en el $ 9. 

Más tarde, en 1956, se incorporó a nuestras tareas A. Llorente, 
catedrático de Gramática General “. El siguió nuestro curso de trans- 
cripción y sus consejos fueron siempre valiosos. Nuestra formación 
es —salvando lo que cada uno tenga de personal— también seme- 
Jante: alumnos, y condiscípulos, en una misma universidad, licen- 
ciados ante los mismos maestros, doctorados los dos con tesis dia- 
lectológicas, la comunidad de criterio parece asegurada. No confor- 
me con esto, A. Llorente hizo conmigo cinco encuestas completas y . 
dos con G. Salvador para llegar así al ideal que buscamos *. Los re- 
sultados de estas inquisiciones dobles eran minuciosamente coteja- 
dos, y aun repetidos, si las discrepancias lo exigían *. 


9. LAS ENCUESTAS. 


Se comenzaron las investigaciones en febrero de 1953. Antes, 
1951, se habían hecho varias calas y, 1952, se había preparado el 
Cuestionario, impreso durante el último de esos veranos. 

Sin embargo, las búsquedas no empezaron de modo sistemático 
hasta diciembre de 1953, en que Gregorio Salvador y yo hicimos 
nuestra primera campaña juntos. 

Solemos actuar siempre de la misma manera: delimitados la zona 
que va a ser estudiada y, una vez en ella, hacemos juntos el pueblo 
que, según nuestras referencias, sea de mayor interés. Pero el “ha- 
cer juntos” un pueblo no quiere decir que dividamos el trabajo, lo 


so La necesidad —entonces hipotética; real poco después— de terminar el 
Atlas en plazo fijo impuso el aumento de exploradores. Mi gratitud con A. LLO- 
RENTE —Hfraternal amigo— es impagable: él, que por saber y categoría, puede 
estar al frente de cualquier obra lingiística, se incorporó a la mía —muy avan- 
zada ya— cuando su experiencia no podía hacer olvidar mis yerros. 

61 Después de esta frase “previa”, hemos seguido haciendo encuestas co- 
munes, según digo poco después. 

62 (, SALVADOR es nacido en Cúllar-Baza (Granada), donde ha residido y 
suele pasar los veranos; A. LLORENTE es salmantino, y yo, aunque nacido en 
Benicarló (Castellón), viví hasta los veinte años en Zaragoza. 
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que es anticientífico y nada racional, aunque sí cómodo, sino que 
ambos transcribimos, en sendos cuestionarios, las respuestas obteni- 
das. Después de cada sesión de trabajo, cotejamos nuestras trans- 
cripciones y repetimos las preguntas objeto de disparidad para ver 
de unificar nuestros criterios. Ambos cuestionarios se archivan jun- 
tos y, en los cuadernos de formas ahora, luego en los mapas, seña- 
lamos aquellas diferencias en las que no llegamos a un acuerdo. Des- 
pués de rellenado así el cuestionario en un pueblo, nos separamos 
para estudiar independientemente el resto de la región. Este crite- 
rio lo hemos seguido siempre, incluso en las últimas rebuscas. Cuan- 
do A. Llorente se incorporó, y después de sus encuestas con cada 
uno de nosotros, investigamos un pueblo los tres exploradores jun- 
tos y creo que puedo afirmar con satisfacción que nuestra uniformi- 
dad fué casi completa. 

Las encuestas en cada pueblo duran de tres a cinco días. Los 
tres días se invierten en preguntar lo que podría llamarse “cuestio- 
nario general”, obtener planos y dibujos, tomar fotografías, y esos 
otros dos días (a veces tres) se destinan a los “interrogatorios espe- 
cializados”, que deben hacerse en los pueblos marineros, en los que 
hay una artesanía muy desarrollada (alfarería, telares, atarazanas, 
etcétera, etc.) o en los que hay que ir lejos del pueblo a hacer en- 
cuestas complementarias (molinos, norias, ruedas de agua, colmenas, 
etcétera, etc.). 

Hemos dispuesto de un magnetófono de bolsillo (“Minifón”), con 
el que he grabado (desde junio de 1955) unos minutos en cada pue- 
blo. He grabado, a pesar de los inconvenientes que presenta el apa- 
rato... Estas grabaciones —oídas en la universidad de Santander en 
1955 por un grupo de romanistas— tienen, sin embargo, un valor po- 
sitivo, sobre todo como complemento de nuestro espécimen de las 
hablas andaluzas (vid. $ 11). La adquisición de un nuevo magnetó- 
fono (“Ingra”) nos ha permitido perfeccionar el sistema de inscrip- 
ciones y confiamos —en el recorrido final— obtener una imagen viva, 
acústicamente hablando, de las variedades dialectales andaluzas. 

También en la forma de hacer las encuestas el Atlas de Andalu- 
cía va a ser de alguna novedad. No me refiero al método de pregun- 
tas indirectas que seguimos sistemáticamente, sino a la multiplici- 
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dad de las encuestas. La encuesta indirecta la hacemos siempre, in- 
cluso en fonética y fonología: una vez tenida por este procedimien- 
to una de las formas buscadas, no resulta difícil hallar, sin nom- 
brarlos el explorador, los otros elementos del sistema.-Lo que tiene, 
acaso, mayor novedad, es repetir el cuestionario con individuos dis- 
tintos. En los pueblos que creemos de mayor interés (por su situa- 
ción, por su habla) llevamos a cabo una encuesta múltiple, según ex- 
pongo en el $ 10. 

Todas las capitales de provincia han sido escogidas como puntos 
de investigación. Naturalmente, en ellas no basta con un solo sujeto, 
sino que hay que usar varios; pero esta cuestión pertenece también 
al $ 10. Debo, únicamente, exponer por qué se estudian los grandes 
centros urbanos; a las razones de irradiación lingilística que ya he 
aducido anteriormente *, añado que el dialectalismo andaluz es de 
tipo general y progresivo *%*: afecta a todas las clases sociales y a 
todas las tierras. Trabajos hay hechos con informadores universita- 
rios que difícilmente se podrían no ya redactar, sino plantear en otras 
regiones *%. Por eso desdeñar las capitales de provincia significaría 
un falseamiento de la realidad y una voluntaria limitación. 


10. Los SUJETOS. 


Habitualmente empleamos un solo sujeto para rellenar el “Cues- 
tionario general”. De este modo tratamos de obtener “únicamente 


63 Acerca de la influencia de las capitales sobre el habla campesina han ha- 
blado K. JABERG, Die Sprachgeographie. Aarau, 1905, págs. 8, 9, passim; A. DAUZAT, 
La géographie linguistique. París, 1922, págs. 191-216; G. ROHLFS, Lexicalische 

Differenzierung der rom. Sprache. Munich, 1954, pág. 10. Tienen otro sentido, 
: aunque idéntico alcance teórico, las págs. 91-108 del Breviario di neolinguistica 
(Módena, 1928), de M. G. BARTOLI. La elección de centros de irradiación lin- 
gúística se cuidó en el ALC (vid. K. JABERG, Compte rendu en Ro, L, pág. 11). 

84 Vid. NAVARRO ToMAs, Manual de pronunciación española (6.2 ed.). Ma- 
drid, 1950, $ 93, pág. 94; ALONSO, ZAMORA, CANELLADA, Vocales andaluzas, NRFH, 
IV (1950), pág. 210. y 

65 De la realidad lingiística andaluza hablo en La fonética y sus posibles 
aplicaciones en un curso universitario de “Lengua Española”. BUGr. IV (1955), 
páginas 91-103, véase especialmente el $ 2. 
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la palabra y la forma que han venido al espíritu del sujeto en el mo- 
mento en que la pregunta se ha formulado” *. La elección del sujeto 
la hacemos con el rigor más severo: ha habido pueblos donde encon- 
trar informador nos ha costado más de dos días. Los requisitos que 
exigimos a nuestros informantes son de dos clases; unos “impres- 
cindibles” (haber nacido en el pueblo y proceder de familia afincada 
en él, tener dentadura completa, haber viajado lo menos posible). 
Otros “convenientes” (analfabetismo total, no haber hecho el servi- 
cio militar, haber cumplido los cincuenta años); la unión de ambos, 
junto con una inteligencia despejada, hacen el sujeto óptimo *. Aho- 
ra bien, no siempre es posible esto. En los pueblos de sierra hay que 
sacrificar alguna de las condiciones “convenientes” (con frecuencia 
la de la edad) para lograr un informador que tenga completa la den- 
tadura; en algunas provincias, como Almería, es punto menos que 
imposible encontrar un hombre —o una mujer— que haya viajado 
poco... A todas estas dificultades atendemos y procuramos hallar la 
solución mejor dentro de nuestras posibilidades **. 


66  S. PUSCARIU, ALRumania, 1, pág. 11; vid. también GILLIÉRON, Notice del 
ALFrancia, pág. 7; ALVAR, Metodología, págs. 27-29 (y bibliografía que cito); 
Pop, Dialectologie, 1, págs. 1162-1163. 

er En este extremo nuestro rigor es mayor del que suele usarse por mu- 
chos lingilistas. Un párroco, un notario, un abogado o cosa por el estilo no 
puede ser un buen sujeto dialectal. Como mucho —y es discutible— su infor- 
mación valdrá para el léxico, para la fonética no. Mi experiencia ha demostra- 
do sin excepciones que dialectólogo tiene dos enemigos: el erudito local y el 
culto rustizante. Y esto me ha pasado en el Pirineo y en Andalucía, entre los 
sefardiíes y en Canarias. Prefiero llegar a un pueblo sin conocer a nadie (aun 
arrostrando el celo excesivo de algún alcalde), que ir recomendado al “sabio 
local”, que suele conocer muy mal incluso la historia de su pueblo. Personal- 
mente —acaso sea cosa del oficio— la pedantería me es inaguantable, mientras 
me encuentro muy a gusto con gentes sencillas que cuentan sólo lo que saben 
y tal como lo saben. Estéticamente, los amaneramientos tampoco llegan a en- 
tusiasmarme. 

6s- Gentes viejas —pudieron no haber ido a la milicia— dan una imagen ar- 
caizante, suelen carecer de dientes y se fatigan en los interrogatorios. Scila y 
Caribdis del dialectólogo; limitación, otra más, que nos viene impuesta desde 
fuera. Desde luego, no usamos nunca informadores qué hayan pasado un año 
seguido fuera del pueblo. 
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Como lo que se pretende es obtener la “instantánea del habla en 
un momento determinado” **, buscamos la persona que pueda ser ob- 
jeto de la “fotografía lingiiística”, sin estridencias (ni antiguallas, ni 
personalismo, ni neologismos), el término medio. Aunque, a veces, 
haya que recurrir a los viejos para recoger un fenómeno que se ex- 
tingue, una artesanía que desaparece. Por eso un hombre de cin- 
cuenta a sesenta años puede dar con bastante precisión la imagen 

_ buscada: entre ellos se encuentran gentes que han podido librarse 

_ «del servicio militar o que, si lo hicieron, han olvidado totalmente las 
enseñanzas del cuartel; entre ellos, gentes que no hicieron la guerra, 
que mentalmente no se fatigan con el interrogatorio, que conocen 
con mayor precisión el léxico local o que, por la gran proporción de 
analfabetos entre gentes de esa edad, presentan menor contamina- 
ción en su habla. No obstante, y para evitar errores, consignamos con 
toda minuciosidad los datos personales de cada informador (sus ami- 
gos en el cuartel, ciudades en las que sirvió, duración de cada viaje, 
etcétera, etc.) ; con minuciosidad mucho mayor de la que habitual- 
mente se viene haciendo. . 

No quiero decir con todo lo anterior que sólo empleamos hom- 
bres en nuestros interrogatorios. Los preferimos, simplemente. Un 
- cuestionario fundamentalmente rústico se rellena mejor con un hom- 
bre que con una mujer; sin contar los recelos, constantes en todos, 

mulplicados hasta el infinito entre las mujeres. No obstante, en los 
sitios de mayor interés (lingilístico, geográfico) repetimos, con una 
mujer, buena parte de la encuesta, la fonética, la casa, el cuerpo hu- 
“mano, la familia. De este modo hemos llegado a establecer las dife- 
rencias lingúísticas que hay entre gentes de sexo distinto y que, a 
veces llegan a dar resultados sensacionales *”. Gracias a este arbitrio 


s9 Vid. GILLIÉRON, Notice, pág. 7; PoP, Buts et méthodes, pág. 17: PUSCARIU, 
ALR, 1, pág. 11, etc. La cabida que damos a los hechos sociales (encuesta múl- 
tiple) nos acerca a alguno de los planteamientos de BOTTIGLIONI (vid. Introdu- 
gione al ALEIC, pág. 17). 

7o Vid. G. SALVADOR, Fonética masculina y fonética femenina en el habla de 
Vertientes y Tarifa. “Orbis”, I (1952), págs. 19-24, y M. ALVAR, Diferencias en 
el habla de Puebla de don Fadrique, RFE, XL (1956), págs. 1-33. Las mismas 
diferencias ha señalado DÁMASO ALONSO en otra zona de nuestro dominio: La 
“Andalucía de la e”. Madrid, 1956, págs. 30-34. 
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nuestras encuestas no son “múltiples” (sujetos distintos para inte- 
rrogatorios diferentes), sino “reiteradas” (sujetos distintos con idén- 
tico interrogatorio) y los frutos obtenidos con la repetición se acu- 
mulan a la inquisición general. El enriquecimiento de los materiales 
es, pues, evidente gracias a nuestra manera de actuar. 

El interrogatorio “múltiple” es necesario en aquellos casos de ofi- 
cios muy especializados. Bien es verdad que un buen sujeto suele co- 
nocer las preguntas relativas a la albañilería o a la carpintería, mu- 
cho menos las de la herrería o las de las almazaras y molinos, y de- 
cididamente ignora las del mar, las de los telares, las de las alfare- 
rías o las de los cordeleros, por no poner sino unos cuantos ejemplos 
de cada grupo. En estos casos hay que recurrir al obrero especiali- 
zado y rellenar con él el cuestionario de su oficio. 

Otro carácter tienen las encuestas en las capitales de provincia. 
Aun pudiendo rellenar todo el cuestionario con un informador de 
tipo medio y dejando aparte, por supuesto, el léxico especializado, 
hay que recurrir a varios informadores con los que repetir la en- 
cuesta: gentes de barrios distintos, de diferente estrato social y cul- 
tura, hombres y mujeres. 


11. LOs MATERIALES ALLEGADOS: SU ORDENACIÓN. 


Antes de empezar a trabajar en mi Atlas, visité los centros dia- 
lectológicos que habían terminado alguna empresa de cartografía 
lingúística. En 1950, Marburgo y Munich (Atlas alemán, informes so- 
bre el AIS, respectivamente); en 1951, Berna (AIS) y Bonn (Atlas 
etnográfico alemán); en 1952, Upsala (Atlas de Suecia); en 1953, 
Toulouse (ALGascogne). Con las observaciones y la experiencia ad- 
quiridas en esos centros decidí organizar mis propios materiales. El 
Cuestionario, una vez relleno, es sellado con el nombre del pueblo; 
de este modo cada hoja es identificable en todo momento. Las foto- 
grafías obtenidas quedan adheridas a grandes fichas de cartulina, 
en cuyo dorso se consignan detalles necesarios (lugar, tema, fecha, 
fotógrafo y clasificación), mientras los clichés se ordenan en car- 
petas especialmente dispuestas: por este sistema, y con toda rapi- 
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dez, se localizan los negativos que corresponden a las fotografías. Las 
grandes fichas están agrupadas por temas (alfares, almiares, aperos, 
casas, corcho, cordeleros, etc., etc.) y ofrecen en su ordenación um 
conjunto único para el estudio de la etnografía andaluza. Abarcan- 
do toda clase de temas y lugares, disponemos de un fichero con más; 
de tres mil fotografías clasificadas. 

La parte gráfica del Atlas se enriquece con infinidad de esque- 
mas, bocetos, dibujos, etc., insertos en los cuestionarios, y que ahora 
cobran forma definitiva. 

. De cada localidad estudiada hacemos.un breve resumen lingiís- 
tico (como máximo cuatro o cinco páginas) que figura en el apar- 
tado de fonética. Este esquema puede servir de base a futuras mo-= 
nografías sobre cada localidad y, en todo momento, es útil dispo-, 
ner de unos rasgos lingúísticos convenientemente ordenados que sir- 
ven de guía para conocer el habla de cada punto. Esta introducción. 
tiene como apéndice una o dos páginas, íntegramente copiadas en 
transcripción fonética, con las que esperamos dar algún día un es- 
pécimen de las hablas andaluzas ”*. Se completan estos datos con las: 
grabaciones de que he hablado ($ 9) y con. los -palatogramas que, 
cuando las circunstancias son especialmente favorables, hemos obte- 
nido y que se conservan junto al cuestionario. ; 

Algo de lo que acabo de decir nos sitúa ante los problemas etno- 
gráficos del Atlas. Hemos hecho un inventario de la cultura rural: 
de Andalucía. Algunas cuestiones mal o nunca vistas, cobran con la 
obra una lúcida interpretación. Sólo quiero dejar constancia del va- 
lor que para nosotros tienen las “cosas” al lado de las “palabras” : 
como complemento unas veces; otras, como elementos autónomos ”?. 
Los molinos de viento, las ruedas de corriente, las prensas de viga, el 
mayal, el pisado de la aceituna por no citar sino unas cuantas antigua- 
llas, son cuidadosamente recogidos en el Atlas, antes de que les lle-. 
gue la hora —ya sonada— de su total extinción. Junto a estos ar- 
caísmos, otros elementos de ergología agraria (trillos, herramientas, 


71 Algunas aparecen en mis textos hispánicos dialectales. Madrid, 1959 (dos 


volúmenes). l 
712 Vid. RDTP, XI, págs. 231-274; Homenaje a Rohlfs (en prensa) y algún 
estudio inédito como mis Azudas amdaluzas. 
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etcétera), de cultura material (estructura de la casa, utensilios do- 
mésticos, oficios), de manifestación de la espiritualidad (creencias 
del día de San Juan, bendiciones del amasijo) o de la sabiduría prác- 
tica (medicina rústica, significado de los arreboles, cuidados del re- 
cién nacido) son incorporados a nuestro inventario. , 


12. EL FINAL DEL ATLAS. 


En 1956 la obra obtuvo la “Ayuda March de Investigación”, el 
estímulo más importante que en España se concede a los estudiosos. 
Gracias al generoso mecenazgo, el Atlas puede terminarse. Y, lo que 
es más, dentro de un plazo muy corto. El compromiso que hemos 
contraído con la “Fundación Juan March” nos obliga a tener la obra 
acabada en diciembre de 1958 **. Ahora, seis meses antes de cumplirse 
el plazo, puedo asegurar que no precisaremos dilaciones. Hemos tra- 
bajado con ahinco, con perseverancia, sin desánimo ni siquiera en los 
momentos más duros —y hemos tenido muchos—-: sólo así podía- 
mos corresponder a la confianza depositada en nosotros. Dentro de 
seis meses, el Atlas, en su totalidad, estará dispuesto para la im- 
prenta: habremos coronado una obra de gran empeño en un tiempo 
que —incluso para nosotros— es, ahora ya, un sueño. Ojalá el en- 
tusiasmo y el esfuerzo ayuden a la perfección de nuestro trabajo y, 
ojalá, las palabras de aliento que hemos recibido estén correspondi- 
das por una cosecha bien granada **, 


13 Nota del 6-XIL-58. El Atlas, en su totalidad, está dispuesto para la im- 
prenta. | 

74 Las páginas anteriores fueron presentadas por su autor al “I Congresso 
de Dialectologia e Etnografía” celebrado en Belo Horizonte (Brasil), bajo el 
patrocinio de la Universidade do Rio Grande do Sul. La comunicación fué ex- 
puesta el día 3 de septiembre de 1958. 


ES 


PUNTES SOBRE HISTORIA SOCIAL 
Y ECONÓMICA DE ESPAÑA - 


CABAN de aparecer los primeros volúmenes de la “Historia So- 
A cial y Económica de España y América”, redactada por va- 
rios historiadores españoles bajo la dirección del profesor Vi- 
cens Vives. Los dos primeros volúmenes versan sobre las épocas anti- ' 
gua y medieval, y acerca de ellos vamos a exponer unos comentarios 
inspirados en nuestro interés de siempre por los temas histórico-so- 
ciales. 
Desde que se anunció la publicación de esta obra la aguardába- 
mos con verdadera impaciencia y con el más esperanzado optimismo, 
porque respondía a una verdadera necesidad y porque el prestigio 
científico de su director y de sus autores constituía la más segura 
garantía. Después de detenida y reiterada lectura hemos de confesar 
que nos ha producido decepción, que comparten sin duda cuantos se 
interesan entre nosotros por los estudios histórico-sociales y econó- 
micos. La obra representa un gran esfuerzo digno de todo aplauso 
por el entusiasmo y vocación que revela en sus autores, pero es de 
lamentar que al esfuerzo no haya correspondido el resultado, por 
varias causas, que son, a nuestro juicio, las siguientes: 1) El haber- 
se lanzado a una Historia económico-social de conjunto sin existir 
la elaboración previa monográfica y documental indispensable. 2) El 
gravitar en la obra el peso de los viejos y ya superados métodos de 
construcción histórica: predominio fáctico, descriptiva estática, abun- 
dancia masiva de hechos y datos no siempre elaborados; y olvido de 
que la historia, y con mayor razón la historia económico-social, es por 
su propia naturaleza proceso, transformación, evolución, análisis de 
secuencias, relaciones e influencias, que es un fluir movido por facto- 
res espirituales, culturales y vitales; es decir, impera en la obra un 
positivismo histórico pleno: historia = hecho, historia sin espíritu. 
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La deshumanización de la Historia, imperdonable siempre, lo es más 
en historia social y económica por razón de su fondo tan radical, tan 
entrañablemente humano. 

Una concepción semipositivista heredada del siglo XIX, unida al 
confusionismo entre el valor que se debe conceder al documento y 
al instrumento, y un concepto estrecho, físico diríamos, de lo docu- 
mental e instrumental, han llevado a la “cosificación” de la Historia, 
a la idea (de que se resiente la mayoría de nuestras obras históricas), 
de que la Historia sea nada más que una exposición de hechos y 
datos, y la tarea del historiador la de orden y yuxtaponer unos 
sobre otros, como piezas materiales, los contenidos del acontecer 
histórico, dándose la paradoja de que cuando el positivismo ,como 
sistema filosófico o como actitud vital está ya superado, se mantenga 
como un reducto en la ciencia histórica entre nosotros. En Historia 
los hechos por sí solos no tienen vida ni sustancialidad como tales, 
forman parte del proceso histórico, pero por sí mismos no consti- 
tuyen el proceso y mucho menos la esencia del mismo, son, como 
decía Ortega, la manifestación epidérmica de la Historia. Están ins- 
pirados, movidos, determinados o condicionados por las ideas, por las 
grandes corrientes espirituales, por la imagen de la vida que cada 
época profesa, por los estímulos, los impulsos y los motivos de los 
hombres; en suma, por los factores psicológicos y los factores cul- 
turales, políticos, materiales, etc. Por eso el historiador debe utilizar 
y valorar los hechos y datos como parte del proceso histórico, .en 
concepto de faz, superficie, exteriorización o expresión o como pro- 
ducto y consecuencia de aquél, pero nunca como raíz, esencia ni de- 
terminante del mismo. 

Por desgracia la cosificación de la historia llega en la obra que - 
comentamos a un alto grado; se da el hecho de que después de ela- 
borar un plan, como dice el profesor Vicens, innovador, ambicioso, 
y reconocemos que sugestivo —estemos o no conformes con deter- 
minados aspectos del mismo —, el contenido de la obra, es el mis- 
mo de siempre, el convencional, repetido, estereotipado, de nues- 
tras Historias generales y nuestros manuales. Cierto que en toda 
obra humana media gran distancia entre lo planeado y lo realiza- 
do, y creemos que una de las decepciones del director de la obra 
será el comprobar cómo su plan ha quedado, desde el punto de vista 
del contenido de la misma, en gran parte, en mero proyecto. 

: 3)  Premura en la redacción de la obra, que se palpa 'en todas sus 
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páginas. 4) Se ha prescindido de la consulta y manejo directo de las 
fuentes, tanto de los textos clásicos como de las fuentes instrumenta- 
les y monumentales, de los textos jurídico-legales si se exceptúan los 
Ordenamientos en Cortes y algunos otros, y de las principales colee- 
ciones documentales de toda índole; y, sobre todo, de la inmensa 
mayoría de los estudios monográficos existentes, siendo así que por 
tratarse de historia referente a un campo todavía poco cultivado, era 
inexcusable el análisis exhaustivo en la mayor medida posible del cau- 
dal monográfico. Y de ahí que los resultados de las investigaciones 
recientes, los nuevos puntos de vista, las versiones y planteamientos 
diversos sobre hechos, fenómenos, procesos, instituciones; las apor- 
taciones de interés surgidas en los últimos tiempos, todo eso perma- 
nezca ausente de la obra por regla general. Esta es la causa princi- 
pal del contenido manualístico a que antes nos referíamos, a lo cual 
contribuye sobremanera el hecho de reducir la historia cultural a 
mera relación de nombres de autores y títulos de obras, olvidando 
las recomendaciones formuladas, por ejemplo, en la V Conferencia 
para la revisión de los Manuales de Historia (Schveningue, 1953), en 
que expresamente se recomienda el desarrollo de la historia de los 
grandes movimientos religiosos, culturales, económicos y sociales, 
y se declara taxativamente que “es censurable la costumbre que exis- 
te en algunos países en la exposición de temas científicos, culturales 
y artísticos de dar una simple relación de nombres de personajes”. 


Claro que todo esto es achaque general de nuestras Historias de 
conjunto. La investigación monográfica por una parte, y los nuevos 
planteamientos por otra, quedan invariablemente fuera de ellas. El 
resultado es que todas dicen lo mismo, todas siguen la misma orde- 
nación de materias, los mismos inveterados moldes. Cada nueva His- 
toria general que se publica entre nosotros, no enriquece ni en un 
ápice a las anteriores. Eso sí, todas coinciden en ser enormes vo- 
lúámenes, con muchas páginas, en la acumulación masiva de hechos 

- y datos, en el centonismo. Así la historia de Gallach, la de Aguado 
Bleye y otras más recientes. Sería muy conveniente para el pro- 
greso de nuestra producción histórica que no se publicasen más His- 
torias generales de España, si ha de seguirse el mismo tipo único, 
por la deformación que imprimen en la enseñanza y en la elaboración 
histórica en las generaciones escolares y en los interesados por los 
temas históricos, porque les dan la impresión de que no existe más 
que el mencionado tipo único de Historia, y porque fomentan con ello 
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el desconocimiento de la verdadera realidad histórica de España. Es 
lamentable que para conocer nuestra Historia sea preciso no buscar- 
la ni en las Historias generales ni en los manuales. Esperábamos 
que la “H. S. E.”, en razón a la autoridad científica de su direc- 
tor y de sus autores, rompiese los viejos moldes, como se anuncia 
en el prólogo; pero no ha sido así. 


5) Una audacia, llamémosla de este modo, en formular conclu- 
siones, afirmaciones, estimaciones y cálculos estadísticos, porcenta- 
jes, etc., sin aducir comprobantes, sino basándolos en la única autori- 
dad de la propia afirmación o estimación personal, erigida en postula- 
do. A ojo no se puede proceder en ninguna ciencia, y mucho menos en 
Historia, que también lo es. Evaluaciones de este carácter son las re- 
lativas al porcentaje de aristocracia, clases medias, bajas, rurales, ur- 
banas, el reparto de la propiedad entre los distintos grupos sociales, 
los cuadros estadísticos de la página 417, tomo TI, y otros muchos 
porcentajes y cálculos, de los cuales desearía el lector se le diese a 
conocer el fundamento y los justificantes. 


6) Un optimismo y autovaloración de las fuerzas propias que 
se refleja desde el principio a la última página. A esta actitud obe- 
dece sin duda el haber prescindido en buena parte de fuentes y de bi- 
bliografía monográfica y el levantar un poco en el vacío a que antes 
nos referíamos. Todos estos factores están en función de un hecho bá- 
sico, el que los autores de la obra, en su mayoría, no son especialistas 
en Historia económica y social, aunque lo sean, y con sabia maestría 
que somos los primeros en proclamar, en otras disciplinas. ¿Cómo 
no reconocer, por ejemplo, la autoridad indiscutible de Pericot, maes- 
tro sumo en prehistoria? El especialista en una materia, precisamen- 
te por razón de su especialidad, se da plena cuenta y sobrevalora las 
dificultades, complejidades y posibilidades todas, y de ahí la pruden- 
cia y la cautela con que procede para no lanzarse a empresas aven- 
turadas ni edificar en el aire, y su esfuerzo en agotar la documenta- 
ción e información de todo linaje y en desconfiar siempre de sí mismo, 
huir del peligro máximo en la elaboración científica que es el de la 
autosatisfacción. Pero ese mismo especialista, cuando actúa en cam- 
pos que no son los suyos, no vacila en adentrarse en ellos con opti- 
mismo y despreocupación, porque el sentido de la propia responsa- 
bilidad es mucho menos acusado cuando se actúa en esferas que no 
son las del propio especialismo, y porque la conciencia de su pres- 
tigio en el campo de éste le despreocupa, le hace indiferente ante 
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el hecho de laborar en disciplinas por la que no siente acendrado in- 
terés, ni vocación, ni incluso el respeto que se tiene por la especiali- 
dad peculiar. — 

Esto podía haberse obviado fácilmente, dadá la valía científica 
de los autores, mediante un esfuerzo exhaustivo por documentarse 
utilizando todo el material existente, pero aquí entró en acción la 
premura, el autooptimismo y la subestimación del especialista por lo 
- que no constituye su especialidad, y se levantó la obra sobre tres 
pilares principales: los manuales e Historias generales, la construc- 
ción personal autodidacta y la labor de relleno, que se observa a 
simple vista en numerosos pasajes. 

Así se dedican más de 80 hojas a una exposición doctrinal sobre 
el carácter del régimen señorial, del régimen feudal, de la servidum- 
bre, etc., y, en cambio, nada se dice sobre las causas y factores en 
virtud de las cuales no arraigó en Castilla el feudalismo, habiéndose 
podido utilizar el valioso y breve estudio de Sánchez Albornoz. Se 
dedican escasas líneas a la agricultura, industria, comercio en la Edad 
Antigua y bastantes páginas a hallazgos prehistóricos, régimen de 
la administración, justicia, vida religiosa. La misma inclusión de la 
historia política (expuesta en forma de resumen corrientísimo), res- 
ponde a esta labor de relleno, o bien a razones de tipo económico edi- 
torial, pero el hecho es que huelga, o por lo menos desentona en la 
obra, y contrasta grandemente el incluir extensas materias extem- 
poráneas con la ausencia de otras esencialísimas de historia social 
y económica. 


El resultado, en definitiva, es —el mayor handicap de la obra— 
que no constituye en modo alguno una historia social, aunque conten- 
ga capítulos valiosos, como los referentes a las clases sociales en la. 
baja Edad Media y otros, y es una deficiente historia económica, aun- 
que mejor que la social. Se nos ofrece una cosa y se nos da otra. En lu- 
gar de historia económica y social y etnología social en la Edad Anti- 
gua, se hace prehistoria e historia política y del derecho. En lugar de 
historia económica y social de la Edad Media, se nos da historia po- 
lítica e historia del derecho. En esta forma la “H. S. E.” resulta un 
sustitutivo, un ersatz, es una malta respecto al café. 


Aun el más profano en Historia social se da cuenta de que ri- 
quísimos contenidos sociales, instituciones, corrientes y hechos fun- 
damentales de la historia social española quedan fuera de sus pági- 
nas, y aun los contenidos de este carácter se hallan deformados, des- 
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figurados por la orientación, porque no se los considera como centro 
y determinante del estudio histórico, sino que se los trata en el 
plano de la historia de las instituciones en el sentido técnico que 
se da al vocablo en las Historias del Derecho, es decir, con su sen- 
tido estructural, descriptivo, formal; pero la Historia social tiene 
un contenido propio y peculiar y un método privativo, porque la rea- 
lidad social es mucho más rica, vital y compleja que el ámbito deli- 
mitado en que la estudian los historiadores del Derecho. 

La Historia social es el estudio histórico de la sociedad global 
—de la española en este caso—, en su estructura, en sus instituciones 
sociales, sus relaciones —la interacción de ellas—, sus formas colec- 
tivas de vida, su tipología social en cada época (los caudillos de las 
bandas ibéricas, o el monje colonizador, el “venturero”, o el capitán 
de industria, el mercader de aventura, o el predicador de penitencia) ; 
y la evolución histórica, la vida de la sociedad global y de las ins- 
tituciones y manifestaciones suyas que acabamos de enumerar, así 
como la de las corrientes, concepciones, nociones —lo que denomina 
Braudel modelos—, principios, valores, actitudes y estados colectivos 
de espíritu, raíz, impulso y motor de tal evolución. Así, por ejemplo, 
el principio comunitario (la sociedad concebida como un cuerpo místi- 
co); el espíritu de asociación, base del vivir medieval; el principio je- 
rárquico, medula de la sociedad señorial; las corrientes de herman- 
dad social, de tan floreciente vida en la Península; el principio es- 
tamental, informador de la sociedad burguesa bajo-medieval; la idea 
de moderación e instrumentalidad en el uso de las riquezas, que es base 
de la concepción tomista de la propiedad y esencia del régimen gre- 
mial; la sobrevaloración del trabajo en función del tiempo, de donde, 
el principio de la posesión informa los sistemas de explotación, la obra 
repobladora y las figuras de la contratación agraria; los movimientos 
en pro de la pobreza, en el otoño medieval; y otras corrientes que, sin 
tener un fondo o un carácter social, jugaron papel importante en el 
ámbito social, como las corrientes de la equidad y buena fe, sin las 
cuales no podría concebirse la vida de las instituciones sociales en 
la alta Edad Media, las corrientes de retorno al principio, a la regla, 
de fe en el modelo, las del amor cortés. 


kk x 


Al registrar las lagunas, y deficiencias, y exponer nuestro co-. 
mentario, lo acompañaremos de una somera exposición de cada una 
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de las materias correspondientes, y esto por tres razones princi- 
pales: porque somos enemigos por naturaleza de las afirmaciones per- 
sonales; a fin de patentizar la objetividad de nuestras apreciaciones 
y para que todo lector se dé cuenta de la realidad y veracidad de lo 
que exponemos en orden a las deficiencias, lapsus, etc. Ello dará una. 
extensión quizá excesiva a nuestro artículo, pero servirá para pro- 
porcionar unos breves conjuntos de historia social, de esa historia 
social muerta al nacer, o mejor dicho, no nacida en las páginas de 
da HL. 5:10.” 

Nuestro oa no se referirá al capítulo relativo a los pue- 
blos precolombinos, porque no somos competentes en la materia. 
Por otra parte, el prestigio y la autoridad científica del autor del ca- 
pítulo son notoriamente conocidos. 


ÉPOCA PRIMITIVA. 


La historia social y económica de la España primitiva queda re- 
ducida a exponer la prehistoria de la Península con arreglo a los: 
moldes corrientes y algunas referencias a las instituciones, según la 
pauta de las Historias del derecho; no existe, pues, en la obra, his- 
toria económico-social propiamente tal de la España anterromana,: 
no obstante el gran interés que encierran muchos de sus aspectos 
sociales, y sin cuyo conocimiento difícilmente se pueden explicar ras- 
gos y hechos esenciales de nuestra historia económica y social de 
épocas posteriores. 

En primer lugar, no es posible, por ser antimetodológico y ahis- 
tórico, referirse en la época primitiva a la Península globalmente, 
como se hace en la “H. S. E.”. Es forzoso hacer referencia a las 
distintas zonas o áreas de la misma, cada una con su fisonomía 
etnológica y económico-social privativa e inconfundible, y que se 
hallan suficientemente estudiadas. Siguiendo las directrices de la Es- 
cuela de Viena y la funcionalista, Caro Baroja, en varios estudios 
(Regímenes económicos y sociales de la España prerromana, “Re- 
vista Internacional de Sociología”, 1942; Los pueblos del Norte de la. 
Península), poniendo en relación las formas de organización econó- 
mica y de trabajo con las de la familia y su conexión con las pro- , 
yecciones espirituales, en función, a su vez, del medio geográfico, en 

«armonía con los métodos de Baumann, Frobenius, Ackermamn, Foy, 
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ha señalado la existencia de ocho áreas en la Península: 1. De cul- 
tura agrícola, matriarcal del Cantábrico y Noroeste. 2. De cultura 
pastoril pirenaica. 3. Pastoril del Este de la Meseta. 4. Pastoril Ve- 
tónica. 5. Colectivista agraria del valle del Duero Occidental. 6. Cul- 
tura agrícola superior lusitana. 7. Cultura superior tartesia. 8. Cultu- 
ra superior del Levante mediterráneo. 

No se hace ni la más mínima mención de ellas en la “H. S. E.”, y 
ciertamente que encierran mucho mayor interés económico y social 
que la lista de los nombres de las tribus de la Península, la cuestión de 
las lenguas y alfabetos y otras materias análogas. Se hace referencia 
a dos datos contenidos en todos los manuales: el texto de Diodoro, se- 
gún el cual entre los vacceos la propiedad de las tierras era comunal 
y se distribuían anualmente entre las familias, repartiéndose la cose- 
cha proporcionalmente a las necesidades de cada una, y la referencia 
al matriarcado en el Norte; pero expuestos aisladamente, sin darnos a 
conocer su encuadramiento etnológico-social y económico-social y su 
significación dentro de las zonas y pueblos respectivos, por sí solos 
nada dicen, y de ahí la forma un tanto vaga con que se exponen. El 
texto de Diodoro describe todos los elementos integrantes de aquel : 
régimen: dividían los campos en suertes anualmente, que luego se 
adjudicaban para su cultivo por sorteo, y la cosecha se administra- 
ba en común dando la parte necesaria para el sustento a cada familia, 
castigándose con pena de muerte al que ocultase algo. Semejante 
régimen es el resultado de la fusión de una cultura agrícola con 
otra pastoril y de la introducción del cultivo con arado, con lo cual 
se roturan extensiones muy considerables y el trabajo familiar en 
reducida escala resulta insuficiente. De ahí la necesidad de grandes 
almacenes y graneros, lo cual se relaciona a su vez con primitivas 
manifestaciones religioso matriarcales (Laviosa). Este régimen se dió 
también entre los dálmatas y getas; en algunas partes de la India; 
es una forma de colectivismo agrario que puede corresponder a pue- 
blos preceltas de los que entraron en España en la Edad del Bronce 
(Caro Baroja). 

“Hay indicios del matriarcado en el Norte y parece que existía la 
covada”, se nos dice en la “H. S. E.”. No es que haya indicios. Cons- 
ta positivamente por Estrabón, Justino, Pompeyo Trogo, Silio Itá- 
lico, Diógenes. Por ellos sabemos con exactitud que los cántabros. 
tenían un sistema de herencia matrilineal, heredaban las hijas, las 
hermanas dotaban a los hermanos. “Entre los artabros las muje- 
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res iban a la guerra.” No es que fueran a la guerra, es que exis- 
tía un régimen amazónico, de ginecocracia, al cual es inherente la 
asistencia de la mujer a la guerra y su capitanía. “En las regio- 
nes septentrionales la mujer estaba sujeta a rudos trabajos y cul- 
tivo de los campos.” Tenía que ser así, porque eso constituye la 
esencia del matriarcado, en el cual las actividades agrícolas son las 
propias de la mujer, y ello está en relación con el hórreo sobre pilo- 
tes, propio de las zonas de derecho materno. Y es que estas materias 
deben exponerse a base de los conocimientos etnológicos. 


Como es sabido, hay una relación entre las diversas formas del 
arado, de cama curva, mediterráneos, cuadrangulares, y las formas 
de cultivo y distribución de la tierra. El arado cuadrangular, carac- 
terístico de la Europa central y septentrional, se halla en España en 
parte de Galicia y Asturias, de León y Zamora, Noroeste de Navarra, 
Noroeste de Huesca. Cabe, pues, suponer que los pueblos del Norte 
han influído en este aspecto allí más que en el resto de la Península. 
Los arados mediterráneos son los que predominan en la Península. 
Por esto debía haberse hecho una referencia al particular, utilizando 

¿los estudios de Lesner, Aitken y Caro Baroja. También es muy co- 
nocido el interés etnológico-social de la rueda y las diversas formas 
de carro. Otra mención necesaria, a base de los estudios de Aranzadi 
y de Cabré, La rueda en la Península Ibérica, 1923, y otros. 


En historia económica y social, como en toda historia, hay que 
partir de la realidad. Por consiguiente, tenía que haberse expuesto la 
organización económico-social de la Península, tomando como base 
las unidades geográfico-económicas a que nos hemos referido. Se ha 
prescindido de ello para exponer con detención, en cambio, en epí-' 
grafes sucesivos, la organización política, la justicia, la vida religio- 
“sa, temas más alejados de la historia social, refiriéndose a los temas 
de la tribu o el poblado como bases políticas. De la importación que 
se hace de la historia del derecho a este ámbito resulta el desenfo- 
que general al hablar de los pueblos celtas, celtíberos, diciendo que 
se encomendaba el gobierno a una especie de asamblea semejante al 
“jema'a” bereber, y que en caso de guerra, parece que nombraban 
un jefe. Lo que ocurre es que en la constitución de los pueblos pas- 
toriles como éstos y la mayoría de los de la Península, existía un ré- 
gimen patriarcal de estirpes familiares hereditarias, inherente a la 
constitución pastoril. Es un régimen de vida propio de los pueblos 


«pastores de Asia Menor, el Cáucaso, África. Los “vici” y “castella” 
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de los escritores latinos parecen corresponder a estas poblaciones 
pastoriles actuales de los países esteparios que se agrupan en torno 
a una fortaleza y están organizados con arreglo al sistema de jerar- 
quías hereditarias, las cuales constituyen una especie de senado. De 
los senadores, jefes y régulos, Hilerno, el régulo celtíbero, Conribi- 
lón, señor de Licabro, Alucio, hablan Tito Livio Diodoro, Apiano. Es- 
tos régulos y senadores de las ciudades celtibéricas corresponden a. 
los jeques y ancianos consejeros de aquellos países asiáticos (Baroja). 
“Tenemos pocas noticias de la serie de grupos intermedios entre la 
familia y la tribu” (pág. 79). Cierto, pero no hay que olvidar que los 
grupos o clases de edad son un elemento esencial integrante de 
la constitución de los pueblos pastores patriarcales. Basta leer a 
Graebner. ; 

Teniendo en cuenta que el totemismo es un sistema social más 
que religioso por naturaleza, había que haberse referido a él, en lo 
que se conoce, al tratar de nuestros prehistóricos y primitivos. Re- 
ciente es el libro de Gómez Tabanera, El Totemismo. 


El área de cultura superior tiene singular importancia en la Pen- 
ínsula por razón de Tartessos. La cultura tartesia fué el resultado 
de la fusión de una cultura agrícola matriarcal con otra pastoril, que 
tiene su expresión económica en el descubrimiento del arado tirado 
por bueyes, y en ella se dan todos los caracteres sustanciales de la. 
cultura superior antigua: gran desarrollo de la agricultura y de una 
poderosa ganadería y un incipiente capitalismo territorial; minería en 
alta escala; desarrollo de los oficios traducido en formas superiores 
de organización industrial y trabajo colectivo; un gran incremento 
del urbanismo; grandes obras hidráulicas —la famosa red de canales 
tartésicos—, que suponen una eficiente organización estatal; impor- 
tante desarrollo comercial en relación con los mercados no sólo in- 
teriores, sino internacionales, cual atestiguan las navegaciones tar- 
tésicas; una estrateficación social con varias castas o clases con fun- 
ciones determinadas, desde una nobleza alto capitalista a los escla- 
vos, y una monarquía despótica de carácter divino. 


Pues bien, he aquí lo único que expone la “H. S. E.”: los tarte- 
sios acaso tuvieron una verdadera organización. Parece que preva- 
leció allí la forma monárquica. Los tartesios constituían una po- 
blación de origen africano que formó un poderoso reino en Andalu- 
.cía y tuvo su período de apogeo bajo el Rey Arganthonios (620-540), 
después del cual quedó sujeta a la dominación cartaginesa y más tar- 
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de a la romana. A partir del 500 las fuentes conocen a este pueblo 
con el nombre de “turdetanos” (págs. 59 y 70). 

En el capítulo de la mentalidad era ineludible hablar por su in- 
terés etnológico-social de los mitos acerca de la realeza y de los orí- 
genes de la organización social, que tienen su expresión en la leyenda. 
de Habis. La realeza en los pueblos primitivos está investida, como 
es sabido, de un poder taumatúrgico en virtud de la concepción del 
mana, de ella dependen la fecundidad de las tierras, el resultado de 
las cosechas, la productividad de los animales, etc., etc. Lo cual está 
en relación con la concepción del “héroe cultural” (el “liderazgo ca- 
rismático”, de que habla Weber) : antiguo personaje mítico que, des- 
pués de pasar por una serie de avatares —análogos en las diversas 
culturas—, adviene al poder y establece la planta de la organización 
de la sociedad, que aparece así como emanación y reflejo de su per- 
sonalidad creadora. Son los mitos de Nino, Semíramis, Saturno, Mi- 
nos, Rómulo, Numa, que coinciden en ser la explicación genético-le- 
gendaria de las culturas superiores pertenecientes a la Edad del Bron- 
ce. En Tartessos es el mito de Habis, hijo ilegítimo de Gargoris, rey 
pastor, sobre todo de ganado vacuno, que después de las consiguien- 
tes peripecias, reina y es el primero que enseñó a sus súbditos, que 
eran pastores, a cultivar la tierra con el arado tirado por bueyes, 
dividió el trabajo según las distintas clases sociales, distribuyéndolas 
en ciudades distintas, dictó leyes y estableció sólidamente la monar- 
quía hereditaria. 

Desde Frobenius y Frazer en The Golden Bough, Casas en su 
Prehistoria de la medicina, a sociólogos como Wiesse-Becker, Sys- 
tematic Sociology, pág. 161, y Vissler, Introduction to Social An- 
thropology, pág. 25, existe abundante bibliografía acerca de estos 
orígenes socio-culturales. ER ha tenido cabida esta cuestión en 
la“... E”. 


Existió en la Península un hondo problema social determinado por 
factores de índole económica, agraria y demográfica, en estrecha re- 


lación con las condiciones del medio geográfico y la estructura etno- 
lógica, lo suficientemente conocido gracias a los estudios de Costa, 


García Bellido, Bandas 1 Y guerrillas en las luchas con Roma, y de otros 
autores. 
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Había un desequilibrio de población, muy superior en número en 
varias comarcas a los recursos de la tierra, una estratificación social 
con grandes diferencias de nivel: de un lado, una capa de propietarios 
territoriales y grandes ganaderos, y de otra parte, una masa (aparte 
de los libertos y esclavos) de hombres libres teóricamente, pobres has- 
ta la indigencia —son los proletarii, pauperes, mercenarii de que ha- 
blan los textos clásicos—, que cultivaban las tierras y cuidaban los 
ganados de aquéllos, en las más duras condiciones en materia de 
rentas agrarias y jornales. Refiere Plutarco que cuando César actua- 
ba en el Noroeste de la Península (año 60-61) encontró revueltas las 
tomarcas por la cuestión de las deudas territoriales de los obaeratos 
o deudores, y zanjó la cuestión disponiendo que abonaran a los pro- 
pietarios las dos terceras partes de la cosecha, percibiendo ellos el 
resto. La estructura territorial de grandes latifundios y dehesas 
agravaba el problema al incrementar el número de brazos sin tra- 
bajo. Esta masa de hombres en servidumbre económica se lanza- 
ba en pos de sus dos grandes anhelos, la posesión de riqueza ga- 
nadera y de tierras, a formar bandas que asaltaban a los pobla- 
ciones y tribus vecinas, nunca a la propia. Los romanos los califi- 
caban de bandoleros, hablando del abigeato hispánico, que no lo era 
de hecho, La estructura etnológica de grupos de edad, de horda ju- 
venil, daba base a estas organizaciones. No era, como escribe García 
Bellido, un problema de abigeato, de bandolerismo, sino un proble- 
ma económico que se nos presenta como esencialmente agrario, ra- 
dicando en la misma tierra y en su distribución. 

Un texto de Diodoro nos da plena idea de esto: “Hay una cos- 
tumbre muy propia de los iberos —dice— y, sobre todo, de los lu- 
sitanos, y es que cuando alcanzan la edad adulta, aquellos que se en- 
cuentran más apurados de recursos, pero destacan por el vigor de 
sus cuerpos y su denuedo, proveyéndose de valor y de armas van a 
reunirse en las fragosidades de los montes; allí forman bandas con- 
siderables que recorren Iberia, acumulando riquezas con el robo, y 
ello lo hacen con el más completo desprecio de todo.” Estrabón nos 
habla asimismo del trasfondo social del problema. Aludiendo a la 
región entre el Tajo y Coruña, dice que sus habitantes, que habitan 
un suelo pobre y carente de lo más necesario, habían de desear los 
bienes de los demás. Como consecuencia de que las tribus pobres 
asaltaran y despojaran a las ricas para adueñarse de sus ganados 
y riquezas, tuvieron éstas que abandonar sus cultivos para defen- 
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derse, cayendo en la penuria y viéndose obligadas a lanzarse al sa- 
queo de las tribus vecinas; así cambiaron el cuidado de los campos 
"por la guerra, dedicándose al bandolerismo. Coincide con ello Apiano 
al hablar del anhelo de tierras de las gentes celtíberas. 

Los cántabros, lusitanos, celtíberos, vetones y en menor escala - 
los del noroeste (ilergetes, lacetanos, etc.), eran quienes principal- 
mente tenían este género de vida, formando ejércitos considerables 
como los de lusitanos y vetones (años 155-53), con sus jefes Púnico 
y Kesaro, que devastan Andalucía; y las bandas lusitanas de Kau- 
keno, de 15.000 hombres, que llegaron a trasponer el Estrecho de 
'Gibraltar, llegando hasta Arcila (Bellido, Españoles en el Norte de 
Africa). 

Conocedores los romanos de la raíz del problema, les ofrecían 
tierras como medio invariable para lograr paces y sumisiones per- 
manentes. Así, Sempronio Graco, que congregó a los pobres en lu- 
gares, según nos dice Apiano, dando tierras a todos, en forma aná- 
loga, al parecer, a los quiñones de nuestra constitución agraria primi- 
tiva. Los resultados se tocaron bien pronto, pues las poblaciones del 
norte del Duero y parte del norte del Ebro, elevaron su nivel de vida, 
emitiendo moneda autónoma Borja, Cascante, Calahorra, Osma, Atien- 
za, etc. Y según hipótesis verosímil, las famosas reformas agrarias 
de Tiberio y Cayo Graco, hijos de Sempronio, se inspiraron en la 
política agraria de éste en la Península. En las guerras de 177, en 
que actúan “muchos iberos necesitados de tierras”, después de la 
“muerte de Viriato, Tautalo (139) pacta la concesión de tierras su- 
ficientes “para que la necesidad no les impulsase a robar” (Apiano). 
"No fué la “inconstancia” de los iberos, como dicen los manuales y la 
“H. S. E.”, sino estos motivos social-económicos los que impulsa- 
ron ese viraje. Por los mismos años, Julio Bruto dió tierras asi- 
mismo a los que habían luchado a las órdenes de Viriato. Las ma- 
tanzas de Galba y Didio fueron preparadas mediante la promesa 
de repartirles tierras. Aníbal, en sus arengas a los hispanos, les 
ofrece como término de sus afanes un más alto nivel de vida, y 
“Moerico y Belligeno, dos españoles al servicio de Aníbal, cuya actua- 
ción en la toma de Siracusa por Marcelo (año 212) tuvo tanta im- 
“portancia, recibieron un determinado número de yugadas de tierra. 
Y es que este problema social se intensifica con la invasión romana. 
Los grandes terratenientes y ganaderos, para salvaguardar sus pro- 
piedades hacen con frecuencia causa común con los romanos, y de ahí 
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que las luchas de estas bandas vaya tomando un doble carácter de gue- 
rra de independencia y social. Así en la guerra de Viriato, que pertene- 
cía a la clase de los desheredados, ob paupertate mercenarius, como 
decía Aurelio Víctor, en que éste impone contribuciones a los propieta- 
rios y lucha conjuntamente contra ellos y los romanos; en el episodio 
de la Torre Lascutana, en que los siervos se alzan contra sus señores 
aprovechando la guerra romana y reciben con su libertad la posesión 
segura de las tierras que cultivaban (Ramos Loscertales) ; el episodio 
de las bodas de Viriato y su altercado con Istolpas, pues estas dife- 
rencias en los estratos sociales hubieron de tener su natural reper- 
cusión —escribe García Bellido— en la actitud adoptada por los in- 
dígenas ante los romanos. 

Esta realidad social que les lanzaba a la guerra como válvula de 
escape, alcanzó otra salida de mayor envergadura todavía: el enro- 
larse como mercenarios en los ejércitos extranjeros. El aventureris- 
mo de los hispanos tenía, pues, no sólo raíces psicológicas, sino tam- 
bién estas raíces sociales, que les llevaron a convertirse en las me- 
jores fuerzas de choque de las guerras de la antigiijedad, las de Gre- 
cia, Córcega, Cerdeña, Sicilia, Africa, Cartago, Roma. 

Y no siempre actuaban como simple “mano de obra” militar, sino 
hasta cierto punto como unidades que contrataban sus servicios y 
cuyos jefes pactaban con unos u otros generales o gobernantes, y 
actuaban en tal sentido. García Bellido y Rodríguez Adrados lo po- 
nen de manifiesto, como los que, al parecer, emitieron moneda con la. 
leyenda Hispanorum (entre 274 y 216) y tipos copiados de las mone- 
das de Hieron II, tirano de Siracusa en Panorme, correspondientes a. 
su dominio en el país bajo el protectorado romano (Gómez Moreno) .. 


¿No resulta inexplicable que un problema social de tanta impor- 
tancia y tan amplias repercusiones en nuestra historia y la europea 
a la sazón no se mencione siquiera en una Historia social y económica. 
de la ambición de la que comentamos, cuando hasta en Historias ge- 
nerales como la de Espasa-Calpe, hay un pequeño capítulo sobre el ca- 
rácter social de las guerras con Roma, especialmente las de Viriato? 
Asimismo merecía la pena haber hecho referencia y descripción de 
la colonización ibérica en Cerdeña, la del histórico legendario Norax 
y sus gentes hispanas. 
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Uno de los capítulos más importantes en la historia de la econo- 
mía y de la civilización en la época primitiva, no sólo de la Península, 
sino de la Europa occidental, es, sin duda, el relativo a las navega- 
ciones de pretartesios y tartesios y a sus actividades comerciales, que 
promueven el descubrimiento del Atlántico, la unidad económico- 
cultural del occidente europeo en la Edad del Bronce, y fueron estí- 
mulo y determinante de las navegaciones fenicias y greco-púnicas. 
La importancia del papel que en este punto desempeñó la Península 
ha podido compararse con la de Portugal en el siglo xv y la de la 
misma España en el xvi en relación con los descubrimientos y la re- 
volución económica derivada de la invasión de los metales preciosos. 

Como dice Maluquer de Motes, Viajes en la Antigúedad, desde el 
eneolítico los pueblos del sur de la Península estaban en relación con 
la Europa nor-occidental, y hasta el final de la Edad del Bronce ja- 
lonarán las rutas comerciales de Escandinavia a Italia. Las anóni- 
mas navegaciones pretartesias, que pueden documentarse en la Ora 
Maritima y en los numerosos estudios recientes de García Bellido, 
Mac Wite, Hawkes, Laviosa, Jáuregui y otros”, abrieron el camino a 
la creación de las rutas del comercio mundial en la Edad del Bron- 
ce atlántico, que es “la época de oro de las relaciones atlánticas”, como 
dice Mac Withe, y lo es también de las navegaciones tartesias, rutas 
que la arqueología y la culturología por medio de la distribución de 
las formas culturales reconstruyen, y tuvieron su centro en Tartessos 
primero, y en Cádiz después. ) 

Los pueblos protagonistas de la cultura megalítica son los que en 
busca de los metales surcan el Mediterráneo, arriban al mediodía 
de la Península y dan vida a la magnífica cultura megalítica anda- 
luza a principios del segundo milenio, y surge así el imperio de Tar- 
tessos —en que la realidad aparece como fábula o la fábula se hace 
realidad—, desparramándose por las costas atlánticas y forjándose 


1 LOTH: Relations directes entre VIrlande et la Peninsule Iberique a l'épo- 
que néolithique, Mem. de la “Soc. d'Archéologie et de Prehistoire”, t. VI; BoscH 
GIMPERA: Relations prehistoriques entre lIrlande et POuest de la Peninsule Ibé- 
rique, “Prehistoire”, 11; Mac WITHE: Estudios sobre las relaciones atlánticas de 
la Península hispánica en la Edad del Bronce; GARCÍA BELLIDO: Las navegacio- 
nes ibéricas en la Antigiiedad, según los textos clásicos y la arqueología, “Rev. 
de Estudios Geográficos”, núm. 16; España en los comienzos de la historia; JAU- 
REGUI: La carrera del estaño en la Ora Marítima de Avieno; HAWKES: Las re-. 
laciones atlánticas al final de la Edad del Bronce, Ampurias, 1952; LAVIOSA ZAM- 
BOTI: España e Italia antes de los romanos. 


48 Carmelo Viñas y Mey 


en esta forma la primera unidad económico-cultural Oriente-Occiden- 
te en torno al eje de la economía del estaño y del ámbar y sus vías 
comerciales, en el Bronce atlántico. Aquí era obligado exponer la fun- 
ción de Tartessos en este mundo económico, con todos los problemas 
críticos que entrañan sus navegaciones a la zona galaica, a las Cassi- 
terides, en la cual se desarrolla una característica cultura del Bron- 
ce, en relación constante con las costas bretonas, inglesas e irlande- 
sas, que alcanzará su apogeo en los siglos 1X-VIL, época principal de 
las navegaciones tartesias, y que significa la plena integración de la 
Península en el mundo europeo y oriental. 


Y debió estudiarse el papel de Tartessos en suscitar las navega- 
ciones fenicias y griegas. Los fenicios, en su esfuerzo por hacer su- 
yas las fuentes del estaño —el verdadero oro para Occidente, como 
dice Quiring—, son los descubridores del Atlántico, del lejano Océa- 
no, del que ya en la época micénica venía el estaño. Con la destruc- 
ción del imperio hitita y el cerrarse las fuentes orientales de este 
producto, las tierras turdetanas se convierten para los fenicios en 
la tierra de promisión, en el Eldorado, como dice Maluquer. De ahí la 
fundación de Gadir; pero los fenicios tardaron en adentrarse en el 
Atlántico, que sigue señoreado por los tartesios. La apertura y ex- 
ploración del horizonte oceánico más que empresa fenicia en sentido 
estricto fué empresa gaditana, no sólo porque Gadir conservó su 
plena autonomía, como las demás colonias fenicias, y porque la po- 
blación libio-fenice estaría en minoría, sino porque, como ha estu- 
diado reiteradamente Bellido, las tripulaciones, los técnicos, las expe- 
riencias, las rutas fueron tartesias y de ellas se valieron los fenicios. 
En realidad, Cádiz más que una colonia, era un centro propio, una 
especie de Estado o ciudad mercantil, con su propia personalidad, 
que actúa mano a mano con las potencias marítimas, como lo prue- 
ban incluso sus relaciones con los cartagineses y la forma en que 
pacta con Roma, conservando su autonomía, apoyando a César en 
sus empresas marítimas, a Augusto en la guerra de Africa, etc. 


Promovió también la economía de Tartessos el lanzamiento de 
los helenos a las rutas oceánicas. Como en todos los países maríti- 
mos, las navegaciones tartesias serían conocidas por los marinos 
jonios; pero fué el viaje de Colaios, el Colón griego, con sus impre- 
sionantes resultados metalíferos, que se recogen hasta en los tem- 
plos de la Helade, los que provocan una explosión de entusiasmo entre 
los foceos, que emprenden las navegaciones del océano hispano. Las 
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rutas de los tartesios fueron seguidas por los focenses, los cuales utili- 
zan, lo mismo que habían hecho los fenicios, las experiencias y conoci- 
mientos de aquéllos, surgiendo la alianza greco-tartesia. El filohele- 
nismo de los reyes tartesios, como Arganthonios, el que subvenciona 
la construcción de las murallas de Focea con el oro hispano (Radet, 
“Anganthonios et la mur de Phocée”), respondían a una comunidad 
de intereses para contrarrestar la obra de los fenicios, que quizá 
por estas fechas habían emprendido la ruta directa del estaño y 
trataban de liberarse del intermediario tartesio, o bien para eman- 
ciparse de la tutela fenicia, si fuera cierta la opinión que formula 
Laviosa Zamboti. Y de aquí la terrible contienda entre griegos y 
púnicos y etruscos, todo lo cual, con la repercusión que tuvo en la 
economía de la Península y en la relación de la Grecia hispánica 
con Massalia y con el cierre del Estrecho para los griegos debió reco- 
gerse en la “H. $. E.”. 

También la región meridional de la Península origina la tercera 
gran expansión marítima, la cartaginesa. Las relaciones de la anti- 
gua Tartessos y Cartago, a la luz de las recientes investigaciones, pro- 
porciona una visión nueva sobre la dominación cartaginesa en Es- 
paña, muy distinta de la superficial y manida de los manuales e his- 
torias generales que es la de la “H. $. E.”. 


Cartago, o mejor dicho, los Bárquidas, aspiran a levantar sobre 
el dominio de la potencia económica de Tartessos un Estado mundial, 
cronológicamente el primero de Occidente, fundado principalmente 
sobre la economía y la geopolítica del Sur de la Península. Su domi- 
nación en ella coincide con los límites del imperio o confederación 
tartesia, la Sierra Morena al Norte y desde el Algarbe al Sucro, y 
como centros rectores Cádiz y Cartago-Nova, llave de las rutas atlán- 
tica y mediterránea, del mismo modo que los griegos habían funda- 
do a este objeto Mainake y Hemeroscopeion. Los metales nobles de 
Hispania sustentarían su economía vital, y el estaño y las pesque- 
rías su expansión comercial, por eso organizan como empresa esta- 
tal las tradicionales expediciones de los tartesios al Atlántico y Sur 
de Africa con las dos expediciones de Himilcon y Hannon, en las 
cuales utilizan las técnicas, conocimientos y vías de los tartesios. 
- Finalmente, la Península les proporcionaría, además de las bases 
navales, los elementos para su industria de construcción naval y 
las fuerzas de choque de sus mercenarios; y algo más, de orden 
espiritual: el espíritu de caudillaje militar de la clientela hispánica 
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enlazó prontamente a los hispanos y los bárquidas (Adrados, “La Fi- . 
des iberica”). Cartago-Nova, la nueva Cádiz mediterránea, elegido su 
emplazamiento, como ha estudiado García Bellido (Fenicios y carta- 
gineses en Occidente), por su cercanía a las minas de plata, la riqueza 
salina de sus playas cercanas, base para sus salazones, los campos es- 
partarios y el maderamen para las naves cartaginesas, era exponente 
por todo esto, y por su imponente grandeza, de cuanto hemos expues- 
to: ciudad opulenta, puerta para juntar los bienes del mar y de la 
tierra y depósito de cuanto pudiera desearse, como decía Escipión 
(Livio, Década 3, Lib. VI, Cap. XXXIV). 

¿Dónde sino en una Historia económico social debía registrarse 
con toda la necesaria amplitud cuanto hemos expuesto, existiendo 
como existe copiosa bibliografía, desde los numerosos artículos y 
estudios ya mencionados, al libro resumen de Maluquer, cuando hasta 
en biografías como la de Baker sobre Aníbal se habla de que éste 
se proponía crear un imperio peninsular que se sobrepusiera a Car- 
tago, y alude en términos figurados a “los sindicatos de capitalistas 
hispanos” en que se apoyaba? 

Nada se expone en la “H. S. E.” sobre demografía de la España 
cartaginesa, a pesar de los conocidos datos de Karstedt, en su His- 
toria de Cartago, y los artículos en el Bulletin Ea (1914), los 
estudios de Bellido sobre la población de Cádiz, etc. 

El número de fenicios existentes en la Península antes de Aníbal 
sería de unos 20.000; la extensión aproximada de la España carta- 
ginesa, 250.000 kilómetros cuadrados, y la densidad, de 20 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado en el valle del Betis y de dos a tres en las 
zonas montañosas. La población de Cartago-Nova era de 10 a 15.000 
habitantes (Polibio). El número de hispanos bajo la dominación car- 
taginesa no pasaba de 2.000.000. La población de Ebusus era de unos 
18.000 habitantes, de ellos 10.000 fenicios. 


En este complejo mundo económico peninsular era lógica una re- 
ferencia a las rutas marítimas y terrestres, las de los Oestrimnios, la 
que enlazaba Tartessos con la zona minera de Andalucía, la que, pro- 
cedente del Mediterráneo o de Tartessos, remontaba el Anas; la fa- 
mosa vía Heraclea; así como los centros representativos de las cua- 
tro zonas económicas hispanas: Cádiz, con su población librada com- 
pletamente a la vida del mar, con sus industrias de exportación, sus 
pesquerías; centro de exploraciones geográficas, como lo acredita, por 
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ejemplo, el viaje de circunnavegación del Africa: de Eudoxos, que 
para su empresa partió de Cádiz con pertrechos, personal, nautas 
gaditanos, expedición a la que no hace referencia la “H. S. E.”; Ba- 
res, puerto comercial probablemente construído por los tartesios en 
Galicia según las recientes investigaciones y cuya importancia ya es- 
tudió el P. Fita en su Barum; Emporión, centro representativo de la 
economía urbana de la Hispania griega, y Cartago-Nova del emporio 
cartaginés. ¿Concíbese estudiar la historia económica de Flandes en 
la Edad Media sin hablar de Brujas, la de Bélgica en el siglo XvI sin 
hablar de Amberes, la de España en la misma época sin aludir a Se- 
villa o la de Holanda en el siglo xvI1 sin referirse a Amsterdam?, pues 
una importancia equivalente representaron las indicadas ciudades de 
la Península en el mundo económico primitivo. 

Tampoco se habla para nada en la “H. S. E.” del ciclo de las na- 
vegaciones tartesias a las costas de Africa. De tiempo inmemorial 
los pescadores pretartesios y tartesios, con sus naves denominadas 
“Caballos”, por la forma de sus proas, recorrían las costas mau- 
ritanas llegando hasta el río Lixus (el Draa, al Sur de Agadir), 
a las Canarias, a la pesca de atún, de los murices para sus sala- 
zones e industrias tintóreas, de las ballenas que en verano descen- 
dían “in gaditanu oceano”, ruta que después hicieron suya feni- 
cios y cartagineses, lo mismo que los tartesios les habían desvela- 
do las rutas del estaño y del ámbar. La expedición de Hannon or- 
ganiza, como empresa capitalista, la explotación de las pesquerías 
africanas, llegando desde Cádiz hasta Kerne (el actual Sahara espa- 
ñol), y a partir de esta expedición quedaron organizados, al parecer 
con carácter permanente, los viajes desde Cádiz al occidente de Afri- 
ca, según datos de Estrabón. Naves gaditanas llegaban hasta On 
hacia 130 a. d. J. C., nos refiere Coelius Antipater. 


IS 


Cuando determinados hechos, procesos corrientes, etc., han ju- 
gado un considerable papel histórico, han tenido una prolongada per- 
manencia o una gran trascendencia ulterior, el historiador debe dar- 
les el condigno relieve en este sentido, evitando que queden oscure- 
cidos o anegados en el conjunto de los restantes hechos; debe evitar 
que los árboles no dejen ver el bosque. Uno de los fallos de la 
“H. S. E.” es que no hay en ella una jerarquía valorativa de los 
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hechos y contenidos históricos que subraye al lector la importan- 
cia intrínseca de determinados acontecimientos en relación con el 
proceso histórico general: los que tuvieron un papel decisivo, los: 
que, sin revestir importancia considerable, ejercieron cierta influen- 
cia; los de entidad escasa; las conexiones, derivaciones, influen- 
cias y consecuencias entre unos y otros. Todo eso, que debe reco- 
gerse y calibrarse en su respectivo papel histórico, queda en la obra 
difuminado, sin relieve ni contorno, sumergido en la masa exposi- 
tiva general. 

Tal ocurre con la ganadería en la España primitiva y romana. 
Fué la riqueza más considerable, imprimió su sello a la constitución 
social, a la estructura territorial, a los regímenes de economía y tra- 
bajo; tuvo positiva influencia en las formas de vida. Y lo que es 
más importante, desde entonces seguirá dándose ese hecho como 
una constante en épocas muy posteriores hasta bien avanzada la 
Edad Moderna. 


Las condiciones fisiogeográficas de muchas comarcas de la Pen- 
ínsula, que predisponen a la explotación ganadera; y el carácter pas- 
toril de la mayoría de nuestros pobladores primitivos, así como de 
los invasores indogermanos, contribuyen a explicar el fenómeno. La. 
toponimia, la numismática, las inscripciones, lo reflejan ostensible- 
mente, y lo confirman los textos clásicos. 

Sin embargo, de nada de ello se da idea en la “H. S. E.” al estu- 
dioso y al lector. Lo confirma el que se dediquen cuatro líneas a la. 
ganadería en la España primitiva y tres en la España romana. 

Debía haberse expuesto la relación entre la constitución ganade- 
ra y el desarrollo de esta producción con el problema social de la 
España primitiva a que anteriormente aludimos; la influencia de 
aquélla en la incrementación del latifundio y en la iniciación de una 
especie de capitalismo pecuario; el comienzo de algo que tendrá larga 
pervivencia en nuestra economía, la pugna entre ganadería y agri- 
cultura; el hecho de que se dé ya entonces, como señaló Klein, el 
fenómeno de la trashumancia, de tan honda influencia en la vida 
económica de la Península a través de los tiempos, muy probable- 
mente, como es lógico, por las mismas cañadas y pastos comunales 
que se conocen ya en la época visigótica y a los que alude el Fuero 
Juzgo, y, además, trashumancias comarcales, como la de las zonas 
pirenaicas, estudiada por Barandiarán, Vida pastoril vasca. Trashu- 
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mancia intrapirenaica (1935), y la trashumancia en la apicultura, de 
que nos da noticia Columela. 

He aquí lo único que se dice sobre el particular en la “H. $. E.”. 
Epoca primitiva: “En toda la Península existía la gánadería: ca- 
ballos, toros, cabras y ovejas eran los animales objeto de aprove- 
chamiento. Es curioso consignar en relación con el anterior dato 
“aportado por Polibio que el mismo historiador refiere que en Lu- 
sitania un cerdo de 50 kg. valía 5 dracmas, y un buey, 10” (pá- 
gina 62). En la España romana se dice: “A la cabeza de las es- 
pecies animales domésticas figuraba el caballo, al que seguían los 
toros, cabras, cerdos y ovejas. Fué conocida la apicultura” (pág. 86). 
Y nada más. 

Pártese de un error inicial que se repite a lo largo de toda la 
obra: la afirmación de que la principal fuente de riqueza era la agri- 
cultura: “Parece dibujarse ya en este tiempo (época primitiva) la 
agricultura como principal fuente de riqueza. Lo señala el hecho de 
que las zonas de mayor concentración de población, las más ricas 
y progresivas, fueran aquellas donde los autores señalan un mayor 
desarrollo de los cultivos. Esta zona fué, como es lógico, la litoral.” 
Y en la España romana: “La agricultura fué la principal riqueza.” 
Aparte de que había extensas regiones como la del Noroeste, que 
era de las más pobladas, y en ella predominaba en absoluto la ga- 
nadería, es sobradamente conocido por todos que desde la época pri- 
mitiva y romana a la medieval la fuente principal de riqueza en 
España fué la ganadería y no la agricultura. 

Que la ganadería fué la principal riqueza de la Península y una 
de las bases principales de la alimentación y de la vida económica, 
nos lo dicen todos :los clásicos, empezando por los dos grandes es- 
tadísticos, Plinio y Varrón, y también los Laudes Hispaniae. Plinio 
consigna que la ganadería constituía la base de la vida entre celtí- 
_beros y lusitanos; Estrabón lo afirma de las gentes comprendidas 
entre el Duero y el Cantábrico, que vivían del producto de sus ga- 
nados, cuyas pieles cambiaban por cerámica, sal y utensilios de bron- 
ce en los mercados, y habla de los grandes rebaños de la Bética. Lo 
mismo dice Diodoro Siculo de Andalucía y la meseta central, espe- 
cialmente ricas en ganado vacuno y lanar, y pondera los enormes 
rebaños de la zona pirenaica. La afirmación de Diodoro de que los 
hispanos se alimentaban principalmente de carnes variadas y en 
abundancia es reveladora, como dice Caro Baroja, de que esta base 
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alimenticia era la de un pueblo especializado en la cría de ganados 
considerables lanares e incluso vacunos, pues en las poblaciones agrí- 
colas de cultivo con arado el valor de una res es en general tan ele- 
vado, que no se utiliza la carne como alimentación básica (Regíme- 
nes sociales y económicos de la España prerromana). El tópico de 
los manuales, que repite la “H. S. E.”, acerca de la “sobriedad” 
de los hispanos, acaso haya que revisarlo, pues una alimentación 
a base de carnes, leche y sus derivados no es muy indicadora de 
sobriedad. Los bajos precios de las especies de ganado en la Pen- 
ínsula, comparativamente con las de Grecia y otros países medite- 
rráneos, que consigna Atheneo y recogió Polibio, aparte de expli- 
carse por la dificultad de comunicaciones, son reveladores de la abun- 
dancia ganadera. El valor del ganado vacuno era seis veces el del 
lanar, y es interesante señalar que esta misma proporción la esta- 
bleció siglos después la Mesta. 

Aun sin los textos tendríamos la evidencia de que la ganadería 
era el principal factor económico si recordamos que de las ocho áreas 
económicas de la España primitiva, seis eran pastoriles, y las tres 
de cultura superior agrícola tenían considerable producción pecuaria. 
Nos lo confirma la numismática. Las efigies de toros en las monedas 
son muy abundantes (Bailo, Asido, Cástulo, Obulco, Undicescen, Arse, 
Celsa, Calagurris, Nora, Neroncon, Ilipo, Orippo, Cartagonova, Ituc- 
ci, Vesci), pues las localidades que alardeaban de una riqueza ponían 
su símbolo en las acuñaciones. Así surgió el culto al toro (y al cer- 
do) extendido por la Península, como lo atestiguan los varios bronces 
votivos y las representaciones escultóricas, incluso con carácter apo- 
tropaico, como los famosos verracos. Se trata de cultos locales vin- 
culados a la ganadería, que sustentaba la vida de la Península (Al- 
varez de Miranda, Magia y medicina popular en el mundo clásico y 
en la Península ibérica; Blázquez, Aportaciones al estudio de las re. 
ligiones primitivas de España). 

Una modalidad de ritos agrarios relacionados con esto son las 
luchas entre el hombre y el toro, que tuvieron su origen probable en 
Creta y se extendieron por el mundo mediterráneo (el rito de la Tau- 
rokatthapasia). El que adquiriese tan extraordinario desarrollo y 
pervivencia entre nosotros está relacionado con la importancia y el 
enraizamiento de la ganadería en' la entraña social de la población 
hispánica y sus ritualidades. (Véase Siret, Origen y significación de 
las corridas de toros. Homenagem a Martín Sarmento, 1933.) Acaso 
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existió en la Península un foco de domesticación de animales hacia la 
Edad del Bronce, origen quizá de los toros de lidia españoles, a cu- 
yos rebaños de las marismas andaluzas alude Estrabón, y cuyo pa- 
rentesco con el uro, extinguido en el Neolítico, parece evidente. 

Y lo refleja, finalmente, la leyenda: la riqueza ganadera hispa- 
na es una de las fuentes de la idealización de la Península en la mi- 
tología griega, centrada principalmente en Tartessos. Como ya apun- 
tó Camacho, Historia jurídica del cultivo y la ganadería en España, 
la belleza de las lanas de Hispania comparada con las del Ponto por 
Hesiodo y Aristóteles, inspiró a la fantasía griega la leyenda del 
jardín de las Hespérides y la lucha de Heracles con Gerión, tuvo tam- 
bién como filiación y escenario a Tartessos ganadera, lo cual exi- 
gía una breve indicación en la “H. S. E.” al tratar del ímpetu es- 
piritual, máxime cuando hoy se subraya la influencia que el tras- 
fondo económico-social de los pueblos colonizados tuvo en la géne- 
sis de los poemas homéricos y los mitos griegos en general. (Véase 
por ejemplo, Mireaux, Les poemes homeériques, y los trabajos de 
Berard.) 

Como hacen notar algunos autores (Camacho, Hinojosa), esta in- 
fraestructura pecuario-social facilitó la rápida conquista y asenta- 
miento de los germanos, pueblos esencialmente pastoriles, en la Pen- 
ínsula. 

La producción ganadera siguió pujante en las épocas romana y 
visigótica, mantenida por el genio de la raza primitiva y la efectiva 
consideración de esta riqueza —como escriben Camacho y Sanz Ega- 
ña—, no sólo cuantitativa, sino cualitativamente. Los criadores bé- 
ticos cuidaron de efectuar cruzamientos con especies africanas, como 
sabemos por Columela, pagando fuertes sumas, y lograron crear aque- 
llas bellísimas lanas doradas, que los vates romanos comparaban a 
la púrpura, atribuyéndolo a la acción conjunta de los pastos, aguas 
y aires, y que fué, como señaló Costa, resultado de refinadas selec- 
ciones, una manifestación más del sentido de belleza suntuaria de 
los hispanos, de que vamos a ocuparnos seguidamente. 

Al hablar de la historia, del arte y la mentalidad de nuestros 
primitivos, era obligado, inexcusable, imperativo, hacer referencia 
a una tendencia en ellos a la brillantez, la fastuosidad, la profusión, 
al barroquismo, expresión de una actitud psicosocial que era al mis- 
mo tiempo un especial concepto y sentimiento de la riqueza y los 
valores económicos, según lo cual éstos radican más que en su ma- 
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terialidad en su exteriorización brillante y pomposa, en el primor y 
el colorido, en el suntuarismo. Es una especie de constante psicoló- 
gica hispana (estudiada por Gómez Moreno, Oro en España), que 
arranca de los lejanos tiempos del Cobre y el Bronce en una orfebre- 
ría áurea “pujante como en parte alguna, y originalísima”; se re- 
nueva al contacto del orientalismo que aportan las colonizaciones, y 
revive a influjo del bizantinismo en los esplendentes tesoros visigó- 
ticos; ofrece nuevas manifestaciones en la Edad Media, sagazmente 
estudiadas por Corominas en su libro El sentimiento de la riqueza en 
Castilla; y en los siglos XVI y XVn en la “superfluidad”, en la “fanta- 
sía” españolas, de que hablan los economistas coetáneos, y es un 
factor que ha influido positivamente en la psicología de nuestra so- 
ciedad y de sus clases sociales y en características de nuestra pro- 
ducción y nuestra vida económica. 

El oro —escribe Gómez Moreno—, por su luminosidad y brillan- 
tez, reflejo de la del disco solar, por su belleza, su maleabilidad y 
por su misma rareza, ha sido para los pueblos primitivos uno de los 
mayores exponentes de su sentido estético y espiritual. En virtud 
de una especie de afinidad electiva alcanzó esta actitud su máximo 
entre nuestros primitivos. “España puede recabar como gloria suya 
haber sido desde los primeros tiempos el emporio europeo por ex- 
celencia de la obtención del oro y de su uso. La cultura peninsular, 
tan vieja y descollante, hizo que el oro fuese considerado no sólo 
como elemento de adorno el más valioso, sino como expresión tal 
vez de poderío y muestra de valores adquiridos. No se explica de 
otro modo su concentración en piezas artísticas de técnica compli- 
cadísima y enorme volumen, cuales nunca fueron vistas fuera de 
aquí, pudiendo sospecharse que en España nació la idea de atesorar- 
lo.” La plata, muy abundante y quizá por eso mismo, aparece usada 
como material suntuario mucho antes de que la amonedasen los co- 
lonos griegos y fenicios. Esta tendencia se refleja en el hecho de 
emplear los metales nobles para fines no económicos y no sólo sun- 
tuarios, sino para usos corrientes, como las orzas, vasijas y pesebres 
de plata que usaban los tartesios, y como signos representativos para 
fines de carácter público, para identificación personal en funciones, 
como las teseras ibéricas. 

Desde la Edad del Cobre, en el tercer milenio aparece el oro des- 
de Andalucía hasta Galicia en anillos, pulseras, cuentas y, sobre todo, 
diademas, tan semejantes a las de Moclos, Troya y Sidon, lo mismo 
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que en los hallazgos de Bretaña e Irlanda, que atestiguan un comer- 
cio. En la Edad del Bronce, al par que evoluciona y se enriquece este 
espíritu y este caudal suntuario, surgen nuevas manifestaciones de él 
en las empuñaduras de espadas, ajorcas, jarros, en las famosas lúnu- 
las, en objetos de técnica complicadísima, “aún hoy no susceptibles de 
copia con el herramental en uso”. 

Este fondo barroco hispano es base para nuevos florecimientos 
al recibir ajenos aportes. Con las colonizaciones griega y fenicia pe- 
netra un arte entre egipcio y jonio, similar al chipriota, y la orfe- 
brería hispana alcanza brillantez y técnica extraordinarias en .los 
tesoros de la Aliseda, de Javea, y culmina tras de la época romana el 
barroquismo hispano, en lo suntuario con la pasión “que crece como 
nunca” por la orfebrería en el adorno personal, en las preseas ecle- 
siásticas, en los joyeles y tesoros regios; y en lo psico-económico en 
aquella singular espiritualización de la riqueza concebida como ex- 
teriorización de poder, preeminencia y señorío, que se manifiesta en 
el derroche de metales preciosos del tesoro de Sisenando, en el fa- 
buloso tesoro barroco de los Reyes de Toledo, las mesas de Salomón, 
el tesoro de Guarrazar... 

El mito del oro ha tenido algo así como una expresión psico- 
económica, psico-suntuaria, barroca en el espíritu de la sociedad es- 
pañola y en su concepción de la riqueza, con modalidades diversas 
en la época primitiva, en la Antigúedad, en la Edad Media —como 
más adelante veremos—, que el historiador económico-social no pue- 
de ni debe desconocer o silenciar. ¿No es lógico que se aludiera a 
ello, máxime cuando en el prólogo de la obra se señala la importancia 
del mito del oro, del cual tampoco se ocupan sus autores ni en el 
siglo xv? En otros artículos completaremos este comentario. 


CARMELO VIÑAS Y MEY. 
(Continuará en el próximo número.) 


ISTORIA DE UN PROBLEMA PALEANTRO- 
POLÓGICO: 


el Oreopithecus bambolii (Gervais) 


EL “OREOPITHECUS” ANTES DE 1950: DOS APARICIONES 
Y DOS ECLIPSES. 


que ha comenzado a dar mucho que hablar y a ser mundial- 

mente conocido a los noventa años de su descubrimiento. El 
paleontólogo francés Paul Gervais, a últimos de 1871, creó la nueva 
especie y el nuevo género para unos fragmentos hallados, algunos 
años hacía, en la mina de lignito, de edad Pontiense, de Montebam- 
boli *, provincia de Grosetto (Toscana, Italia). Éstos, cuando reparó 
en ellos Gervais, yacían como nuevamente enterrados en el descono- 
cimiento en una colección, en Florencia. 

No era fácil dar una posición sistemática al nuevo género. A Ger- 
vais no se le ocultó la dificultad, y con reservas expuso su sentir: 
ciertas características de los dos primeros molares lo acercaban a 
los Cercopitecos (monos con cola), mientras que los premolares pre- 
sentaban caracteres distintos de lo que se suele encontrar tanto en 
Cercopitecos como en los Póngidos fósiles y actuales (gorila, chim- 
pancé, orangután), y notó la aproximación a la vertical de la región 
del mentón y de los incisivos (ortognatismo y ortodontismo). 

La crítica experimentó tan al vivo esta dificultad de interpretar 
el fósil de Montebamboli, que se dividió entre atribuciones muy dis- 
pares, guiada en cada caso, como suele suceder, por criterios parcia- 


E” Oreopithecus bambolii Gerv. es un fósil del orden Primates 


1 De aquí formó su autor el nombre genérico “Oreopithecus” = mono del 
monte, y el específico “bambolii” —= de Bámboli, rompiendo el topónimo, para 
dar al género nombre griego con la primera mitad, y a la especie nombre la- 
tino con la segunda. 
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les. Forsyth Major lo situó entre los hominoides, y prometía un es- 
. tudio ulterior, que no llegó a ver la luz, mientras Riitimeyer lo ascri- 
bió a los gibones, y Schlosser a los Cinomorfos (Cercopitecos). La 
mayoría de los científicos se adhirió a la opinión de éste, y muy pocos 
a la del primero; a otros les pareció más prudente considerarlo como 
eslabón o forma de tránsito de los Cercopitecos a los Homínidos ?. 

Durante el final del siglo pasado y la mitad transcurrida del ac- 
tual, a la búsqueda febril, en los restos fósiles humanos, de aproxi- 
maciones a la morfología común del orden Primates, hubo de corres- 
ponder el deseo de señalar, en el árbol paleontológico de los Prima- 
tes, los hitos de una trayectoria morfogenética que condujera a los 
últimos pasos de la hominización anatómica. Los hechos en general 
conducían a esta aproximación convergente por las dos partes. En 
la búsqueda del antepasado que pudiera ser punto de partida de la 
línea de ascendencia humana, se llevaron prácticamente todos los 
votos el Proconsul, antropomorfo del mioceno inferior de los lagos 
africanos, y el Dryopithecus, representante más tardío de la misma 
familia que alcanzó mayor polimorfismo y extensión geográfica. El 
Oreopiteco se quedó sin partidarios. 

Del Dryopiteco, con todo, lo que se conserva no son más que 
dientes y algunas mandíbulas, fuera de un fémur y un húmero; y 
del Procónsul, un cráneo casi completo, varios fragmentos de man- 
díbulas y dientes sueltos y escasos huesos de extremidades, princi- 
palmente una gran porción de una mano. Era bien poco, y se hacían 
votos por encontrar datos más abundantes del esqueleto, y líneas cla- 
ras de especialización en los caracteres dentarios de los primates mio- 
cénicos. 

El primer gran mérito indiscutible del Prof. Iohannes Húrzeler, 
infatigable trabajador del Museo de Historia Natural de Basilea, 
es el de haber visto que el Oreopiteco significaba algo importante en 
sistemática y en la filogenia del orden Primates, que merecía ser con- 
siderado y tenido en cuenta en toda elucubración sobre antropogé- 


2 No se ha llegado a una unificación de la nomenclatura taxonómica del 
Orden Primates; de los cuatro subórdenes (Prolemuroideos, Lemuroideos, Tar- 
sioideos y Simioideos), puede el último considerarse dividido en dos infraórdenes: 
Platirrinos, de América, y Catarrinos, del Viejo Mundo. Los Catarrinos com-. 
prenden a su vez las familias: Cercopitécidos (monos con cola y sus afines), Hi- 
lobátidos (gibones), Póngidos (chimpancé, gorila y orangután) y Homínidos. 
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nesis, y que podían hallarse restos más completos. Ha sido un ver- 
dadero redescubridor del Oreopiteco en dimensión cuantitativa, y 
cualitativa sobre todo. 


1948-1954: EL OREOPITECO A PRIMER PLANO. 


El profesor Húrzeler, cuya amistad nos honra y cuyo trato ex- 
quisitamente llano y cordial hemos disfrutado, tenía profundos cono- 
cimientos en Primatología. Con motivo del estudio de otros fósiles, 
se vió los años 1948 y 49 ante el problema de ciertos caracteres que 
juzgó hominoides, en unos ejemplares de Oreopiteco que existían en 
el Museo de Basilea *. Con dificultad reunió restos de este animal que 
se encontraban en Florencia y hasta en París (aquí halló una muela 
“de leche” que se consideraba perdida), y emprendió su estudio, de- 
cidido a llevarlo hasta el extremo. 


Al cabo de cinco años, el 23 de junio de 1954, dió una nota en una 
reunión de la Sociedad de Ciencias Naturales de Basilea *, y pocos 
días después en España, en el II Cursillo Internacional de Paleonto- 
logía de Sabadell, presentó verbalmente un avahce de su estudio *, 
método seguido y resultados, ante un auditorio en el que se halla- 
ban, con el doctor M. Crusafont *, los profesores J. Piveteau”, G. H. 


3  I. HURZELER: “Contribution a létude de la dentition de lait d'Oreopithecus 
bambolíi Gerv.”, C. R. Soc. Paléont. Suisse, Eclog. Geol. Helv., tomo 44, 1951. 


4 I. HURZELER: “Zur systematischen Stellung von Oreopithecus”, Verh. Na- 
turf. Ges. Basel, tomo 65, núm. 1. Basilea, 30-VI-1954; págs. 88-95. 


5 1. HURZELER: “Prueba de la existencia de un homínido en el Pontiense de 
k Europa” (Reseña en esp. por M. Crusafont), Curs. y Conf. Inst. Lucas Mallada, 
fasc. 3, págs. 121-122. Madrid, 1956. Dedicado al II Cursillo Internacional de 
Paleontología de Sabadell, julio 1954. 


s Célebre paleomastólogo español, creador y director de los Cursillos In- 
ternacionales de Paleontología que se convocan bienalmente en Sabadell, y que 
ha elogiado debidamente la persona y la obra de Hiirzeler en “índice” y en 
“Revista de Actualidades, Artes y Letras”. 


7 De la Sorbona y miembro del Instituto de Francia, director de intere- 
santes trabajos sobre Anatomía Comparada en la especialidad de Neurología 
fósil, y de un Tratado de Paleontología en siete tomos editado por Masson, cuyo 
séptimo tomo: Primates y Paleontología Humana, es obra personal suya. 
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R. von Koenigswald *, Birger Bohlin?, B. Kurtén , P. Leonardi", 
- reverendo padre Bergounioux *, etc. : 

En esta exposición presentó Húrzeler dos pares de gráficos, que 
mostraban cómo las curvas que describen las longitudes de la coro- 
na —representadas en dos ejes coordenados— de todos los dientes 
de cada hemiserie del Oreopiteco, se ajustan a las curvas análogas 
de los hombres actuales y fósiles del grupo humano, y distan mucho 
de las curvas correspondientes a varios antropomorfos actuales y 
pretéritos. 

Al dato de la longitud relativa de los dientes —incisivos, caninos, 
vremolares y molares— se añadía la escasa o nula protrusión del 
canino, el carácter menos molariforme del último premolar * y el ca- 
rácter bicuspidado del primer premolar **, más molariforme y menos 
caniniforme, por tanto, que en los antropomorfos, donde presenta 
una sola punta; el ortodontismo, que ya había sido notado por Ger- 
vais; el ortognatismo o verticalidad y brevedad del maxilar superior, 
y la conformación de la región sinfisaria de la mandíbula, redondea- 
da y sin placa simiana. 

En consecuencia, y en el coloquio que siguió a la lectura de su 

Í 

s Catedrático actualmente en Utrecht, y director de los trabajos realizados 
en Java desde 1930 hasta 1952, descubridor de varios Pithecanthropus, del gi- 
gante del Pleistoceno inferior de Java Meganthropus y del gigante de China 
Gigantopithecus, cuyas enormes muelas se vendían con las de otros Primates 
fósiles en las farmacias chinas como “dientes de dragón”. 

9 Profesor de la universidad de Uppsala, que participó en las excavaciones 
del Hombre de Pekín, Pithecanthropus (Sinanthropus) pekinensis. 

40 De Helsingfors, especializado en varias cuestiones de Paleomastología 
cuaternaria de Europa y Asia, y en estudios estadísticos de genética en pobla- 
ciones fósiles. , 

11 Paleantropólogo, profesor de la universidad de Ferrara, bien conocido 
en España. 

12 HEminente paleontólogo y profesor de Prehistoria en el Instituto Cató- 
lico de Toulouse. 

13 Este segundo premolar se denomina corrientemente en Paléontología 
“cuarto premolar” (P4), pues los que se reducen y pierden en formas sucesivas 
son los dos primeros de los cuatro premolares que tienen los Mamíferos pri- 
mitivos (hoy los conservan muy pocas especies), y se consideran como fórmula 
teórica del grupo Mamíferos. En Suiza se sigue la nomenclatura de Stehlin, que, 
para evitar el aparente contrasentido de empezar a contar por el tres, numera 
los premolares a partir de los molares, en vez de a partir del canino: en esta 


nomenclatura se trata del Pl. 
14 Por lo dicho, éste es el P3 de la nomenclatura usual, P2 en la suiza. 
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trascendental comunicación, el profesor Hiirzeler sugería que el Oreo- 
piteco debía ser considerado en sistemática como un homínido —aun- 
que no un hominino—, y filéticamente se había de situar sobre un 
tronco común con los australopitecos y los verdaderos hombres, se- 
parado del tronco de todos los antropomorfos del mioceno. 

Esto equivalía a sugerir que, ya en el mioceno, Antropomorfos y 
Homínidos eran dos estirpes perfectamente separadas, que no se vol- 
verían a cruzar, y había que buscar los pasos anteriores de la ho- 
minización, no en antropomorfo alguno, sino en formas más an- 
tiguas. 


1955-1956: EL OREOPITECO EN PARÍS Y NUEVA YORK; 
EN LAS AGENCIAS DE PRENSA Y EN LA PALESTRA CIEN- 
TÍFICA. 


Al año siguiente fué invitado el profesor Hiirzeler a hacer una 
nueva exposición de sus trabajos en París **, con ocasión del Coloquio 
sobre Problemas actuales de Paleontología que convocó el Centro 
Nacional de la Investigación Científica francés, con participación de 
muy pocos extranjeros (entre ellos el español doctor M. Crusafont). 
Y un año más tarde leía el mismo comunicado, traducido al inglés, 
en la Fundación “Wenner-Gren”, de Nueva York, desde donde por 
primera vez trascendió su nombre y su fósil, a través de las agencias, 
a la prensa y la radio de todo el mundo. 

La proposición del profesor suizo fué interpretada y tergiversa- 
da de la manera más increíble. No sé por qué, se sacó por nuestras 
tierras que había asestado un golpe mortal al darwinismo, y más de 
un publicista de aquí le trató como si hubiera descubierto el Medi- 
terráneo, algo que todos sabíamos desde niños. Fuera de España 
tampoco encontró mucha mejor voluntad de comprensión: se llegó 
incluso a suponer que este hombre de ciencia, como católico, iba 
guiado en sus conclusiones de un prejuicio que le hacía contradecir 
las filogenias humanas más en boga en los medios nórdicos —“the 
orthodox view”, como pretenciosamente se califica una teoría que se 
ha sentido molesta por la presencia del Oreopiteco—. 

Se levantaban contra el “homínido del Pontiense” los mismos cla- 


15 1. HURZELER: “Oreopithecus, un point de repére pour l'histoire de 'Hu- 
manité a Pere tertiaire”, C. N. Rech. Sc., Colloq. Internat., num. 60, avril 1955, 
Problemes de Paléontologie. París, 1956; págs. 115-121. 
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mores y las mismas críticas, de los entendidos y de los que nó en- 
tienden, que se levantaron en su día frente al hombre de Neanderthal, 
frente al Pitecantropo de Dubois, frente al Australopiteco de Dart y 
Broom. Hoy ya contamos con un racimo de Pitecantropos y se han 
extraído abundantes restos del hombre de Pekín; se conocen, a los 
cien años del primer descubrimiento, un centenar de localidades con 
restos neandertalenses; los australopitecos son ya un grupo bien de- 
finido y polimorfo. 

Pero en 1956 todavía eran muy escasas las piezas conocidas de 
Oreopiteco. Casi todo lo que de él se conservaba cabía en la maleta 
que Húrzeler llevó a París y a Nueva York. Hiirzeler había llegado 
a reunir todo lo que de él se conocía, menos alguna pieza que se creía 
haber sido llevada por Forsyth Major al Museo Británico. 

Esto era demasiado poco, y en 1956, al comienzo de la primave- 
ra, el profesor Hiirzeler se lamentaba en una carta, dirigida al que 
suscribe, de carecer de más pruebas; y encerrando entre paréntesis 
un signo de admiración en que condensaba un montón de sentimien- 
tos, consignaba que “entre 1945 y 1954 se encontraron varios esque- 
letos en Italia, pero no llamaron la atención, y fueron destruidos en 
su mayor parte”. 

Su afán era excavar activamente, apresuradamente, para com- 
bletar el esqueleto y aumentar la “población” de oreopitecos: las co- 
rrelaciones anatómicas y la repetición de un carácter en varios in- 
dividuos son la prueba de que se trata de una propiedad real de un 
tipo biológico «y no de una anormalidad eventual. 

Y empezó aquella misma primavera, recusadas como le fueron 
otras subvenciones, con la ayuda de la Fundación Wenner-Gren” y de 
entidades suizas **, y con la colaboración de diversos científicos, prin- 
cipalmente suizos e italianos, pudo salvar y estudiar algunos nuevos 
hallazgos. 


1957: CRÍTICA, ESTUDIO Y NUEVAS PRUEBAS. 


Ya poseía un cráneo, mandíbula y diversas piezas dentarias suel- 
tas, definitivas y de leche, vértebras las tres últimas lumbares y las 
dos primeras sacras, cúbito y radio incompletos, un escafoide, una 


16 TI, HÚURZELER: Oreopitiócus bambolii Gervais (A preliminary report), Verd 
Naturf. Ges. Basel, vol. 69, b. 1. Basilea, 1958. 
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mano bastante completa, fragmentos de la pelvis, un metatarsiano, 
un fémur incompleto. y 

En marzo de 1957 se añadían: una rótula, un astrágalo, huesos 
del tarso, falanges, entre las cuales la del dedo pulgar de la extre- 
midad inferior. 

Pero antes de continuar conviene aclarar algunas ideas para fa- 
cilitar la comprensión de los razonamientos que siguen. 

Como es sabido, una especie dada, en el mundo zoológico, se de- 
fine por determinados caracteres anatómicos, fisiológicos, ecológicos. 
Un género agrupa varias especies que convienen en determinados 
caracteres, por los cuales el género se define y se distingue de otros 
géneros. Y una familia se constituye de manera semejante por va- 
rios géneros afines. Los dos nombres escritos eh latín y en letras 
itálicas, por los que se debe designar a un animal en Zoología, son 
el nombre del género y de la especie. La Familia se designa por un 
femenino plural en -idae (por ejemplo, Hominidae = Homínidos), y 
la Subfamilia —agrupación inferior a la Familia y superior al Gé- 
nero— por otro femenino plural en -inae. También distintas familias 
presentan caracteres comunes por los que se define un Orden. 

Así es indudable que el hombre presenta caracteres comunes con 
el gorila, chimpancé, etc. (Póngidos) y con los otros monos (por ejem- 
plo, los monos con cola, Cercopitécidos); caracteres por los que to- 
das estas familias se distinguen claramente de las de los demás ór- 
denes de Mamíferos, y por los que se define el orden Primates. 

Por otra parte, es cierto que, a medida que se retrocede en el 
tiempo, o que se desciende en las capas geológicas sedimentarias, los 
caracteres comunes de los diversos géneros de una familia, de las 
familias de un orden, etc., son más numerosos, y por el contrario, 
son más escasos y menos desarrollados los rasgos diferenciales por 
los que se definen cada familia, cada género, etc. Estas diferencias 
se acentúan y acumulan más en las especies recientes y actuales. 
Por esto se llaman con razón los primeros caracteres de ancestra- 
lidad o de herencia común, y los segundos, caracteres de especiali- 
zación o de nueva adquisición *”. 

El saber distinguir estos caracteres sirve para mucho. A veces 
sirve para situar en el tiempo un fósil y el estrato que lo contiene, 
si no se tienen otros indicios, o para contrastar los indicios que se 


17 W. E. Le GRos CLARK: “Reason and Fallacy in the study of fossil Man”, 
en Discovery, V. XVI, núm. 1, jan. 1955; pág. 8. 
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cree tener. También puede servir, bien conocido el tiempo en que 
vivió un fósil, para contrastar las relaciones filogenéticas que se le 
suponen. Estas deducciones se apoyan en principios bien estable- 
cidos. 

Cuando un carácter se pierde en una línea de descendencia —pon- 
gamos por ejemplo, en un animal B descendiente de A—, no puede 
volver a aparecer en la descendencia de B (sino con rarísima proba- 
bilidad en algún caso aislado). Luego, si aparece otro animal pos- 
terior D, más reciente, con dicho carácter, hay que suponer que se 
relaciona con A, a través tal vez de otra forma intermedia, C, que, 
si no se conoce, aparecerá más tarde o más temprano; de hecho, ta- 
les formas van apareciendo en innumerables casos. Ahora bien, pue- 
de haber ocurrido la pérdida de ese carácter en toda la descenden- 
cia inmediata de A: entonces la formación observada en D no será 
sino otra cosa, con la apariencia del carácter de A; y la Morfología 
comparada, ayudada tal vez de la Embriología, serán en ese caso las 
que lo prueben, mostrando cómo la formación vista en D se origina 
por un proceso distinto y con distinto punto de partida que la de A, 
por más que aquélla remeda a ésta. Entonces no existe homología 
verdadera, y se hace ilícito relacionar por ese carácter a las formas 
que lo presentan. 

Esto es lo que se discute de ciertos caracteres del Oreopiteco: 
determinadas puntas, crestas o aristas y fosetas de las que forma el 
esmalte en las muelas, la estructura de los premolares, el tamaño re- 
lativo del camino, la conformación del cráneo, el desarrollo de los bra- 
zos, la estación bípeda o facilidad de marcha sobre el suelo seco y 
despejado: ¿son caracteres comunes con el tronco general de los 
Cercopitecos o de los Póngidos **?, ¿son, en todo caso, de herencia 
común con los Póngidos del mioceno inferior —Procónsul **—, y se 
les ha de leer como una sencilla carencia de las especializaciones ul- 
teriores de los Póngidos recientes?, ¿o bien son verdaderas especia- 
lizaciones propias o caracteres de adquisición propios de una rama 
distinta, diferenciada en todo el Mioceno de todo el grupo de Póngi- 
dos, la de los Homínidos ?*? 


18 G. H. R. VON KOENIGSWALD: “Remarks on Oreopithecus”, Riv. Sc. Preist., 
vol. X, fasc. 1-4. Firenze, 1955; A. REMANE: “Ist Oreopithecus ein Hominide ? 
Akad. Wissensch. u. Litterat. in Mainz, 1955. 

19 W. E. LE GROS CLARK: History of the Primates (An Introduction...). Lon- 
don, British Museum (Natural History), 6.2 ed., 1958. 

20 Como ya se inclinó a pensar, casi solo, con Húrzeler y nuestro compatrio- - 
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Si saliera triunfante del debate la primera hipótesis, el Oreopi- 
teco sería otro Cercopitécido u otro Póngido más, retrasado más 
bien y conservador de viejos caracteres. Si la segunda, es un antro- 
pomorfo, también conservador, divergente del Dryopiteco, pero sin 
que pudiera negarse todo parentesco, incluso próximo, con el Pro- 
cónsul, y sin que pudiera desbancar a éste de la candidatura a la 
ascendencia de la rama Homínidos. Si la verdad es lo tercero, la 
rama de los Homínidos estaría propiamente representada en el Mio- 
ceno superior por el Oreopiteco, sin relación alguna con el Dryopi- 
teco, y tal vez con la suficiente personalidad para descontar como 
precursor de la anatomía del hombre al mismo Procónsul y demás 
Póngidos, incluso del Mioceno inferior. 

Von Koenigswald, que respecto de algunos caracteres afirmaría 
la primera hipótesis, por el conjunto se inclina a responder con la 
segunda. Piveteau piensa que es verdadera la última, en su expre- 
sión más radical. Remane piensa como von Koenigswald. Los ingle- 
ses no dicen nada; tal vez haya una alusión al Oreopiteco, sin nom- 
brarlo, en estas palabras de Le Gros Clark: “Algunos anatomistas 
siguen la opinión de que el canino era francamente grande y espe- 
cializado en los Póngidos miocénicos, y que la forma reducida de 
canino que se halla en el Hombre indica que la línea humana de evo- 
lución debe haber divergido de la línea póngida antes de que esta 
especialización se haya desarrollado. Por otra parte, hemos ya ano- 
cado que el canino del Hombre moderno muestra rasgos definidos de 
su derivación, en el curso evolutivo, de un diente de mayores di- 
mensiones. También es un hecho que, aunque ningún póngido del 


mioceno se ha descubierto aún (y hoy se conocen muy diversos ti- 


pos) en el cual el canino no fuera un diente saliente y puntiagudo, 
en algunas especies era menos prominente y menos especializado de 
lo que es en los Póngidos modernos. La cuestión de la ascendencia 
dryopitecina del Hombre sólo se resolverá cuando tengamos restos 
fósiles más completos de otras partes del esqueleto además de los 
dientes y mandíbulas, y los resultados de las recientes expediciones 
a la caza de fósiles permite una optimista conjetura de que tal dato 
puede estar próximo a aparecer en corto plazo” *. 

Hirzeler ha respondido a varios argumentos al comienzo de este 
año: ha ofrecido contrapruebas de la diferencia de origen y signi- 


ta Crusafont, J. PIVETEAU: Traité de Paléontologie, tomo VII, Primates, Pa- 
léontologie Humaine. París, Masson, 1957; págs. 648-649, 325-326. 
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ficación anatómica de los que se le oponían como caracteres comunes 
del Oreopiteco con los Cercopitécidos o con el Dryopiteco en la den- 
tición; las ha confirmado con indicios de carencia de cola y de esta- 
ción y locomoción bípeda sobre el cúbito, astrágalo, fragmentos de 
pelvis, y seguía confiando encontrar pruebas más palpables de bipe- 
dismo (oposición a los Póngidos) y de carencia de cola (oposición a los 
Cercopitecos) ”. 


1958: QUIEN BUSCA, HALLA. 


Antes de mediado este mismo año, el tesón inquebrantable de: 
Huúrzeler ha sido premiado, como el de otros pioneros de este campo 
- de la ciencia anteriores a él. Se ha extraído de una de las minas de 
lignito de Grosetto un bloque con la casi totalidad de un esqueleto 
de Oreopithecus bambolii. El simpático y dinámico sabio de Basi- 
lea ha reanudado sus estudios concienzudos. Él ha asegurado repe- 
tidas veces que sólo desea dar con la verdad: que está muy lejos de 
proyectar una idea preconcebida sobre lo visible en los fósiles, sobre 
lo que dibuja al microscopio con la cámara clara. Pero está con- 
vencido de que verá confirmada la presencia de caracteres de nueva 
adquisición, propios de la rama Homínidos, en el esqueleto del Oreo- 
piteco. ; 

Por su parte, von Koenigswald, con otros muchos científicos, con- 
tinúa considerando con cierto escepticismo o reserva estas pruebas. 
¿Cuál puede ser el motivo? 

La razón de dudar de que los caracteres dados como de especia- 
lización homínida en el Oreopiteco lo sean, es que, entre el Oreopite- 
co del Mioceno superior y el Hombre del Pleistoceno reciente, se ha- 
llan a mitad de camino Homínidos, antecesores prácticamente cier- 
tos del Hombre actual, que se presentan más retrasados que el Oreo- 
piteco respecto de esos mismos caracteres y precisamente más se- 
mejantes en esas estructuras a los Póngidos del Mioceno superior. 
Habría habido una marcha adelante en el Oreopiteco, que se habría 
tornado marcha atrás en los Pitecantropos, para volver nuevamente 
adelante. Ahora bien, de,esto no hay ningún caso en toda la Historia 
Natural, y lo contrario, la irreversibilidad, se tiene por ley válida de 
la evolución. 

Si el Pitecantropo de Pekín, se arguye según esto, tiene el cani- 


21 0O.c., cf. nuestra nota 16. 
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no de, un inviduo masculino, más saliente que el hombre actual, 
francamente saliente y desarrollado aproximándose al tipo póngido, 
y el Pitecantropo del Pleistoceno inferior de Java, P. robustus, tiene 
diastemas o separaciones entre los dientes, sobre todo junto al ca- 
nino (del tipo de los diastemas de los Póngidos), el Oreopiteco, que 
no los tiene, no puede ser ascendiente del género Pithecanthropus, 
ni mediante él, del Hombre. Los caracteres que se encuentran seme- 
jantes entre el Oreopiteco y los hombres, según lo que enunciamos 
más arriba, no tendrían el mismo origen, no serían homólogos. Son 
caracteres que han llegado a términos semejantes por trayectorias 
independientes, y, por tanto, no hay afinidad entre los géneros, y no 
pueden reunirse éstos en una familia. 

Pero tan duro sería aferrarse a la línea Dryopithecus-Pithecan- 
thropus modjokertensis y gigantes —P. erectus— Hombre actual, 
dándola por perfectamente definida y dejando fuera a los Australopi- 
tecinos y al Oreopiteco, como llevar la línea de la ascendencia del 
Hombre moderno y de los Pitecantropos al Oreopiteco, sin explicar 
las reales o aparentes regresiones del canino y diastemas de los Pite- 
cantropos. 


¿ASCENDIENTE DIRECTO O RAMA LATERAL? 


Una cosa es cierta: los restos del Oreopiteco son más abundantes 
y permiten conclusiones mucho más sólidas que las que hasta el pre- 
sente se han pretendido —a veces no sin cierto dogmatismo— deri- 
. var de los escasos restos de Procónsul y del muy polimorfo, pero bien 
especializado Póngido Dryopithecus. También son más completos que 
los de los gigantes y los otros Homínidos del Pleistoceno inferior de 
Java. 

Pensamos que es injusto negar al Oreopiteco una relación estre- 
cha con los géneros afines al Homo. La cuestión es si se le ha de con- 
siderar término o tronco. Es decir, si puede representar un verda- 
dero antecesor del hombre actual a través del paso incierto que re- 
presentan esos caracteres mencionados que, esporádicamente y por 
separado, se presentan en ciertos Pitecantropos —y en los que insiste 
von Koenigswald—, o si, más bien, no representará una aparición 
y segregación prematura de caracteres, incluso múltiples y correla- 
cionados, que reaparecerán en combinaciones más completas y dura- 
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deras en los términos de otra rama más tardía, pero mejor corona- 
da con las actuales formas humanas. 

Dada, pues, la consistente y convergente tendencia de uns 
estructuras hacia el tipo humano, cierta personalidad y adelantamien- 
to del Oreopiteco, respecto de los homínidos posteriores, no tiene por 
qué interpretarse como una posición sistemática totalmente separa- 
da de éstos; ni el “retraso” de la forma tardía en caracteres ya re- 
sueltos en la temprana tiene por qué obligar a considerar a aquélla 
como totalmente independiente de ésta y derivada de un tronco ya 
claramente especializado en otra dirección —como lo era el de los 
Póngidos ya en el Mioceno Superior—. Cabe la posibilidad de que el 
desarrollo del canino y los diastemas de los Pitecantropos tengan un 
origen independiente y un significado distinto del que tienen estos 
caracteres en los Póngidos, como defienden Hiirzeler ” y Piveteau >. 
Puede entonces pertenecer a la familia Homínidos, como rama tem- 
prana, que fijó ciertos caracteres quizá antes que el tronco principal. 

Un dato más, que no se puede echar en olvido, es que, con fre- 
cuencia, se presentan especializaciones “negativas”; es decir, se ha- 
llan grupos que se diferencian de los otros grupos afines, precisa- 
mente en conservar los caracteres primitivos equilibrados, en la au- 
sencia de modificaciones especializadas de las estructuras (a veces 
de la mayor parte de las estructuras), que:incluso no pierden en el 
adulto los caracteres comunes embriológicos o infantiles. Es el fe- 
nómeno llamado neotenia, de la que hay claros indicios en el hombre ?. 

No debe, pues, extrañar, que ciertos caracteres en el Oreopiteco 
como en los otros Homínidos, que son más bien negativos (ausencia 
de diastema, debilidad del canino, adaptación del esqueleto a la vida 
sobre el suelo y no a la suspensión arborícola, etc.), causen dificultad 
para el diagnóstico de carácter de patrimonio común o de propia ad- 
quisición, pues hay sospecha de que varios de estos caracteres per- 
manecieron más o menos fluctuantes o con polimorfismo en estas tres 
ramas bien especializadas y definidas desde el Mioceno: Cinomorfos, 
Póngidos, Homínidos ”*. 

Para acabar, insistimos una vez más en que estas comparaciones 
entre la morfología biológica de los tipos humanos con la de otros ' 


22 I. c., nota 20. 

23 “V. ANDÉREZ: Hacia el origen del Hombre. Comillas, Universidad Ponti- 
ficia, 1956. ] 

24  J, PIVETEAU: L. C.: 
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dudosamente tales y formas animales próximas en la sistemática 
zoológica, así como los intentos de reconstruir las líneas de diferen- 
ciación seguidas por las modificaciones sucesivas de las diversas ca- 
racterísticas morfológicas, si bien constituyen un dato a tener en 
cuenta en la cuestión del origen del hombre, no pretenden prejuzgar 
por sí toda la cuestión. Es evidente que hay que tener en cuenta otros 
datos científicos: aquí tratamos solamente de la discusión, en el 
terreno paleontológico, acerca de un hecho concreto y su interpre- 
tación biológica. Finalmente, acentuamos que estas ciencias bioló- 
gicas, cuando emplean los términos “hombre”, “humano”, etc. —como 
insiste el mismo W. E. Le Gros Clark en hacer notar—, entienden 
referirse a aquello solamente del hombre que entra en el objeto pro- 
pio de estas ciencias y puede estudiarse con los métodos de ellas: 
respecto del hombre total y de su parte espiritual o inmaterial, repe- 
timos que se debe dejar la palabra a la filosofía, por si tiene algo que 
añadir a los datos científicos establecidos, y a la teología, ciencia de 
lo revelado, de momento que algo —si bien no todo— se ha revelado 
sobrenaturalmente al hombre acerca de su origen y destino. 


Era nuestro propósito decir algo sobre los términos de la actual 
controversia, a consecuencia de los trabajos del profesor 1. Húrzeler, 
sobre el Oreopiteco, los factores que dificultan la solución, y el sen- 
tido —y lo ancho y lo limitado— del Oreopiteco como dato para los 
lentos avances de la Sistemática natural y de la Filogenética hu- 
mana. 

Pero a la vez queríamos que nuestras líneas fueran un homenaje 
al mérito personal del simpático sabio suizo, y un reconocimiento de 
la capital importancia de sus deducciones, búsquedas y hallazgos, a 
pesar de las incomprensiones de unos y del silencio desconcertante 
de otros. Que Dios y su esfuerzo sigan siendo la fuente de energía, 
por la que nuevos rayos de luz incidan sobre las oscuridades de la 
historia prehumana. 


EMILIANO AGUIRRE, $. I. 
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A BRAM Pleistoceno infer. Pleistoceno medio Pleistoceno super. Actual 
Pre-G./Gunz./G.-M, | Mindel/M.-R./Riss R.-W./Wúrm Postglacial 
BH. sapiens 
P. SUP. II, Eur., Asia, Sapiens. 
Inglaterra: África. 
Homo sapiens. H. sapiens fossilis. 
(Swanscombe). |P. SUP. I, Francia: 
H. sapiens (Fonté- 
chevade). 
P. SUP. 11, Europa: 
H. neanderthalensis 
(formas clásicas). 
P. SUP. 1, Europa: 
H.neanderihalensis, 
grupo de: 
Ehringsdorf. 
)IMININOS....... Steinheim. 
Krapina. 
Spy. 
Gibraltar. 
Saccopastore. 
P. SUP. I, Or. medio: 
(incertae sedis), for- 
mas de Palestina. 
P. SUP., África $.: 
H.neanderthalensis, 
E Rodesia y Saldanha. 
Po As P. SUP., Java: 
H. heidelbergen- H. neand. (Solo). 
sis. 
África N 
[TECANTR OP I- Atlanthropus. 
NOS (proba- China: 
demente se Pithecanthropus 
es debe con- pekinensis. 
siderar ver- Java: 
laderos homí- | Java: P. erectus. pr 
ninos) ......... Dee rai 
Me e A 
AS 
ita 
Meganthr. afri- 
canus. 


¡ PLEIST. INFER. O MEDIO de Africa $.: 
JS TRALOPITE- Australopithecus africanus. 
SINOS cioo20.o. A. transvaalensis. 
- Paranthropus robustus. 
P. crassidens (tal vez todos del Pleistoc. medio). 


cún Hirzeler y Piveteau, se debe incluir: 
EOPITECINOS: MIOCENO SUP. de Italia (+ 10 millones de años anterior a todos po 
eopithecus bambolí. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL -EXTRANFENS 


EL MUNDO NOVELESCO Y REAL DE WILLIAM 
FAULKNER 


ILLIAM Faulkner, que ya se había revelado como artista de 
mérito con unos dibujos que aparecieron en el Anuario de 
los estudiantes de la universidad de Mississippi, dibujó para 

su novela Absalom! Absalom!, publicada en 1936, un mapa en el 
cual puso la siguiente nota: “Jefferson, Yoknapatawpha Co., Missis- 
sippi... William Faulkner, Sole Owner é Proprietor” (Jefferson, Yok- 
napatawpha Co., Mississippi... William Faulkner, único dueño pro- 
pietario). Con esto, es Faulkner mismo quien nos señala la existen- 
cia de una curiosa región imaginada por él, inspirándose para ello 
en la topografía de la parte norte del Estado de Mississippi: una re- 
gión que le pertenece por completo, y que, sin embargo, es réplica 
de una comarca real, un país cuyos accidentes, vida y habitantes, nos 
ha descrito hasta en el más mínimo detalle a lo largo de su obra. 
El que quiera llegar a comprender y a apreciar las novelas y cuentos 
cortos de Faulkner tiene que procurar familiarizarse con ese mundo 
suyo imaginario y, al mismo tiempo, real. Como yo he sido durante 
_muchos años profesor de la universidad de Mississippi en la ciudad 
de Oxford, que es el Jefferson de las novelas de Faulkner, me in- 
teresa extraordinariamente ese país que él ha creado, y de hecho creo 
que es de tal importancia el conocerlo, que a veces dudo de que los 
que se llaman especialistas en el tema Faulkner puedan serlo sin 
haber pasado meses, o mejor dicho, años, en la región que le ha ins- 
pirado para crear su condado de Yoknapatawpha. 

Al crear el condado de Yoknapatawpha y sus moradores ha rea- 
lizado Faulkner una de las hazañas más impresionantes de la lite- 
ratura moderna..., tal vez de la literatura de todos los tiempos. Esta 
región, según el mapa de Faulkner, tiene una superficie de 2.400 mi- 
llas cuadradas y una población de 15.611 habitantes. La única ciu- 
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dad del condado, que es sede del gobierno local, es Jefferson. Y ukna- 
patawpha se extiende por el sudeste hasta las tierras oscuras y fér- 
tiles formadas por los materiales depositados durante siglos por el 
Mississippi, es la zona llamada del “Delta”, y por le nórte llega hasta 
una región de colinas arenosas cubiertas principalmente por pinos 
enanos, pero también por otras variedades de árboles. Yoknapataw- 
pha ocupa un terreno ondulante, cuyos campos fueron adaptados 
para el cultivo del algodón, que es la principal fuente de riqueza del 
país, aunque por la naturaleza del suelo y por las condiciones de las 
tierras las plantaciones sean menores que en otras partes del Sur. 
La mayoría del condado estuvo en tiempos cubierta de bosques es- 
pesos que fueron posteriormente talados y vendidos como madera. 
Atraviesan estas tierras los lechos secos de antiguos ríos que, en 
los primeros tiempos de vida del condado, albergaban entre los ár- 
boles y la maleza que los recubre abundante caza con que satisfa- 
cían sus necesidades los primeros habitantes. Es una región de ve- 
ranos muy calurosos y largos, en la cual lo bello alterna con lo feo; 
es una tierra que sólo beneficia, o mejor dicho, sustenta a los que 
la trabajan con esfuerzo y con talento. 


Yoknapatawpha existe únicamente en la mente de Faulkner. Sin 
embargo, tiene gran semejanza con el condado de Lafayette, que está 
situado al noroeste del Estado de Mississippi. Jefferson nos recuerda 
a Oxford, la capital de Lafayette, donde Faulkner ha vivido desde 
su infancia. Muchos de los lugares que Faulkner describe se parecen 
a localidades que existen realmente en Lafayette. El lector que co- 
_noce Lafayette y Oxford tiene la sensación, al leer las novelas y 
cuentos cortos de Faulkner, de que se está moviendo por una ciudad 
y por carreteras que le son familiares, de que está contemplando 
paisajes y vistas de todos los días. Pero de pronto, empieza a notar 
que la realidad y la ficción van separándose, que ante su vista se 
presenta el panorama de una región que tiene cierta relación con 
Lafayette, pero no es Lafayette. La realidad ha trascendido a algo 
que es más grande, más intemporal. El genio de Faulkner ha sa- 
bido desprenderse del mundo que le rodea para crear un país mítico, 
situando así su Yoknapatawpha en un mundo más duradero que la 
sustancia cambiante de la tierra. 

El país creado por Faulkner ha ido evolucionando a través de 
sus novelas y cuentos. Está claro, según se desprende de sus obras, 
que, cuando empezó a escribir, Yoknapatawpha no era más que un 
vago proyecto que, sin embargo, en pocos años fué desarrollando 
hasta convertirlo en un mundo extraordinariamente completo. Casi 
toda la obra literaria de Faulkner forma un todo homogéneo, y desde 
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el principio se hace en ella referencia a lugares o, mejor dicho, a acon- 
tecimientos que tuvieron por escenario lugares del que bautizó con 
el nombre de condado de Yoknapatawpha. Por puro instinto, y aun 
antes de que el propio escritor se diese cuenta de que estaba echando 
los cimientos de un mundo que más tarde había de describir con 
gran minuciosidad, empezó a pintar localidades aisladas que iban a 
formar parte de una región que aún no había concebido en su to- 
talidad. 

El país forma un todo con las gentes que lo habitan y con los 
acontecimientos que tienen lugar en él. El lector se da cuenta inme- 
diatamente de que el condado de Yoknapatawpha está investido de 
tremenda personalidad, de enorme importancia, de que de él emana 
una fuerza que rige la vida de sus habitantes. “Los hombres no po- 
seen la tierra”, pone Faulkner en boca de uno de sus personajes, 
“es la tierra la que posee a los hombres.” Porque la región prosperó 
en un principio por el trabajo de los esclavos negros, la esclavitud, 
según Faulkner, ha extendido su maldición sobre el país. Pero el 
país a su vez ha transmitido esta maldición a sus habitantes, que 
luchan sin éxito para liberarse de un sino trágico que les persigue 
desde la cuna. 

En Yoknapatawpha hay algunas casas grandes de paredes blan- 
cas, cuyas habitaciones dan todas a un hall central, los cuartos de 
recibo al nivel del piso bajo, las alcobas a la parte alta, donde viven 
familias como los Sartoris y los Despain, que son los dueños de las 
grandes plantaciones. Hay también algunas casas de campo de ma- 
dera en las que viven agricultores acomodados. Pero la mayoría de 
las familias del condado viven en casas pequeñas y feas de una plan- 
ta, que tienen de dos a cuatro o cinco habitaciones, generalmente sin 
pintar. Jefferson se parece mucho a Oxford. Entre avenidas de ce- 
dros y robles se alzan unas encantadoras casitas blancas semejantes 
a una en que vive el propio Faulkner hoy en día. Son casas bien cons- 
truídas, algunas incluso lujosas y bellas, que sirven de morada a la 
clase media. Hay también unos barrios más modestos en los que 
viven las gentes más pobres y, sobre todo, los negros. En la plaza 
principal, en la cual está el edificio de ladrillo de los Tribunales des- 
crito en Requiem for a Nun (“Requiem por una mujer”), y en las ca- 
lles que van a dar a la plaza, se alzan numerosas construcciones de 
dos plantas que son oficinas y tiendas, que con frecuencia tienen en 
la fachada toldos metálicos para proteger a los transeúntes del sol 
del verano. 


Que Faulkner piensa en su condado imaginario en términos de los 
acontecimientos que han tenido lugar en él, se desprende de las no- 
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tas que puso en el mapa de Yoknapatawpha. Entre otras podemos 
señalar: “Cárcel en que lincharon a Goodwin.” “La tienda de Var- 
ner en que Flem Snopes dió sus primeros pasos en el negocio.” “La 
casa del Reverendo Hightower en que fué muerto Christmas.” “Igle- 
sia a la que Sutpen se dirigió primero.” 

El amor de Faulkner por ese país, lo que siente por él, cómo lo 
conoce y cuán compenetrado está con él, se hace patente en todo lo 
que ha escrito. Entre las cualidades más notables de su obra se- 
halaremos la belleza de sus descripciones de los árboles, de la vege- 
tación, de los animales y pájaros, de la tierra misma, en que combi- 
na la exactitud científica con el calor del afecto personal. Varias ve- 
ces, con ocasión de alguna de sus poco frecuentes apariciones en 
público, Faulkner se ha descrito a sí mismo como “labrador”. Es 
dueño, en efecto, de una pequeña granja en las afueras de Oxford, 
pero no es lo que llamaríamos un técnico en cosas de campo. Yo 
me atrevería a sugerir que lo que Faulkner quiere decir al llamarse 
“labrador” es que se considera parte de la tierra en que vive, parte 
de esa región que tan profundamente ama y conoce. 

En las novelas y cuentos que sitúa en Yoknapatawpha entran en 
juego fuerzas elementales que se expresan mediante acciones huma- 
nas, pero que en realidad tienen su origen en la tierra misma. La 
violencia y el orgullo forman parte integrante de la geografía del 
país; hay pasión en su atmósfera. Al igual que la naturaleza, que 
va evolucionando lenta, pero inexorablemente, dando continuidad al 
pasado, los acontecimientos pasados del condado se prolongan hasta 
el presente. Los únicos que no viven obsesionados por los fantasmas ; 
de otros tiempos son los Snopes, pero no dejan por eso de liberarse 
por completo de ellos. La Historia, el tiempo, las fechas, también pa- 
recen pertenecer tanto a los acontecimientos en sí, como a la tierra 
en que tuvieron lugar. Otra cualidad que, a mi juicio, está ligada 
tanto a la tierra como a sus habitantes, y que es una característica 
que muchos críticos han pasado por alto en su afán de crear un am- 
biente lúgubre en torno a Faulkner, es el humor. En Yoknapatawpha 
no falta casi nunca como telón de fondo un sentido de lo cómico. Se 
piensa que la vida no es un hilo único, de color blanco o negro, se- 
gún las circunstancias, sino que es una cuerda en que se entrelaza 
lo cómico con lo trágico. 

Al tratar de interpretar el paisaje de Yoknapatawpha ha habido 
críticos que le han atribuído diversas alegorías y que han pretendido 
ver en él un simbolismo que, sin embargo, podría valer igual para. 
otra región u otro país. El lector es muy dueño de interpretar a su 
manera lo que lee, pero no tiene derecho a tergiversar la realidad 
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para darle un significado preconcebido. Y si se trata de un crítico, 
no debe tampoco pasar por alto lo que es fundamental en una obra, 
como es la creación de personajes, el ambiente, la narración, para 
sólo explicar unos símbolos reales o imaginados. 


Que “Yoknapatawpha es un “microcosmos” de la parte más me- 
ridional de los estados del Sur de los Estados Unidos es una tesis 
mantenida por la mayoría de los críticos que han estudiado la obra 
de Faulkner, y algunos pretenden incluso extender esta afirmación 
a todo el Sur. El lector, especialmente el lector no americano, no 
debe aceptar esta idea sin reservas. El autor de este artículo, que 
ha nacido y pasado casi toda su vida en el Sur, que desciende de una 
familia establecida allí hace más de doscientos años, y que, por tan- 
to, conoce bien la región y su historia, opina, como la mayoría de 
los habitantes del Sur, que aunque la descripción de Yoknapatawpha 
es muy perfecta y completa, no se puede identificar más que hasta 
cierto punto con la totalidad del Sur. El Sur es muy grande; el Sur 
del estado de Virginia no se parece en nada al de Tejas o Florida. 
Las 2.400 millas cuadradas del condado de Yoknapatawpha no cu- 
bren, como es lógico, toda esa extensa región. En el Sur florecen 
virtudes y encontramos vicios que no aparecen en las páginas de 
Faulkner; se han llevado a cabo hazañas y ha habido que lamentar 
fracasos que no figuran en la historia de Yoknapatawpha. No debe- 
mos olvidar nunca que nos encontramos ante una creación litera- 
ria, por mucho que su creador se haya inspirado en la realidad para 
su obra. Yoknapatawpha le pertenece a Faulkner y a nadie más. 
Él es su “único dueño”. No hay que encuadrar al país en el campo 
de la historia o de la sociología, sino del Arte con mayúscula. 

Faulkner dijo en una ocasión que lo que le había decidido a de- 
dicar su vida a la literatura había sido el descubrir que podía “hacer 
que la gente se irguiese sobre las patas traseras y comenzase a ha- 
blar”. Este hombre genial ha poblado Yoknapatawpha de personajes 
que nos impresionan por su número y por la fuerza y personalidad 
que descubrimos aun en los menos importantes. Faulkner comparte 
con Dickens y con Conrad la gloria de ser los tres autores de habla 
inglesa que han sabido crear con más éxito personajes secundarios. 

Sus personajes pueden clasificarse en cuatro grupos diferentes. 
Dentro de cada uno hay, naturalmente, variantes; pero, en general, 
pocas y nunca fundamentales. Son pocos los tipos de Faulkner que 
no puedan encasillarse en ninguno de estos grupos. Hay, sin embar- 
go, y precisamente entre sus creaciones más importantes, algunos 


que proceden por herencia de dos grupos diferentes o que luchan por 
pasarse de uno a otro. 


Y 
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Una parte de la sociedad de Yoknapatawpha la constituye la aris- 
tocracia, que no se designa así porque está formada por descendien- 
tes de familias nobles venidas de otros países, aunque los árboles 
genealógicos de algunas de ellas sí indican que hay nobleza de san- 
gre, sino porque está formada por familias principales, rectoras. En 
los orígenes de Yoknapatawpha fueron éstas las gentes que regían 
los destinos del condado. En general, sus descendientes carecen de 
las magníficas virtudes de sus antepasados y sus estirpes han sido 
minadas o destruídas del todo por fuerzas superiores que no han 
sido capaces de resistir. Hace un siglo estas familias tenían un or- 
gullo y un sentido del honor profundamente arraigados y poseían 
la fuerza y el valor necesarios para vivir conforme a sus principios. 
Los miembros de esa aristocracia se equivocaban a veces, otras se 
dejaban llevar de las flaquezas humanas, pero eran esencialmente 
buenos, nobles y valientes. John Sartoris, en The Unvanquished (“Los 
Invictos”) y otras obras, es el representante más auténtico de este 
grupo. Cuando los soldados que estaban a sus órdenes y habían ido 
con él a Virginia se reunieron para elegir otro jefe, decidió, movido 
por su orgullo, que lo que debía de hacer era volver a Mississippi, y 
por su orgullo y su sentido del honor no vacila en dirigirse sin miedo 
al encuentro de una muerte segura a manos de un antiguo socio. 
Su hijo, Bayard Sartoris, que aparece también en The Unvanquished, 
hereda las virtudes ancestrales, aunque adaptadas a sus propias cir- 
cunstancias y a su época. El tío Buck y el tío Buddy McCaslin son 
también auténticos representantes de la aristocracia, aunque cometan 
mil excentricidades, como, convertir el hogar de sus antepasados en 
residencia para negros y marcharse ellos a vivir en una cabaña en 
el corral. Hay que señalar que algunas de las virtudes de la aristo- 
cracia perviven por más tiempo en ciertos personajes femeninos, 
«como la abuela y Drusilla en The Unvanquished y Mrs. Compson, Miss 
Habersham y Mrs. Mallison en Intruder in the Dust (“Intruso en el pol- 
vo”). También hay que recordar que algunas de sus novelas más re- 
cientes presentan tipos de hoy en día que, sin embargo, conservan las 
virtudes ancestrales, como ocurre con el abogado Gavin Stevens y con 
el joven Charles Mallison. Pero, no obstante, la mayoría de los re- 
presentantes de las últimas generaciones de las grandes estirpes son 
de una debilidad trágica. Los más intelectuales se dan cuenta con 
dolor de que el orgullo, el honor y el valor deberían acompañar siem- 
pre a los nombres tan ilustres que ostentan, pero no son capaces de 
utilizar esas armas para luchar contra las circunstancias adversas. 
También es verdad que junto al recuerdo de las virtudes de sus an- 
tepasados han heredado el sentido de culpabilidad que es consecuen- 
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cia del pecado cometido por éstos al establecer la esclavitud, pecado 
que ha recaído, sobre todo el país y sus habitantes y que tienen 
que expiar. Quentin Compson, en The Sound and the Fury, obsesio- 
nado por el horror que le inspira el pecado de sentirse atraído por 
su hermana, se suicida. Horace Benbow, en Sanctuary y Sartoris, 
es un hombre de buen fondo, pero no es capaz de obrar de acuerdo 
con su bondad. La vida de Temple Drake no tiene más fin que sa- 
tisfacer sus instintos sexuales. Caddy Compson no encuentra con- 
suelo sino en la huída, aunque Faulkner, en el prólogo de The Porta- 
ble Faulkner (“El Faulkner de bolsillo”) sugiera que en otro ambien- 
te hubiese reaccionado de otra manera. En Bengy Compson, el idio- 
ta de treinta y tres años de The Sound and the Fury, tenemos un 
símbolo del grado de degeneración a que pueden llegar las virtudes 
físicas y morales de la aristocracia cuando tienen que cargar du- 
rante largo tiempo con el peso del pecado de la esclavitud. 


Al correr los años son los “labriegos”, como los llama Faulkner 
en The Hamlet (“El villorrio”) los que pasan a ocupar el primer pla- 
no de la vida social de Yoknapatawpha. Equivale a los “rednecks” 
de Mississippi y estados adyacentes. A este grupo pertenecen los 
Snopes, la familia que el genio de Faulkner ha inmortalizado. 


Para el lector que no ha vivido en el Sur, las gentes como los 
Snopes son difíciles de comprender. Sus móviles y sus acciones no 
pueden parecer claros y lógicos, aunque sí admirables. Las clases ba- 
jas —los “labriegos” si se quiere— de un país o región que no se 
conoce resultan casi siempre difíciles de comprender, porque sus 
circunstancias especiales y su ambiente influyen de tal ranera en 
su conducta, que ésta no se ajusta a los cánones normales y univer- 
sales. Con frecuencia tampoco son comprendidos por los demás na- 
tivos del país, aunque éstos no tengan más remedio que aceptarlos 
y tratar de convivir con ellos. Los Snopes y demás “labriegos” sali- 
dos de la pluma de Faulkner se parecen a otros seres serme*antes 
«que recorren las carreteras del condado de Lafayette, pero hecnos 
nmortales y universales por el genio de nuestro autor. 


Los “labriegos” de Faulkner —y los tipos que los han Inspiraao— 
sólo pueden comprenderse si se tienen en cuenta algunas de sus ca- 
racterísticas especiales. Obran de acuerdo con una lógica propia que 
es, casi siempre, opuesta a la de las demas clases sociales. Son ter- 
eos, porfiados y orgullosos, con una clase de orgullo que les hace ne- 
garse a aceptar ninguna imposición dictada por las costumbres de 
otros. Su agudeza parece una cualidad física más que mental. Son 
una mezcla de tacañería y generosidad, pues cuidan algunos de sus 
bienes, a veces objetos de poquísimo valor, con solicitud casi faná- 
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tica y en cambio son sumamente descuidados con otrós. Se toman 
la vida muy en serio. Al mero espectador, lo que hacen y lo que les 
ocurre puede parecerle trágico, y, a veces, y llamamos especialmente 
la atención sobre este aspecto de la obra de Faulkner, cómico. Pero 
a los “labriegos” sus acciones y su suerte no les parecen trágicos, ni 
cómicos, sino reales y la única posible expresión de su existencia. 

A causa de la manera de ser de estas gentes, resulta difícil, 
por no decir imposible, explicar qué circunstancias les trajeron a 
Yoknapatawpha. Aparecieron de pronto, primero sólo unos pocos, 
después en oleadas crecientes, como insectos o animales que invaden, 
se hacen dueños y por fin destruyen un país. Hace un siglo vivían 
sólo en el campo y en los pueblos pequeños. Pero al pasar los años 
e ir disminuyendo el poder de la aristocracia; degenerada por sus 
debilidades y por la maldición que pesa sobre ella, los más fuertes 
de los “labriegos”, que ya habían sacado del campo todo lo que éste 
podía darles, se trasladaron a Jefferson para conquistarlo, y fueron 
seguidos poco después por otros muchos de su especie. Así, Faulkner, 
después de haber descrito en The Hamlet la historia de los Snopes 
en la primera época de su vida en el país, continúa en The Town 
(“La ciudad”), que es Jefferson, con la segunda etapa de su vida. 

Los Snopes y los suyos forman legión. El más importante de la 
familia es Flem Snopes, que tiene un predecesor notable en Ab Sno- 
pes de The Hamlet y The Unvanquished. Al final de The Hamlet, 
Flem, tras haber agotado los recursos del pueblo de Frenchman's 
Bend, se marcha a Jefferson. Entre los incontables Snopes podemos 
recordar a Isaac Snopes, que estaba enamorado de una vaca, 1. O., 
Mink, Wallstreet Panic, Montgomery Ward y Admiral Dewey. Faulk- 
ner y Dickens son los dos escritores de habla inglesa que han dado 
pruebas de más imaginación al escoger los nombres de sus perso- 
najes: en el caso de Faulkner nos basta con recordar los nombres 
de sus “labriegos” y de sus negros. Además de los Snopes hay otras 
familias y tipos a la vez repelentes y fascinantes. Entre ellos, el clan 
de los Bundren de As l lay dying (“Mientras agonizo”), y de ellos a 
Addie y a sus hijos Darl, Vardaman, Dewey Dell, Cash y Jewel. El 
cadáver de Adddie fué llevado por su esposo Anse a Jefferson sólo 
porque ella había expresado el deseo de ser enterrada allí y, tras 
pasar mil vicisitudes, hasta conseguirlo, Anse no vacila en tomar in- 
mediatamente otra esposa. Tenemos al convicto alto y al convicto 
rechoncho de The Old Man (“El viejo”), una de las obras maestras 
salidas de la pluma de Faulkner y uno de los dos o tres libros mejo- 
res que se han escrito sobre el Mississippi, que, sin embargo, muchos 
críticos han pasado por alto. Recordemos también a los Gowry de 
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Intruder in the Dust, otra novela que tampoco ha sido estudiada como 
se merece. A los anteriores podríamos añadir los nombres de Lena 
Grove y Joe Brown de Light in August (“Luz en agosto”) y Henry 
Armstid y su mujer de The Hamlet entre otros. 

En la obra de Faulkner encontramos algunos, aunque pocos, per- 
sonajes de la clase media. Cuando aparecen están siempre más cerca 
de los “labriegos” que de la aristocracia y, a veces, resulta difícil 
notar la diferencia que hay entre ambos grupos, aunque, de hecho, 
viven y piensan de manera distinta a cómo viven y piensan los Sno- 
pes, los Bundren o los Gowry. En este grupo nos interesa especial- 
mente Ratliff, el viajante de máquinas de coser, a quien Faulkner 
utiliza a veces como narrador y también como una especie de coro 
griego. Will Varner y su familia, que viven en Frenchman's Bend, 
pertenecen más a la clase media que a los “labriegos”. También en- 
caja en este grupo Hope Hampton, el “sheriff” de Intruder in the 
Dust, que es uno de los personajes secundarios más interesantes de 
la obra de Faulkner, inteligente, comprensivo, ponderado, lento en 
apariencia, pero que sabe ser valiente y decidido cuando se trata de 
la justicia y la ley. Son de la clase media los comerciantes, los alma- 
cenistas, los ministros de la iglesia, los funcionarios públicos, las 
amas de casa, casi todos ellos personajes secundarios, pero que por 
fugaz que sea su aparición en las páginas de Faulkner, tienen todos 
personalidad y vida propia por obra del genio de nuestro autor. 

Pero entre los habitantes de Yoknapatawpha es a los negros a 
los que Faulkner dedica particular atención, pues los ama, respeta 
y admira de todo corazón. Admira también a la aristocracia en su 
época áurea y a algunos representantes de la clase media. Pero des- 
precia a las posteriores generaciones de las clases altas por su de- 
bilidad, si exceptuamos a algunas de las mujeres y a individuos ais- 
lados como el abogado Gavin Stevens y al joven Charles Mallison. 
A los negros los encuentra llenos de sabiduría, de fuerza, de energías, 
de equilibrio, en su conducta siguen por instinto los dictados de un 
código en que se encierran los más altos valores morales. Faulkner 
ha enriquecido la literatura americana con la más bella y la mejor 
caracterización del negro. 


Los nombres que ha puesto a los muchachos negros nos los des- 
criben perfectamente —Ringo, Luster, Versh, Aleck Sander y otros—; 
de nuevo queda demostrado el talento del autor para poner nombre 
a sus personajes. Entre los negros viejos, Lucas Beauchamp de In- 
truder in the Dust es una de sus creaciones más geniales. Los carac- 
teres raciales de Lucas están algo modificados por el hecho de que 
en sus venas corre la sangre de un antepasado blanco, pero su fuer- 
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za y su dignidad inquebrantables le vienen de su herencia negra. Al 
autor de este artículo no le gusta, en cambio, la Nancy de Requiem 
for a Nun. La única razón que podemos aducir para explicar el ase- 
sinato de la hija de Temple es que nos encontramos frente a una obra 
de un autor ya viejo, que se esfuerza por mantener el interés del 
lector. Entre paréntesis quiero señalar que la Nancy de la adapta- 
ción teatral de Camus de Requiem for a Nun, que tanto éxito ha 
tenido en Madrid, no se parece en nada a una negra de Yoknapa- 
tawpha, aunque es una figura de indiscutible fuerza dramática. A 
Faulkner no le interesa el negro educado, el que llega a ser médico, 
abogado, profesor u hombre de negocios, Pero hay que advertir in- 
mediatamente que esto no quiere decir que Faulkner esté de acuerdo 
con la actitud de tantos hombres del Sur respecto a la situación pre- 
sente y futura de los negros. Por el contrario, en los últimos años 
Faulkner se ha pronunciado enérgicamente en contra de los que 
pretenden seguir adelante con la segregación racial. Lo que le inte- 
resa y lo que utiliza en sus novelas y cuentos son las admirables vir- 
tudes de la raza negra. Estas parecen manifiestas en Disley de The 
Sound and the Fury, que es su negra más importante. El autor siente 
tal respeto, admiración —y amor— por ella, que juzga a los demás 
personajes que salen en la novela a través de sus ojos. Y, años más 
tarde, al escribir para una antología de sus obras un prólogo en que 
continúa la historia de los personajes de The Sound and. the Fury, 
dedica un homenaje a la raza negra en la persona de Disley al decir 
lo que para Faulkner es el mayor elogio que el hombre puede oír: 
“Resistieron”. 

Según acabamos de ver, los habitantes de Yoknapatawpha pue- 
den dividirse en cuatro grupos diferentes. Hay, sin embargo, algu- 
nos seres cuya tragedia Faulkner comprende y describe con profun- - 
do sentimiento, y que son los que están a caballo entre dos grupos 
y de hecho no pertenecen a ninguno. Joe Christmas de Light in Au- 
gust y Charles Bon de Absalom! Absalom! arrastran la desgracia 
de llevar en sus venas sangre de blancos y de negros. La tragedia 
de Thomas Sutpen, el protagonista de Absalom! Absalom! no es de 
índole racial, sino social. Sutpen, que es de origen humilde, lucha 

_por fundar una familia como la de los Sartoris, pero fracasa trági- 
camente. 

Las obras de Faulkner que tratan de Yoknapatawpha y sus ha- 
bitantes son de un valor literario imperecedero, En cambio, cuando 
ha querido salirse de ese mundo no ha tenido éxito. Y también son 
de poco interés las obras en que trata de establecer un paralelismo 
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y una relación entre lo que ocurre en Yoknapatawpha y los proble- 
mas sociales y económicos de su país y del mundo. 


En alguna ocasión se ha dicho que Faulkner se considera a sí 
mismo especialista en historia de los problemas sociales. No hay 
duda de que su “saga” del condado de Yoknapatawpha no es sólo una 
gran creación literaria, sino que es también una exposición de la 
vida social y económica de una región. Pero se expone sólo lo que 
ocurre en Yoknapatawpha y, por tanto, se refleja nada más que los 
problemas de una pequeña parte del Sur. Recordemos otra vez que 
en América hay muchos Sures diferentes y que las obras de Faulk- 
ner no son una alegoría de todos los estados desde Virginia hasta 
Tejas. 

Faulkner, en alguna de las pocas ocasiones en que ha consenti- 
do en hablar en público de sus escritos, ha insistido en que sólo se 
propone contarnos la historia de personajes que tienen vida. Sin 
embargo, a veces, como por ejemplo en Intruder in the Dust, no se 
ha mantenido fiel a su propósito y ha tratado de exponer fenómenos 
políticos, económicos y sociales de la vida de los Estados Unidos. Lo 
mejor que se puede decir respecto a estas incursiones en otro terre- 
no, es que no han sido afortunadas. Faulkner es un gran novelista, 
pero no es historiador, ni sociólogo, ni especialista en ciencias po- 
líticas. 

Cuando Faulkner ha tratado de escribir sobre el mundo que está 
fuera de los límites de Yoknapatawpha, ha tenido pocos aciertos. 
The Wild Palms, por ejemplo, es una de sus novelas más flojas. 
A Fable (“Una fábula”), publicada en 1954, es una novela en la que 
Faulkner estuvo trabajando durante varios años, mucho más tiem- 
po del que suele dedicar a sus libros. Parece evidente que el autor 
deseaba que esta novela, que en términos generales es una historia 
de Cristo y de la Crucifixión situada en Francia durante la primera 
Guerra Mundial, fuese una de las mejores que han salido de su plu- 
ma. Pero A Fable es muy inferior a las novelas de Yoknapatawpha. 
Es posible, claro está, que con el correr de los años, se empiece a 
encontrar, como ha ocurrido con otras obras suyas, que A Fable 
encierra cualidades y bellezas que no han descubierto la masa de los 
lectores. Mi opinión sobre el asunto es, que por mucho que se pre- 
tenda demostrar lo contrario, A Fable será siempre una novela me- 
diocre. 


Dejo al criterio del lector el juzgar si la voluminosa obra litera- 
ria de Faulkner, que es fruto de más de treinta años de trabajo, 
puede interpretarse como perteneciente a alguna escuela filosófica 
en particular. Algunos críticos han atribuído a su obra un sentido 
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filosófico y moral que nos lleva a una filosofía universal. Otros han 
leído entre líneas que en la obra se dan los valores éticos de la tra- 
gedia clásica. Ciertos intérpretes han creído descubrir una filosofía 
fundamental que han llamado “pesimismo cósmico”. Y, sin embar- 
go, hay otros lectores, que no ceden ante nadie en su admiración 
por Faulkner, que opinan que sólo se debe de interpretar a nuestro | 
autor en función de la magnífica creación de Yoknapatawpha y de 
sus habitantes. E 

Por una declaración del propio Faulkner sabemos cuál es su ac- 
titud ante la vida. Su discurso del Premio Nobel fué comentado fa- 
vorablemente porque en él hace una declaración de fe en la humani- 
dad. Vuelve a hacer esta declaración en la última página de A Fable: 

Habla el viejo general: 

“*... Porque el hombre y su locura...” 

“Resistirán”, dijo el cabo. E 

“Irán más lejos”, afirmó el general con orgullo. “Prevalecerán...” 
El hombre resistirá y prevalecerá, continúa Faulkner, por su pa- 
ciencia y por “piedad y orgullo y compasión y sacrificio”. 


DupDLeYy R. HUTCHERSON. + 


(Traducción directa del inglés de Sofía M. Gamero.) 


NOTICIAS BREVES 


LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL DE CIENCIAS COMPARA- 
DAS, DE LUXEMBURGO 


europeo de estudios —la Universidad internacional de Ciencias 
comparadas—, consagrado a la enseñanza postuniversitaria de 
las diversas ciencias desde el punto de vista comparativo. 

Es esta universidad, que supone un ensayo de indudable ambi- 
ción, internacional por sus fines y por sus medios. Sus programas, 
en efecto, recogen las distintas concepciones nacionales acerca de unas 
mismas materias. Su profesorado se nutre de catedráticos de uni- 
versidades nacionales y de profesionales distinguidos de diversos: 

aíses. Su alumnado se compone de graduados de todas las nacio- 
nalidades. p 

Sede de la universidad es la ciudad de Luxemburgo. El Estado 
luxemburgués —Estado europeo por excelencia, frontera de lenguas 
y pueblos distintos, donde radica ya alguna de las más importantes 
instituciones de la nueva Europa (por ejemplo, las instituciones rec- 
toras de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero) ha acogido 
con entusiasmo, y respalda con generosidad, el nuevo centro cultural. 

Organo de gobierno de la universidad es un Consejo superior uni- 
versitario integrado por miembros de diversas naciones. A su cabe- 
za están un rector, un vicerrector, un regente y un canciller ?. 

Durante el verano de 1958 se ha desarrollado ya un curso en la 
primera de las Facultades que ha iniciado su vida: la de Derecho 
comparado. El éxito y seriedad de dicho curso permiten prever un 
porvenir brillante para la nueva institución. 


: . 11 de abril de 1957 nació en Luxemburgo un nuevo centro 


1 Es rector el Rvdo. Andrieu Guitrancourt, decano de la Facultad de De- 
recho canónico de París; vicerrector, Ernest Arendt, profesor luxemburgués; 
regente, el profesor René David, de la universidad de París; canciller, el pro- 
fesor español Felipe Solá Cañizares, secretario general de la Academia inter- 
nacional de Derecho comparado. Forman el Consejo universitario los señores 
Alessandri, Ancel, Castán Tobeñas, Dolle, Frederico, Goedert, Hamel, Hamson, 
Lawson, Legaz Lacambra, Mayer, Frussen, Rheinstein, Rotondi, Sandstrom, 
Stumper, Van Houtte y Van Oven. Presidente es el profesor Yntema, de la uni- 
versidad de Michigán. 


Ss 
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FINES DE LA UNIVERSIDAD. 


El fin primordial de este centro es la enseñanza de las distintas 
ramas del saber sobre la base de la comparación de sistemas, leyes, 
hombres, obras, hechos y tendencias en las diferentes civilizacio- 
nes y nacionalidades. El empleo del método comparativo es, pues, 
común denominador de la actividad pedagógica en las diversas disci- 
plinas que en esta universidad se cultivarán. 

Junto a aquel fin esencial, cabe suponer que el nuevo centro do- 
cente conseguirá, por añadidura, otros resultados de interés. De un 
lado, así, la enseñanza postuniversitaria que en sus aulas se da, am- 
pliará, sin duda, la formación anteriormente lograda por el alumno 
en una universidad de su país, proporcionándole una base más que 
nacional y abriéndole horizontes nuevos. De otro lado, la convivencia 
del estudiante, en los cursos de Luxemburgo, con condiscípulos de 
origen muy diverso, le facilitará, tal vez, contacto personales que 
puedan ser básicos para una colaboración científica posterior, y le 
otorgará incluso una actitud comprensiva hacia los demás que pue- 
de contribuir al logro de la amistad entre los pueblos. A este respecto, 
recordemos que, como ha escrito Solá Cañizares, “el comparatista 
es, por principio, tolerante y comprensivo; a fuerza de conocer con- 
cepciones y soluciones distintas a las suyas, se acostumbra a consi- 
derarlas sin espíritu nacionalista y a comprenderlas e incluso, en al- 
gún caso, a encontrarles una justificación” ?. 


FACULTADES. 


Dos Facultades —de Derecho comparado y de Economía compa- 
rada— integran, de momento, la nueva universidad. 

La Facultad de Derecho comparado, que ha sido la primera en 
organizarse, abrió sus puertas el pasado día 10 de agosto de 1958. 
Realiza esta Facultad un viejo sueño de los comparatistas. A su 
frente está un decano, asistido de un Consejo superior *?. El progra- 
ma de los cursos —que sigue, en líneas generales, las orientaciones 


2 Iniciación al Derecho comparado, C. S. I. C., Barcelona, 1954; pág. 123. 

3 Es decano de la Facultad el profesor Solá Cañizares y regente delegado 
en ella el profesor David. Secretario es el profesor F. Beissel. El Consejo de la 
Facultad está formado por los señores Arendt, Ascarelli, Aztiria, Biever, Bla- 
gojevic, Bonn, Charmatz, Dainow, Ficker, Graven, Graveson, Kisch, Limpens, 
Matteucci, Maury, Mezzera, Pi Suñer, Solus, Valladao, Vallindas, Von Mehren, 


P. de Vries y Weicker. 
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preconizadas por algunos profesores, como René David y Felipe Solá, 
para la enseñanza del Derecho comparado— prevé el estudio gene- 
ral de los grandes sistemas jurídicos actuales y el particular de al- 
gunas legislaciones o materias concretas. Precede a dichos estudios 
una Introducción al Derecho comparado, que inicia al joven jurista 
en esta disciplina (hoy todavía desconocida prácticamente para la ma- 
yoría de los graduados, pese a la importancia que generalmente se 
le reconoce) y le familiariza con la aplicación del método compara- 
tivo. También incluyen los programas el estudio de determinadas or- 
ganizaciones supranacionales. El primer curso de la Facultad ha te- 
nido lugar del 11 de agosto al 24 de septiembre de 1958, con la co- 
laboración, en el profesorado, de conocidos juristas de diversos paí- 
ses*, y la participación, en el alumnado, de ciento treinta y un es- 
tudiantes, pertenecientes a treinta y cuatro nacionalidades distintas. 
Los cincuenta y ocho alumnos que fueron aprobados en los exáme- 
nes han recibido el Diploma de Derecho comparado e integran ya 
la primera promoción de comparatistas formada en Luxemburgo. 

La Facultad de Economía comparada comenzará a funcionar en 
1959, siguiendo, según suponemos, orientaciones análogas a las que 
rigen la de Derecho comparado. Otras Facultades están también en 
vías de constitución. Se anuncia, así, una Facultad de Historia com- 
parada, que sin duda alcanzará considerable éxito, dado el interés 
de la comparación para los estudios históricos. Y se gesta, asimis- 
mo, una Facultad de Letras, que puede también llegar a tener, dados 
los sugestivos horizontes de la literatura comparada, una vida flore- 
ciente. 


CURSOS Y TÍTULOS. 


Los cursos de Luxemburgo —para matricularse en los cuales es 
condición precisa estar en posesión del título de licenciado por una 
universidad nacional— tienen lugar en la primavera y el verano. La 
duración relativamente corta del curso —cinco o seis semanas— im- 
pone un ritmo de trabajo intenso. Cinco horas diarias de clase, como 
mínimo, se dan en cada curso: tres de ellas son de lecciones magis- 
trales, en francés o en inglés; las dos restantes, de seminarios o tra- 
bajos prácticos, en grupos de alumnos distribuídos por lenguas. Al 
margen de estas clases, la universidad organiza ciclos de conferencias 
sobre temas culturales. 


+ En el profesorado del curso han figurado los profesores españoles Legaz 
Lacambra, Pi Suñer, Garrigues, Girón Tena y García Gallo. 
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Los exámenes —orales— tienen lugar ante diversos tribunales 
(Jurys), formado cada uno de ellos por tres profesores de naciona- 
lidad diferente. 

La enseñanza completa de cada Facultad implica tres cursos. En 
el primero se obtiene un diploma; en el segundo, un diploma supe- 
rior; en el tercero, tras la elaboración y presentación de una tesis, 
se puede alcanzar el grado de doctor. 


INSTITUCIONES COMPLEMENTARIAS DE LA UNIVERSIDAD. 


Preocupación primordial al organizar el nuevo centro docente pa- 
rece haber sido la protección al estudiante. En el orden intelectual, 
la universidad ayuda al alumno proporcionándole libros (está en vías 
de formación, a este efecto, una biblioteca, modesta todavía, pero 
posiblemente llamada a reunir un fondo extraordinario) y alentando 
sus actividades culturales mediante la creación de círculos literarios. 

En el orden material, la ayuda al estudiante se realiza, en primer 
término, mediante la concesión de becas. Estas becas, de distintas 
clases y orígenes (muchas de ellas, consecuentemente con el carácter 
internacional de la universidad, son financiadas por Gobiernos y uni- 
versidades nacionales, o aun por instituciones privadas de. diversos 
países) permiten a numerosos alumnos costearse los gastos de viaje 
y estancia en Luxemburgo. Por otro lado, la universidad gestiona 
para todos los estudiantes alojamientos económicos y reducciones en 
los precios de los restaurantes. 

Las actividades deportivas, en las horas libres, son también alen- 
tadas por la universidad, que organiza múltiples campeonatos. 

Esperemos que este joven centro universitario internacional, que 
tan digna y pujantemente comienza su vida, llegue a realizar, en el 
curso de ella, la fecunda labor a que parece llamado. 


JosÉ M.*? CASTÁN VÁZQUEZ. 
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LA PRENSA EN FRANCIA 


IGURA Francia, con Gran Bretaña, Alemania occidental e Italia, 
entre los países europeos más aficionados a leer periódicos. Así 
lo prueban los 14 mil millones de ejemplares de diarios y pu- 

blicaciones semanales y revistas que, en 1957, salieron de las im- 
prentas del vecino país, camino de los quioscos o directamente de 
los domicilios de los suscriptores *. Es sobrepasada en esta afición 
ampliamente por Gran Bretaña, que diariamente lanza a la calle 35 
millones de ejemplares de periódicos (para una población que supera 
a la de Francia en 5 millones de habitantes) frente a 14 millones 
de tirada total diaria de los periódicos franceses. En cambio, si se 
considera la cifra relativa de periódicos por número de habitantes, 
Francia gana a Estados Unidos con 263 ejemplares por cada mil ha- 
bitantes, frente a 243 en este último país, el de las ediciones fabu- 
losas ?. 

A la cabeza de los distintos tipos de publicaciones figuran, si se 
atiende a su tirada, las siguientes: 

Diarios: “France-Soir”, 1.300.000 ejemplares. 

Revistas ilustradas de carácter general: “Paris-Match”, 1.800.000. 

Revistas mensuales de carácter general: “Nous deux”, 1.500.000; 
“Sélection”, 1.300.000; “Marie-Claire”, 1.300.000. 

Revistas de divulgación científica: “Science et Vie”, 280.000 ejem. 
plares (mensual). 

Esta relación comprende solamente las publicaciones de mayor 
tirada de cada grupo. Sin embargo, sus cifras son instructivas en sí. 
En efecto, con la sola excepción de la revista “Marie-Claire”, ningu- 
na de estas publicaciones pertenece a un grupo político ni ideológico 
netamente perfilado. “France-Soir” es el prototipo del gran diario 
de información general leído por un amplísimo público de heterogé- 
neas ideas políticas, como lo son, en menor escala, “Le Figaro”, “L'Au- 
rore”, “le Parisien libéré”, “Paris-Journal”, “Ouest-France”, “Le Pro- 
grés de Lyon” y otros; categoría a la que pertenece, en rigor, tam- 
bién “Le Monde” (con su tirada de 180.000 ejemplares), al que cabe 


1 En ese mismo año, aproximadamente 160 millones de libros salieron de 
las editoriales francesas. Estas cifras, y la mayoría de las que se citan en la 
presente información, son el resultado de una reciente encuesta realizada por la 
popular revista de divulgación científica “Science et Vie” (cfs. número de octu- 
bre 1958, págs. 35 y sigs.). 

2 Sin embargo, ningún periódico del mundo puede competir, en cuanto a 
tirada, con el diario “Asahi Shimbun”, de Tokio, cuyas 17 ediciones diarias to- 
talizan unos 3,5 millones de ejemplares. 
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aplicar, sin embargo, con reservas, el calificativo de “moderado” o 
“de derecha”, pero en el que predomina totalmente el aspecto infor- 
mativo serio y desprovisto de caracteres sensacionalistas y alardes 
tipográficos. El hecho de que, frente a esta prensa de información, 
el más destacado órgano de la de “opinión” o política, el semanario 
“L'Express”, cuente sólo con una tirada semanal de 150.000 ejem- 
plares, parece un claro indicio de que la gran mayoría de los lecto- 
res franceses prefiere una prensa que ofrezca una información 
objetiva y veraz que no esté condicionada, matizada ni, como a me- 
nudo sucede, tergiversada por la orientación o las conveniencias po- 
líticas de la prensa llamada “de opinión”; los 18 millones de ejem- 
plares mensuales de ésta sólo representan, al menos cuantitativa- 
mente, un limitado sector de las publicaciones periódicas francesas. 


Esto nos lleva a considerar un aspecto de la cuestión que, fre- 
cuentemente, es desorbitado. La afirmación de que la prensa “hace” 
su público y de que las grandes agencias de información conforman 
y modelan a su antojo la realidad de los hechos, no parece ser vá- 
lida para Francia. Periódicos de excelente calidad han desaparecido 
en los años de postguerra por no haber encontrado “su” público 
lector ni haber sabido responder a las exigencias de éste. Por otra 
parte, violentas campañas periodísticas de un órgano de opinión con- 
tra el de otro grupo social o político no han llevado en ningún caso 
a la desaparición de su contrincante. Se tiene, pues, la impresión de 
que el público y su ideario y preferencias —aunque ciertamente ac- 
cesibles a ser influídos— son “anteriores” a la prensa; constituyen 
más bien un conjunto de factores muy de tener en cuenta y cuya 
estructura e índole representan en una moderna sociedad culta ba- 
ses y prenotandos que la prensa no puede pasar por alto ni ignorar 
—sean cuales fueran—, si no es a riesgo de fracasar. La función 
“educativa” de la prensa aparece de esta manera ampliamente des- 
bordada por la informativa, que, en fin de cuentas, es la que pro- 
piamente le corresponde. 


A raíz de la liberación, una ley especial suprimió en Francia la 
casi totalidad de los diarios que se publicaban durante la ocupación 
alemana, autorizando seguidamente que muchos volvieran a apa- 
recer con distintos títulos, salvo los que se habían distinguido por 
su simpatía por la causa alemana. Ello permitió, en definitiva, una re- 
organización de la prensa francesa que, a la postre, resultó beneficio- 
sa para los propios periódicos afectados, permitiéndoles un reajus- 
te en el cuadro de las posibilidades y realidades de la IV República. 
Fué, en parte, este reajuste y, en parte, también la menor influencia 
de la televisión en la vida francesa, lo que evitó a la prensa de infor- 
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mación la suerte de numerosos periódicos británicos (16 en 1956 y 
1957) —entre ellos “Picture Post”, pese a una tirada de 700.000 ejem- 
plares—, que hubieron de suspender su publicación al no poder com- 
petir sus ilustraciones con la omnipresente actualidad de la televi- 
sión inglesa. Así lo declaró con toda franqueza Mr. Edward Hulton, 
propietario de la conocida revista “Picture Post”, al anunciar que 
ésta cesaba en su publicación: “La televisión cumple nuestro tra- 
bajo mucho mejor que nosotros.” Efectivamente, al conceder menos 
importancia a las ilustraciones —salvo “Paris-Match”, claro está, y 
algunas publicaciones ilustradas similares—, la prensa francesa re- 
sulta menos vulnerable a la competencia de la televisión. Y en cuanto 
a “Paris-Match”, su formidable edición de casi dos millones de ejem- 
plares semanales le permite poner en juego recursos técnicos y eco- 
nómicos y equipos de informadores gráficos que aseguran a los lec- 
tores una información en imágenes de primera mano y calidad. 


Entre las revistas ya hemos señalado que “Sélection” y “Marie- 
Claire”, con 1.300.000 ejemplares cada una, se llevan la palma. La 
primera es la adaptación francesa del “Reader's Digest”, la segunda 
una revista femenina comparable a las demás de su género en cual- 
quier parte del mundo, tanto por la estructura social de su público 
lector como por su contenido, mezcla de consejos prácticos, lecturas 
noveladas y crítica de “cine” *. Hay otra revista femenina, “L'Echo 
des Francaises”, con una edición de dos millones de ejemplares, que 
figuraría a la cabeza de todas las publicaciones periódicas francesas, 
si la suscripción no estuviese vinculada de modo automático a la ca- 
lidad de miembro de la Acción católica femenina; como en el caso 
de las demás publicaciones los datos estadísticos se basan en la 
venta libre de ejemplares, la edición de “L'Echo des Francaises” no 
es comparable directamente con la de las otras revistas, si bien no 
puede caber duda alguna de que aun así figura entre las de máxima 
tirada. Que la mujer francesa es una lectora ávida —y no sólo de 
libros— se desprende, por lo demás, del hecho de que la prensa y las 
revistas consagradas especialmente a ella suman al mes 37 millones de 
ejemplares. Los gustos y preferencias de la mujer lectora, comparados 
con los del público lector masculino, han sido objeto de un estudio de 
la UNESCO, cuyo resultado consignamos seguidamente. He aquí el 
orden respectivo de preferencias: 


3 En Europa, la revista de mayor circulación es la inglesa “Woman”, pro- 
totipo del género, con una edición de 3,5 millones de ejemplares. Por cierto, una 
encuesta reciente ha revelado que aproximadamente 16 por 100 de sus lecto- 
res son varones, proporción considerable si se tiene en cuenta que el número 
total de lectores de esta publicación se calcula en 11 millones. 
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7.2 Encuestas y reportajes. Política interior y exterior. 


Es interesante registrar que la tirada total de los semanarios 
“sentimentales” que leen las mujeres francesas (por ejemplo, “A tout 
coeur”, “Intimité” o “Réves”) sobrepasa incluso, con 7,5 millones de 
ejemplares, la tirada total de la prensa política más la de todas las 
revistas técnicas (5,5 millones de ejemplares semanales). Estas úl- 
timas alcanzan una tirada de aproximadamente 7 millones de ejem- 
plares mensuales *; entre ellas, revistas como “La vie du rail” (215.000 
ejemplares semanales) y “Usines nouvelles”, alcanzan grandes edi- 
ciones que, sin embargo, son modestas comparadas con el millón lar- 
go de ejemplares del semanario “L'écho de la mode”. 


Aquí hay que mencionar también la muy favorable acogida de 
que gozan entre el público lector las revistas científicas y técnicas 
de divulgación, de las que “Science et Vie” (con sus 280.000 ejem- 
plares mensuales), que viene publicándose ininterrumpidamente des- 
de hace cuarenta y cinco años, es un prototipo que ha tenido muchos 
imitadores dentro y fuera de Francia, incluso con el mismo título. 
También la revista mensual “Constellation”, con una tirada de 
600.000 ejemplares, dirigida por M. A. Labarthe, pertenece en un 
sentido amplio a este tipo de publicaciones. 

Diremos, para terminar, que la prensa infantil francesa tiene 
un volumen considerable, pues suma unos 25 millones de ejemplares 
al mes. Si se tiene en cuenta que la población juvenil de Francia (es 
decir, los menores de dieciséis años) se calcula en 11,5 millones de 
almas, es lícito concluir que cada joven francés lee mensualmente, 
por lo menos, dos números de esas publicaciones. Como en otros paí- 
ses, la calidad y los méritos de esa prensa, a la que ciertamente in- 
cumbe una función formativa que sólo rara vez cumple, son objeto 
de consideraciones críticas de los educadores y los padres; pero, por 


4 En España, una de las colecciones más completas de revistas técnicas 
y científicas francesas se encuentra en la biblioteca del Patronato “Juan de la 
Cierva”, del C. S. I. C., donde se reciben regularmente 158 publicaciones espe- 
ciales de ese país. 
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dudosa que a menudo pueda ser esa calidad, lo cierto es que queda 
muy por encima de los famosos comics norteamericanos, verdaderos 
exponentes de un gusto deplorable. 


ESTUDIOS AFRICANOS EN LA URSS 


mundo comunista y el modo de vida y de organización políti- 

ca, económica y social que se llama civilización occidental. Es 
preciso darse cuenta de que la lucha está desencadenada en todos 
los terrenos...”. Son palabras del secretario general de la OTAN. 


Entre los dilatados campos en que esta lucha se desarrolla, figu- 
ra un escenario particularmente importante de la guerra fría: el 
continente africano. Rusia concentra de un modo especial su aten- 
ción sobre los problemas y peculiaridades del continente negro, con- 
siderado por ella como “último reducto del imperialismo”. 


De entre las múltiples facetas de este interés de la URSS por 
África parece interesante destacar uno de los aspectos más carac- 
terísticos de las intenciones soviéticas, claro exponente del carácter 
total de la política del Kremlin: la neta convergencia de la investi- 
gación científica con los objetivos políticos. 

A la fase en que la exportación del dogma comunista se vió di- 
ficultada por el desconocimiento de las condiciones locales, sucede 
ahora un nuevo capítulo cuyas notas más salientes son la prepara- 
ción y organización racionales de la penetración política en el con- 
tinente negro. La que está llevando a cabo la URSS es la estructura- 
ción científica de su acción propagandística sobre los hombres afri- 
canos. 

Los investigadores soviéticos han anunciado la puesta en mar- 
cha de un programa de estudios serios y realistas relativos a los pro- 
blemas políticos y económicos del mundo africano. 

Así, el Instituto de Etnografía y el de Estudios orientales de la 
Academia de Ciencias de la URSS tienen a su cargo las investigacio- 
nes concernientes a Africa. 

La primera institución centraliza todos los estudios acerca de 
Africa tropical y Africa del Sur, y tiene prevista la publicación de 
una serie de obras consagradas a la historia, la cultura y a los pue- 
blos africanos, así como de diccionarios de lenguas africanas, atlas, 
manuales y textos educativos. Una emisión de Radio Moscú, de 9 


A coexistencia, en realidad, “es una encarnizada lucha entre el 


Noticias breves 93 


de marzo de 1957, indicaba a este respecto que el Instituto publica- 
ría en los próximos años cincuenta y cinco libros referentes a “la 


lucha de los pueblos de África contra el colonialismo y para la de- 


o 


fensa de sus derechos”. Según esta emisión, los sabios soviéticos 
dedican gran atención a los diversos aspectos de la vida de los pue- 
blos africanos, estando en preparación folletos sobre la etnografía 
de Nigeria, Etiopía, Angola, Mozambique, Congo belga, etc. No es- 
tará de más recordar a este respecto que, en las universidades de 
Moscú y Leningrado, existe desde el pasado otoño la posibilidad de 
cursar varias lenguas indígenas africanas cuya enseñanza está en- 
comendada a proferorado nativo ?. 

En febrero de 1957 se celebró una reunión del Instituto de Etno- 
grafía a fin de examinar los métodos de coordinación de las investi- 
gaciones emprendidas sobre África por los distintos institutos de 
la Academia de Ciencias. Participaron en las deliberaciones miem- 
bros del Instituto de Etnografía, del de Estudios orientales, Geo- 
grafía, Economía mundial y Asuntos internacionales, así como afri- 
canistas de Moscú y Leningrado. De estos últimos, los que cuentan 
con mayor experiencia política son el profesor Potekhin, Gafurov 


y algunos diplomáticos. La mayor parte de la conferencia estuvo 


dedicada al examen de un “plan común de investigaciones sobre Afri- 
ca por parte de los institutos de la Academia de Ciencias de la URSS 
para el período de 1957-1960”. Al sugerir este plan, el profesor Po- 
tekhin subrayaba el aumento del interés de la Unión Soviética por los 
países africanos, advirtiendo, a la vez, las graves obligaciones de los 
africanistas con el público culto. 

Para aquilatar cabalmente el significado real de esas aprecia- 
«ciones, fijémonos en algunos detalles. Mientras que, entre 1917 y 
1945, el número de libros relativos a Africa editados en la URSS as- 


“«cendió a ciento once —es decir, unos cuatro por año—, la cifra so- 


rrespondiente al decenio de 1946-1956 ha sido de cien —o sea, diez 
anualmente—. No obstante, a juicio del profesor Potekhin, tal pro- 
«ducción no basta para satisfacer la demanda ni el interés suscitados 
en Rusia por la espectacular amplitud de los movimientos de libe- 


. ración nacionales en las distintas regiones africanas. “Los investi- 


gadores soviéticos deben resolver a la luz del marxismo-leninismo 
numerosos problemas relativos a la historia, la geografía, la econo- 
mía, las lenguas de Africa, etc.” 

Nos limitaremos a apuntar. que el citado plan de coordinación 
comprende seis secciones, abarcando materias que varían desde la 


1 Sobre esto, cfr. una breve información publicada anteriormente en tas 
números 151-152, pág. 525. 
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historia africana hasta la composición étnica de los pueblos de Afri- 
ca. Investigadores del Instituto de Etnografía, de Leningrado, bajo 
la dirección de D. A. Olderogge, han efectuado ya ciertos trabajos 
preliminares en este terreno. 


Particularmente significativo parece el título de la cuarta sec- 
ción del plan: “La situación económica y el movimiento de libera- 
ción nacional de África después de la segunda guerra mundial.” Este 
tema será objeto de un conjunto de estudios —entre veinte y trein- 
ta y cinco— sobre la lucha de los pueblos de Nigeria, Africa occi- 
dental francesa, Uganda, Congo belga, Túnez, Marruecos y Argelia, 
sobre la evolución económicosocial, la política colonial británica y el 
proletariado rural de Egipto. 


Una directriz para las tareas futuras se daba a conocer por Po- 
tekhin al examinar las insuficiencias de la pasada acción: “No dis- 
ponemos de ningún estudio sobre el papel político de la clase obre- 
ra, de la burguesía ni de la intelligentsia nacionales. Los historia- 
dores y los economistas deberán hacer un estudio profundo de la po- 
lítica interior y exterior de la burguesía nacional que ha llegado al 
poder en Egipto, Sudán, Marruecos, Ghana y en otros países.” 

Veamos a continuación cómo el Instituto de Estudios orientales, 
que anteriormente circunscribía sus actividades a Asia, consagra. 
ahora una atención creciente al continente africano. Tal actitud res- 
ponde a un nuevo aspecto de la propaganda comunista: la existencia. 
de un común problema afroasiático. 

Sometido a reorganización, el Instituto comprende cinco servi- 
cios y veinticinco secciones, en lugar de los once de la época pre- 
cedente. Entre los nuevos servicios se cuentan los referentes a Afri- 
ca, a los países árabes y a Asia sudoriental. B. Gafurov —ex secre- 
tario del partido comunista de Tadykistan— ha recibido la misión 
de hacer del Instituto un instrumento más eficaz al servicio de la. 
política exterior soviética de acuerdo con las decisiones del XX Con- 
greso del P. C. de la URSS. Precisando sus intenciones en una en- 
trevista concedida por Gafurov al periódico “Tadykistan Comunis- 
ta”, en noviembre de 1957 concretaba los cometidos del Instituto 
con miras a la penetración política de la URSS en el continente ne- 
gro. He aquí alguna de sus declaraciones: “La importancia de África. 
en la política y en la economía mundiales de nuestro tiempo ha au- 
mentado considerablemente. En razón de la grave crisis que atra- 
viesa el sistema colonialista y del hecho de que los mayores Esta- 
dos de Asia han conseguido su independencia, Africa ha venido a. 
ser el último bastión del imperialismo contemporáneo.” No se oculta 
para nada la determinación soviética de sacar todo el partido posi- 
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ble de “la lucha de los pueblos coloniales por su independencia”. 
“Nuestro Instituto tiene por tarea estudiar de manera profunda los 
procesos económicos, sociales y políticos que han provocado la cri- 
sis del sistema colonial en Africa. Igualmente debemos desenmas- 
carar las invenciones racistas de los escritores burgueses ingleses, 
franceses y americanos.” Seguidamente se determinan con toda ni- 
tidez los objetivos del Instituto: “Contamos con proceder al estudio 
de la historia de la economía de Africa desde tres ángulos. Primero, 
situación y civilización de los pueblos africanos antes de la penetra- 
ción de los capitalistas de Europa occidental. En segundo lugar, 
toma de posesión de Africa por los capitalistas de Europa occi- 
dental y lucha de las potencias imperialistas por la división y el re- 
parto de las tierras africanas. Tercero, acentuación de las contra- 
dicciones entre las potencias imperialistas en Africa en el curso del 
período de crisis y desintegración del sistema colonial imperialista.” 

Paralelamente, el Instituto de Estudios orientales prepara una 
documentación acerca de las “luchas de los pueblos de África con- 
tra las potencias imperialistas”, así como un núcleo de obras con- 
cernientes a la historia y economía de los pueblos de África al sur del 
Sahara. A la vez tiene en preparación, en colaboración con el Ins- 
tituto de Economía mundial, documentos acerca del “potente rena- 
cer” de la lucha de liberación nacional en las zonas africanas des- 
pués de la segunda conflagración mundial y sobre cuestiones de su 
desarrollo económico. 

Finalmente, llamaremos la atención sobre otro dato de interés: 
desde julio de 1957, el Instituto de Estudios orientales edita una 
revista mensual, “Sovremenni Vostok” (“Oriente contemporáneo”). 
El objetivo de la publicación merece tenerse en cuenta: el estudio 
de los problemas de actualidad en sus aspectos político, económico, 
artístico y cultural, y desde el punto de vista de la lucha por la paz 
y la independencia nacional. ¿Cuál es el tono de este periódico? Un 
ejemplo elocuente lo ofrece un estudio de las condiciones de vida en 
Sierra Leone, aparecido —con la firma de L. Pribytkovski— en el 
número de octubre de 1957. Comentando los ciento cincuenta años 
de gobierno británico en este territorio, el autor afirma tajantemen- 
te: “La política de pillaje de los imperialistas británicos, el bandole- 
rismo de la administración colonial británica y de sus lacayos entre 
los jefes feudales locales han chocado con la resistencia de la po- 
blación. El pueblo de Sierra Leone intensifica la lucha contra el abo- 
rrecido régimen colonial, como lo prueban los acontecimientos de los : 
últimos años.” Es el conocido léxico de las publicaciones soviéticas, - 
incluso de las técnicas, cuando se refieren al mundo no comunista. 
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Ahora bien; quien observe la aludida intención científica, no pue- 
de por menos de percatarse de uno de los caracteres principales de 
toda actuación del Kremlin: su signo político. En la entrevista ci- 
tada más arriba, Gafurov no disimulaba que el Instituto se dedica- 
ría a sostener la política soviética. “El Instituto —advertía— se es- 
fuerza en dar a los trabajos de los orientalistas una significación 
que sirva conjuntamente para los establecimientos científicos y para 
las organizaciones del Estado que se entregan a actividades prácticas 
en los países de Oriente.” El propósito, sin ser nuevo, merece ser 
tenido en cuenta por las potencias occidentales que tratan de hacer 
valer la influencia del mundo libre en Africa. 


LEANDRO RUBIO GARCÍA. 


EL PREMIO NOBEL DE QUÍMICA 


vo a un bioquímico, el doctor Frederick Sanger, F. R. S. del 

Instituto de Bioquímica “Sir William Dunn”, de la universidad 

de Cambridge, “por sus trabajos sobre la estructura de la insulina”, 
según la nota escueta de las agencias periodísticas. 

Pocos galardones habrán premiado, como en el caso del Dr. San- 

ger, la dedicación, el entusiasmo y el trabajo entregados al escla- 

recimiento de un problema de características especialmente difíciles. 


La modestia con que el nuevo Premio Nobel ha exhibido sus 
espléndidas aportaciones científicas y la sencillez con que ha rodeado 
su vida dedicada a la investigación, nos incita a dar a conocer y exal- 
tar su trabajo para poder apreciar de esta manera la envergadura 
de su obra. , 

El trabajo de Sanger sobre la insulina representa una de las ma- 
yores adquisiciones en la química de las proteínas, ya que por vez 
primera se ha puesto de manifiesto la secuencia u ordenamiento de 
los aminoácidos en una proteína bien definida. , 

Es generalmente conocida la acción fisiológica de la insulina que, 
segregada por el páncreas, regula el nivel de la glucosa en la sangre. 
Esta insulina es, desde un punto de vista químico, una proteína de 
pequeño tamaño constituída, como todas estas sustancias, por ami- 
noácidos unidos entre sí. A pesar de su pequeño tamaño, comparado 


L Premio Nobel de Química de 1958 ha recompensado de nue- 
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con el de otras proteínas, posee la insulina 51 de estas unidades es- 
tructurales o aminoácidos. 

A conocer cuáles son estos aminoácidos y su ordenamiento rela- 
tivo ha ido encaminada la obra científica de Sanger en los últimos 
quince años. Las dificultades que presenta esta averiguación son ex- 
traordinarias y se deben tanto al gran número de isómeros posibles 
como a la complejidad de las mezclas de péptidos obtenidos en la 
hidrólisis parcial. Las posibilidades de isomería derivan de la natu- 
raleza de los aminoácidos, su participación cuantitativa y las posi- 
ciones relativas que pueden ocupar entre sí. De otro lado, el núme- 
ro de fragmentos desgajados o péptidos que pueden formarse en la 
hidrólisis parcial es considerablemente mayor que el de aminoácidos 
y su separación tiene mayores difegltades experimentales que la de 
éstos. 

Sanger hubo de comenzar por introducir en algunos casos nue- 
vas técnicas que permitieran abordar estos problemas, y en otros 
desarrollar ampliamente y aplicar a este problema particular, métodos 
como la cromatografía de reparto y cambio de ión y electroforesis. 

Así, en 1945 hizo uso por primera vez del procedimiento que 
lleva su nombre para conocer el aminoácido inicial de una cadena. 
Encuentra un reactivo apropiado que, uniéndose al grupo —NH, li- 
bre del aminoácido, permanece de esta manera aun después de rom- 
per por hidrólisis la proteína, y así puede averiguar Sanger que la 
molécula de insulina tiene dos cadenas que comienza una de ellas 
por glicocola y la otra por fenil-alanina. 


Insulina 
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Para facilitar el examen del ordenamiento de los aminoácidos, 
Sanger separa ambas cadenas por oxidación (1949), conoce sus ta- 
maños moleculares y los aminoácidos que las integran. Comienza a 
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partir de este momento la enorme tarea de conocer el ordenamiento 
de los aminoácidos en cada cadena y las somete a procesos de des- 
gajamiento mediante hidrólisis ácida, alcalina y enzimática con pep- 
sina, quimotripsina y tripsina. De esta manera consigue gran nú- 
mero de fragmentos más pequeños, cuyo tamaño molecular varía con 
el método utilizado, los separa y determina sus estructuras indivi- 
duales. La finura de las técnicas de separación son extraordinarias, 
y en 1951, a partir de este gran número de resultados parciales, re- 
construye la cadena mayor de la insulina con sus 30 aminoácidos. 
Enfrentándose aun con mayores dificultades logra definir exactamen- 
te la cadena corta; en ella distintos aminoácidos se repiten varias 
veces y producen menos puntos de referencia inequívocos con que 
poder reconstruir la cadena. 

En 1955 conoce ya Sanger el ordenamiento de ambas cadenas y 
se enfrenta con el problema de su unión mutua. Nuevos procedimien- 
tos de hidrólisis suministran fragmentos que conservan intactos los 
puentes disulfuro y puede concluir así su posición en la molécula ori- 
ginal de insulina, cuya estructura aparece en la figura. 

Realmente esta estructura que aparece en la figura corresponde 
a la insulina de buey. Sanger ha ido aún más lejos en sus investi- 
gaciones, ha estudiado insulinas de otras especies animales y ha en- 
contrado una analogía en su estructura a excepción de la zona ra- 
yada, que varía con la especie animal. Ha demostrado que a pesar 
de poseer una idéntica acción fisiológica, la estructura íntima de las 
insulinas estudiadas es distinta. 

A. M. MUNICIO. 


EL P. PIRE, O. P., PREMIO NOBEL DE LA PAZ 


Premio Nobel, reunido en Oslo, decidió conceder su tradicio- 

nal galardón al hombre que más ayudara a consolidar el domi- 
nio de la paz en el último año. Las reuniones fueron secretas. Pese 
a todo, parece que el comité consideró como candidatos, entre otros, 
al ex presidente Truman; al jefe del Gobierno de la India, lawahar- 
lal Nehru; al ex jefe del Gobierno británico, Anthony Eden; al se- 
cretario general de las Naciones Unidas, Dag Hammarskjoeld; al ex 
jefe del Gobierno francés, Pierre Mendés-France, y al mediador es- 
pecial del presidente Eisenhower, Robert Murphy. También se habló 
de Adam Rapacki, ministro polaco de Asuntos exteriores —creador 
del plan Rapacki para la neutralidad centroeuropea—, como posible 
ganador del Premio Nobel de la Paz. Sin embargo, este galardón de 


| L lunes 10 de noviembre de 1958, el Comité parlamentario del 
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tanta estima en todos los países del mundo, fué otorgado a quien 
menos se esperaba: a un sencillo religioso dominico belga. 

Para esclarecer la inesperada decisión de los diputados noruegos, 
por tratarse de un hombre relativamente desconocido y con un vo- 
lumen de realizaciones pacifistas relativamente pequeño, vamos a 
dar brevemente su biografía humana y apostólica, o como ahora 
se dice, su curriculum vitae, con las etapas o aspectos geniales de 
su obra y las directrices de su pensamiento. 


Nacido en Dinant en 1910 con el nombre de Jorge Pire, a los die- 
ciocho años ingresó en la orden dominicana, tomando por nombre 
Enrique Domingo. Trasladado a Roma, hizo los estudios de teología 
en el Colegio internacional Angélicum. Volvió a Bélgica, sú patria, 
para hacerse cargo, primero, de la cátedra de filosofía de su con-. 
vento, y después, de la parroquia rural de Le Sarte-Huy, cerca de 
la gran ciudad de Lieja, radicada en el mismo monasterio. Al decla- 
rarse la segunda guerra mundial, el padre Pire fué capellán de las 
fuerzas de la Resistencia y colaboró en el establecimiento de una 
red que aliviara los sufrimientos de los damnificados por la contien- 
da. Al terminarse el conflicto internacional, el padre Pire se reinte- 
gró a su vida claustral, dedicándose preferentemente a estudios de 
teología y sociología. Hasta aquí el hombre. 


El organizador de la obra Ayuda a las Personas desplazadas pue- 
de decirse que nació en la tarde del 17 de febrero de 1949 en la ciu- 
dad de Bruselas. En aquella fecha, un joven representante de la 
UNRRA (United Nations Relief and Rehabilitation Administration), 
Eduardo Fausto Squadrille, pronunció una conferencia ante una 
treintena de jóvenes, informándoles de los problemas de los refu- 
giados. Uno de los asistentes era el padre Pire, que hasta entonces 
apenas sabía nada de la existencia y de la vida de tantos desgracia- 
dos. Y fué tal su impresión que, como los demás, hizo el firme pro- 
pósito de socorrer a las víctimas de la guerra con todo su entusiasmo 
y con todas sus fuerzas. Pero el problema era para él, que ignoraba 
en absoluto el asunto, cómo podía llevar a la práctica sus resolucio- 
nes, ni cuándo empezar, ni por dónde caminar hacia su objetivo. Por 
eso, en mayo del mismo año se trasladó a varios campos de concen- 
tración de Austria, donde comprobó toda la magnitud de la miseria 
de sus habitantes, carentes en absoluto de toda comodidad, pero 
más indigentes aún de amor y de cariño. Y con esta visión realista 
de la tragedia de los desplazados y de su psicología fatalista, volvió 
a Bélgica para poner inmediatamente manos a la obra. 

La primera fase de la misma consistió en organizar el servicio de 
madrinazgo, similar al madrinazgo de guerra, entre los confinados de 
los campos de concentración y las almas caritativas de las distintas 
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regiones de Europa. Con tal éxito, que a fines de 1949 más de mil 
personas de Francia y de Bélgica sostenían correspondencia activa 
con más de mil familias de refugiados del Este que vivían en Austria. 

Pero esta primera fase pronto fué superada por una etapa más 
amplia y satisfactoria. En los primeros meses de 1950 comprobó el 
padre Pire que la obra del padrinazgo, tan llena de amor en sí, tenía 
el inconveniente de abandonar el refugiado en el campo, del cual él 
necesitaba salir para darle la posibilidad de una vida normal. Y en- 
tonces concibió la idea de construir los albergues o asilos de refu- 
giados, que fueron cuatro, todos ellos instalados en Bélgica. El pri- 
mero, el 2 de septiembre del mismo año; el segundo, en junio de 1951; 
el tercero, en febrero de 1953, y, en fin, el cuarto, en 1954. En todos: 
ellos se daba acogida principalmente a los anciaros, impedidos y des- 
validos de todas las naciones. 

Unos años después, la obra de ayuda a las personas desplazadas 
alcanzaría su concreción más perfecta y definitiva: los “poblados 
europeos”. Consisten en agrupaciones reducidas de modestas vivien- 
das, situadas en puntos estratégicos de Europa, donde son instala- 
dos convenientemente y con absoluta independencia las familias de 
los refugiados europeos. En ellos no solamente se les facilita un alo- 
jamiento decoroso, sino que también se les proporciona la ocasión 
de reconstruir su vida dignamente, con su propio trabajo, sin soco- 
rros humillantes y sin limitaciones a su autonomía personal. Hasta. 
ahora han sido cinco los poblados erigidos. 


Primeramente construyó un poblado en Aquisgrán con 11 casas, 
que sumaban 76 habitaciones; después, levantó el segundo en Bre- 
genz, junto al lado de Constanza, en Austria, que consta de 12 casas, 
con albergue para 90 personas; en 1957 el tercero, en Alemania del 
Sur, Augsburgo, y el cuarto se levantó en Italia del Norte; el quinto, 
inaugurado el 21 de septiembre de 1958, en Spiesen, ciudad del Sarre, 
dedicado a Albert Schweitzer, Premio Nobel de la Paz; el sexto se 
levantará en Noruega y se construirá con la mitad del importe del 
Premio Nobel. Recibirá el nombre de “Ciudad de Ana Frank”, en re- 
cuerdo de la niña judía que murió en el campo de concentración 
nazi de Bergen-Belsen. Espera que pueda ser inaugurada en enero de 
1959. Otra ciudad se levantará con el resto del dinero del Premio, en 
Berchem, en recuerdo del sabio noruego Fritjof Nansen, que también 
recibió el Premio Nobel de la Paz en 1912 por su ayuda a los refu- 
giados. 

Las oficinas centrales de esta obra radican en el número 35 de 
la calle del Mercado de Huy, a pocos kilómetros de la ciudad de Lieja. 
En ella tiene instalado el padre Pire su cuartel general, contando en 
la actualidad con la colaboración de más de 15.000 personas *, que le 
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ayudan entusiastamente en su gran tarea. Descuella en primer tér- 
mino S. M. la reina Isabel de Bélgica, que se ha dignado asistir a 
varios actos en favor de la obra, declarándose protectora de la mis- 
ma. En septiembre de 1957, el senador belga Fernand Dehouse, pre- 
sidente de la Agrupación del Consejo de Europa, tomó la iniciativa 
de proponer al padre Pire para el Premio Nobel de la Paz. Finalmen- 
te, en enero de este mismo año, el Gobierno francés le honró con la 
Legión de Honor en premio a sus trabajos europeístas. 

Al conjunto de sus obras las llama el padre Pire la “Europa del 
Corazón”. Su ambición no se conforma con menos: unir cordialmente 
la Europa destrozada por la segunda guerra mundial, plantándola 
de nuevo en sus distintas instituciones, que bien pudieran llamarse 
por ello los nuevos jardines de Europa. Al efecto, su fundador, como 
apóstol y como filántropo en una misma pieza, se marcó unas direc- 
trices o normas que interesa resaltar. 

En la base de su organización colocó la semilla del “amor verda- 
apóstol y como filántropo en una misma persona, se marcó unas direc- 
desinteresado, amor ilimitado. Por el primero entiende caminar por 
senderos estrechos y empinados de silencio y sacrificio que elevan a 
las cumbres, pues sólo en las cumbres se respira aire puro. Por amor 
desinteresado entiende esta consigna: no buscar en la realización de 
su obra conversiones, ni estadísticas, ni orgullo de empresa, ni si- 
quiera monopolio de organización. Por amor ilimitado entiende que, 
para su generosidad, no deben ser barreras las naciones, las confe- 
siones, las lenguas, las clases sociales, las diferencias étnicas. 

En la cúspide, el padre Pire situó al hombre todo: cualquier hom- 
bre que se encuentre caído, aplastado o perseguido. Pero no para 
socorrerle de un modo exterior, artificial y transitorio, como quien 
dice para mantenerle en pie caritativamente por una temporada. Eso, 
con ser bastante, era poco para sus aspiraciones. Su ideal consisti- 
ría en reconstruir al hombre destrozado por la guerra o por la per- 
secución, infundiéndole calor de hermano y dándole medios decoro- 
sos para su propio resurgir. Por eso manifestó al principio de sus 
actuaciones que estaba resuelto a hacer algo en favor de los des- 
plazados; pero de corazón a «corazón, no de cartera al estómago. Su 
empresa sería una empresa de amor y no de distribución; y última- 
mente, afirmó que su labor será siempre más constructiva que cari- 
tativa, para no convertir a los refugiados en mendigos. Su ilusión 
era ofrecer a los exilados una nueva patria, donde encuentren her- 
mandad, trabajo y alegría. 


1 Radicadas en Bélgica, Congo belga, Alemania, Francia, Luxemburgo, Ita- 
lia, Austria, Suiza, Estados Unidos, donde existen secciones organizadas. Tam- 
bién en España hay grupos de corresponsales. 
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Por último, subrayemos el estilo de su obra. Sin burocracia, sin 
papeleo excesivo. Nada de gastos generales como en tantas organi- 
zaciones, donde cada uno hace sus horas, sin entregarse de lleno a 
su tarea. Sin protección oficial, más aún, casi con obstrucción estatal. 
“Consultado el Estado, escribe el padre Pire contando los trámites 
para la fundación de los albergues de refugiados, no quiso autorizar 
su permanencia en Bélgica, a no ser con estas condiciones draconia- 
nas: era preciso que nosotros nos comprometiéramos a garantizar, 
hasta la muerte de los refugiados, alojamiento, nutrición, vestidos, 
medicamentos, operaciones quirúrgicas y permanencia en la clínica, 
y que jamás se molestara a los poderes públicos con demanda de sub- 
venciones.” Con ayuda exclusivamente particular. Su consigna fué 
ésta: “Nosotros ayudaremos a todo hombre destruído; pero para sal- 
varle, pediremos ayuda a todo ser humano que quiera darla espon- 
táneamente, sin compromiso fijo, sin coacción de ninguna clase. Y, en 
efecto, hoy puede gloriarse el padre Pire, de haber enrolado a más 
de 300.000 personas, que colaboran en la obra hermosísima de tantos 
millares de hermanos nuestros que padecen el complejo de sentirse 
“aplastados”. Su realización tiene todas las características de un mi- 
lagro; pero de un milagro de amor. Y ya escribió Santiago Riviere: 
“El amor hace milagros; y si no hay más milagros, es porque no hay 
más personas que tengan bastante confianza para esperar.” 

Para valorar justicieramente esta empresa, hay que tener en cuen- 
ta lo que significa la tragedia de los campos de concentración de los 
desplazados en el centro de Europa y de los expulsados en el Medio 
Oriente. Catástrofe humana, que nosotros, los españoles, que ni la 
hemos padecido ni la hemos contemplado, no podemos vislumbrar 
ni valorar remotamente. Hay que recordar las páginas dantescas de 


la obra de Curcio Malaparte Kaputt, con sus descripciones terribles: 


de una Europa deshecha y triturada; hay que recordar también las 
descripciones tétricas de la obra de Remarque Se ama y se muere 
para darnos cuenta de lo que representó la segunda guerra mundial 
en tantos hogares y en tantos individuos. Seguramente que los di- 
putados noruegos, contemplando en visión panorámica toda la obra 
del candidato, con sus perspectivas materiales, espirituales y huma- 
nitarias, antes de adjudicar el premio, sintieron revolotear un coro 
de voces angélicas que exclamaba: “¡Qué hermosos son los pies de 
los que evangelizan la paz y de los que practican el bien!”; y oteando 
por todo el universo no encontraron una plasmación más exacta de 
este pensamiento divino, que la obra del padre Pire. Éste, al saberlo, 
manifestó: “Soy demasiado joven para el premio Nobel; no será 


sólo para mí una recompensa. Es también un llamamiento y un es- 


E : ” 
tímulo para obrar mejor. JuLio ROSADO. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


El Gobierno francés ha concedido la Gran Cruz de la Legión de 
Honor al distinguido escritor y novelista católico Francois Mauriac, 
premio Nobel de Literatura. Este homenaje a la obra de Mauriac, 
que actualmente cuenta setenta y tres años, ha sido acordado por el 


Gobierno del general De Gaulle pese a la perseverante y a veces muy 


dura campaña llevada a cabo por el laureado escritor en las páginas 
del semanario independiente de izquierda L”Express contra la polí- 
tica francesa en Argelia y, de modo especial, contra dos ministros 
del actual gabinete francés: los señores Mollet y Soustelle. 


SS 


e 


En una reciente reunión de editores y libreros de Alemania oc- 
cidental se ha dado cuenta de que el año 1957 no ha registrado en 
el mercado alemán de libros ningún best-seller, a excepción de la 
discutida obra de Pasternak Dr. Jivago. De esta obra, la casa edi- 
torial Fischer ha lanzado hasta fines del pasado mes de diciembre 


una edición alemana de 150.000 ejemplares. 
1 


kx 


En el pasado mes de noviembre ha fallecido en Munich el dis- 
tinguido historiador profesor Walter Goetz, catedrático de historia 
medieval y moderna de la universidad de la capital bávara. El fina- 
do, que fué presidente de la Comisión histórica afecta a la Academia 
de Ciencias de Baviera (1907-1951) —una de las corporaciones cien- 
tíficas más importantes en el campo de la investigación histórica—, 
es conocido, sobre todo, por haber dirigido la famosa Historia Uni- 
versal de la editorial “Propyláen” (publicada en versión española por 
Espasa-Calpe), colosal obra que irá para siempre vinculada a su 
nombre. Entre sus numerosas obras figura un libro sobre las Fuentes 
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para la Historia de San Francisco de Asís y dos volúmenes sobre la 
Historia de Italia en la Edad Media. El profesor Goetz contaba no- 


venta años. 
Xx Y > 


Con un solemne acto académico, al que asistieron el presidente 
de la República federal alemana y el cardenal arzobispo de Colonia, 
Mons. Frings, la universidad de aquella ciudad conmemoró el 26 de 
noviembre del pasado año el IV centenario de la muerte del empe-. 
rador Carlos 1. Con esta ocasión, el jefe del Estado alemán, profesor 
Henss, entregó a don Ramón Menéndez Pidal las insignias de la Gran 
Cruz del Mérito, con placa y banda, una de las más altas condecora- 
ciones alemanas, en reconocimiento de los méritos del ilustre director 
de la Real Academia de la Lengua por la cooperación científica entre 
España y Alemania. Durante los tres días siguientes tuvo lugar una 
reunión de historiadores, en la que veinte catedráticos procedentes 
de ocho países europeos presentaron y discutieron los resultados re- 
cientes de la investigación histórica en torno a la figura de Carlos 1. 


E * > 


Una reunión especial convocada por la Academia de Medicina de 
la URSS ha rechazado a fines del pasado año terminantemente las 
teorías psicoanalíticas de Sigmund Freud, así como cualesquiera ten- 
dencias que representen un acercamiento a la interpretación freudia- 
na. Los psicoterapeutas soviéticos declaran que ni siquiera “una des- 
deñosa neutralidad” es admisible frente a las teorías del famoso mé- 
dico vienés. 


El Consejo internacional de Música (CIM) ha anunciado el pro- 
yecto de organizar un Congreso internacional este año, que se ocu- 
pará de estudiar los aspectos estéticos, técnicos y sociológicos más 
importantes de la música en el mundo, así como de organizar otro 
Festival de Música semejante al celebrado el año pasado en París. 
La VI Asamblea general del CIM, reunida el otoño pasado en el 
palacio de la UNESCO, de París, adoptó también el acuerdo de se- 
guir patrocinando la grabación, publicación y distribución de anto- 
logías musicales de diversos países. En 1957-58 el CIM patrocinó las 
siguientes grabaciones: una antología de la vida africana, otra de 
la música italiana y dos de música española (contemporánea y po- 
pular). ' 

X * %x 
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En la subasta de 29 cuadros de la colección de «Arnold Kirkeby, 
en Nueva York, se alcanzó un total de unos 80 millones de pesetas. 
El precio más elevado —48 millones— lo alcanzó un cuadro de Pi- 
casso, pintado en 1903, que muestra una madre ahogañdo a su hijo, 
adquirido por la casa Rosenberg y Slibel, que son proveedores de las 
familias Ford y Rockefeller. Otras piezas que alcanzaron gran pre- 
cio en la subasta fueron “La ventana abierta”, de Pierre Bonard (5 
millones); un paisaje de Vlaminck; la “Aurora”, de Rouault, y un 
Maltisse (cada uno 3 millones). 


El famoso dramaturgo norteamericano Tennessee Williams ha 
estrenado recientemente en Nueva York su obra Garden District, que 
consta de dos piezas de un acto. La más breve, Something Unspoken, 
es un diálogo de dos mujeres; la pieza principal, Suddenly last Sum- 
mer, está en la línea de trágico y enfermizo dramatismo a que Wil- 
liams tiene acostumbrado a sus entusiastas. 


ES 


El Instituto Americano de Arquitectos ha anunciado una nueva 
serie de normas para la concesión del premio anual para arquitec- 
tos R. S. Reynolds Memorial, dotado con 25.000 dólares. 

Este premio internacional se otorga anualmente al arquitecto o 
grupo de arquitectos que haya diseñado una obra importante de ar- 
quitectura en cuya realización haya dE ACEON el aluminio un pa- 
pel considerable. 

El premio fué otorgado por primera vez en 1957, correspondien- 
do a los arquitectos españoles don César Ortiz Echagiie, don Manuel 
Barbero y don Rafael de la Joya. 

Edmund R. Purves, director ejecutivo del Instituto Americano 
de Arquitectos, ha declarado que se atendrá fundamentalmente al 
valor creador de la contribución del arquitecto al empleo del aluminio 
' y a su posible influjo sobre la arquitectura de nuestra época. 

En virtud de las nuevas normas, un arquitecto puede ser propues- 
to para el premio Reynolds por cualquiera, incluso él mismo o su 
empresa. Los impresos correspondientes pueden obtenerse de “The 
American Institute of Architects”, 1735 New York, N. Y., Washing- 
ton 6, D. C. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA PARA EL PROGRESO DE LAS 
CIENCIAS HA CELEBRADO SUS BODAS DE ORO. 


En 1908 se celebró en Zaragoza el primer Congreso de la Asocia- 
ción Española para el Progreso de las Ciencias. El entusiasmo de un: 
grupo de naturalistas aragoneses se propagó rápidamente en varios 
sectores culturales y cristalizó en la fundación de una Asociación 
que, como otras similares de varios países, contribuyera con sus es- 
fuerzos y actividades a la extensión y avance del conocimiento cien- 
tífico en sus diversas ramas. Por la directiva de la Asociación fue- 
ron desfilando las personalidades más destacadas de las Letras y 
de las Ciencias y, junto a ellas, políticos, militares, escritores, que 
aportaron sus fervores y sus trabajos al cumplimiento de las fina-- 
lidades de aquélla. En sus Congresos, celebrados con regularidad en 
diversas ciudades españolas, figuran todas las ramas de la Ciencia, 
desde las de más elevado rango teórico a las de más inmediata apli- 
cación, y desde sus comienzos, la Asociación reúne a hombres de la. 
más variada formación y procura su mutuo conocimiento. 

Al Congreso de Zaragoza siguen los de Valencia, Granada, Ma-- 
drid, Valladolid, Sevilla; pero no sólo las sedes de centros de ense-- 
ñanza superior prestan su ambiente a estas reuniones científicas, 
sino que otras ciudades: Córdoba, Cádiz, Málaga, las acogen incluso 
con mayor entusiasmo byscando el contacto, siquiera esporádico, con: 
las altas manifestaciones culturales. 

Desde 1921, la Sociedad fundada en Portugal con análogos fines, 
inicia su colaboración con su hermana española, celebrándose en. 
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Oporto un Congreso común a ambas; en años sucesivos Lisboa y 
Coimbra alternan con varias ciudades españolas como sedes de es- 
tos Congresos. La colaboración lusoespañola ha sido, desde enton- 
ces, una de las características más acusadas de estas reuniones y, 
casi podría decirse que su fomento constituye uno de sus fines, in- 
directo quizá, pero de primera importancia. Esta colaboración se 
mantiene viva como en sus comienzos, como puede inferirse del gran 
número de asistentes del país vecino y de las interesantes comunica- 
ciones científicas portuguesas que han contribuído a la solemne ce- 
lebración del L aniversario de la Asociación Española. 


Los Congresos de la Asociación apenas se interrumpieron con 
nuestra guerra de liberación, pues en 1938 tuvo lugar en Santander 
el XV, que fué uno de los más nutridos en trabajos y de los de asis- 
tencia más numerosa; en 1939 reanuda su vida normal la Asocia- 
ción Española, siempre en estrecha colaboración con la Portuguesa, 
que organizó las reuniones de Oporto (1942), Lisboa (1950) y Coim- 
bra (1956), última de las celebradas. 

El actual Cincuentenario, a cuyos actos conmemorativos conce- 
dió carácter oficial un decreto del Ministerio de Educación Nacional, 
y que ha sido patrocinado por $. E. el Jefe del Estado, ha revestido 
gran brillantez. Las conferencias generales, notables por la calidad 
de los expositores y por la oportuna actualidad de sus temas (Alber- 
to Martín Artajo, “La unidad de Europa en el pensamiento de 
Pío XI”; Gregorio Millán Barbany, “Ciencia aplicada y Tecrolo- 
gía”; Francisco Javier Sánchez Cantón, “El Emperador Carlos V; 
sus comidas y sus dolencias”) y los actos sociales reunieron a los 
congresistas, cuyos trabajos especializados, en número muy próxi- 
mo a 500, se distribuyeron en las doce Secciones que comprende la 
Asociación. 

Particular interés tuvieron los coloquios especializados que, en 
número de once, constituían una novedad en el Congreso actual. No- 
vedad relativa, pues esta forma, viva y eficaz, de colaboración cien- 
tífica, había sido ensayada de modo más restringido en algún Con- 
greso anterior. 'Peró novedad acorde con el espíritu de los tiempos 
y que da la oportunidad, que señaló el presidente de la Asociación 
en su discurso de clausura, de llevar a un terreno común a especia- 
listas de formaciones y procedencias dispares. 

Nos parece interesante insistir en este punto que, a diferencia de 
otros aspectos de esta y otras reuniones científicas, mira al futuro, 
porque el cronista cree, siguiendo en ello las ideas expuestas por el 
presidente de la Asociación, que en estos coloquios puede concretar- 
se una parte considerable e importante de las actividades de la Aso- 
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ciación. Puede formularse la pregunta de si ésta utiliza en la actua- 
lidad los métodos adecuados para el cumplimiento de sus fines que, 
desde luego, siguen inmutables desde su fundación. En este examen 
de conciencia, que es bueno hacerse en los aniversarios, seguramente 
la Asociación podrá sentirse satisfecha, pero seguramente también 
las ansias de renovación (en los métodos que no en los fines, repeti- 
mos) despertarán nuevas inquietudes que pueden canalizarse en este 
llevar a temas de interés común a especialistas varios. Cada uno de 
éstos podrán aportar soluciones parciales a problemas que no admi- 
ten una resolución encajada en los límites cada vez más estrechos 
de los compartimientos cada vez más reducidos en que se va divi- 
diendo y subdividiendo la Ciencia. 

La Asociación para el Progreso de las Ciencias reúne a todos los 
que tienen algún interés en el avanzar científico; pero son pocos, cada 
vez menos, los que en su diario laborar pueden traspasar los límites 
de la especialidad que cultivan. Bueno será llevarlos a campos en 
que tengan algo que decir, pero también mucho que oír y que apren- 
der de algunos a quien a veces consideran lejos y aun fuera de sus 
propias preocupaciones habituales. Mirando este problema desde otra 
perspectiva, nos parece que hay problemas fundamentales cuya so- 
lución se va demorando innecesariamente e incluso cuyo planteo no 
se llega a hacer en fórmula justa y adecuada por quedar en los bor- 
des de diferentes campos científicos, o peor aún, en zonas inexplo- 
radas delimitadas por ciencias diferentes que todavía no han avan- 
zado hasta encontrarse e interpenetrarse en aquéllas. Sea esto una 
realidad del actual saber o sólo un aspecto particular del desenvol- 
vimiento científico español, es evidente que en estas zonas puede ac- 
tuar con fruto la Asociación. 


Los once coloquios organizados no pretendían cubrir un campo 
determinado, sino tocar algunos temas que podían servir de punto 
de partida para contacto entre varios especialistas. No podemos más 
que enumerar sus temas y glosar brevemente algún aspecto parcial: 
cartografía, maderas y sus aplicaciones, plásticos, plagas del campo, 
organización de empresas, el progreso en la Historia, biología mari- 
na, edificación civil, modernos medicamentos, el plasma sanguíneo y 
educación científica y difusión de la ciencia. El coloquio sobre plagas 
del campo, por ejemplo, puso en contacto, y hasta me atrevería a 
decir, promovió la aceptación y aprecio mutuo de sectores poco co- 
nectados, que igualmente interesados en la solución de dicho proble- 
ma, trabajan en él con éxito y entusiasmo, El coloquio acerca de 
plásticos llevó a la discusión de interesantes aspectos científicos y 
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técnicos de esta rama de las ciencias físico-químicas a los industria- 
les dedicados a la explotación y transformación de estos nuevos ma- 
teriales y condujo al estudio de los aspectos económicos de la indus- 
tria de plásticos al grupo de científicos interesados en estas materias. 
Señalemos de paso el éxito popular y auténtico de la Exposición de 
Plásticos celebrada en coordinación con el Congreso en la Exposición 
subterránea de los Nuevos Ministerios, éxito tanto en la asistencia 
popular como en la presencia de prácticamente todas las industrias 
del ramo. El coloquio mencionado en último lugar atacó un problema 
al que el cronista se ha referido en este mismo lugar en otra oportuni- 
dad (ARBOR, núm. 120, pág. 517), y que merece un comentario especial, 
que uniremos al de otra parte del discurso del señor Lora-Tamayo. 


Los coloquios, sin duda, estimularán un mutuo aprecio entre es- 
pecialistas y contribuirán a la solución de problemas que tocan a 
distintas ramas de la Ciencia. Pero la Asociación tiene, además, “obli- 
gaciones al exterior” y debe contribuir a la difusión del conocimien- 
to científico en ámbitos amplios; debe procurar la comprensión de 
la ciencia por todos y la conversión a la ciencia de todos; y un pun- 
to de su programa futuro, quizá el que, a imitación de sus congé- 
neres extranjeras, es más urgente adoptar para que la eficacia de la 
Asociación continúe en aumento, es este de contribuir a la educa- 
ción científica general. Los cuatro temas tratados en este coloquio 
acerca de educación científica y difusión de la Ciencia fueron: la en- 
señanza de las ciencias en la escuela primaria, la enseñanza de las. 
ciencias experimentales en el bachillerato, difusión del conocimiento: 
científico en la industria y la educación científica de la opinión pú- 
blica. Cada uno de ellos fué seguido de larga y animada discusión, y 
cabe señalar, que se dijeron cosas que esperaban el lugar y ocasión 
adecuados para poder decirse; opiniones sobre la enseñanza que ex- 
presaban profundas convicciones que, acertadas o no, son para ser 
habladas mejor que escritas, sin inmediato contraste y contradicción; 
métodos para la difusión científica que han de ser expuestos donde 
su validez pueda ser confirmada o rechazada por la experiencia directa 
de los oyentes, y, finalmente, se planteó ante un sector, si bien reducido 
y específico de la opinión, el problema de cómo educarla científicamen- 
te. Problema de una envergadura tal y de una urgencia tan acusada en 
nuestra patria, que al cronista gustaría invitar a su discusión, quizá 
en estas páginas propicias, a los que pueden ofrecer soluciones. 


La sesión de clausura del Congreso constituyó una solemne oca- 
sión, abrillantada por la presidencia del Jefe del Estado. Don José 
Gascón y Marín disertó sobre “Cincuenta años de vida de la Asocia- 
ción Española para el Progreso de las Ciencias”, acabada revisión 
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histórica de las vicisitudes de la Asociación; se impulso la Medalla 
de Honor a los socios fundadores; el presidente de la Asociación, 
señor Lora-Tamayo, resumió la labor del Congreso cara al futuro, 
señalando las directrices que ya hemos comentado, y cerró el acto 
el ministro de Educación Nacional, quien indicó el papel especial de 
las ciencias sociales y se refirió a varios problemas culturales de can- 
dente interés. En estas intervenciones, en que se insistía una vez 
más en el problema español de la Ciencia y sus problemas, quedó 
mucho esbozado, mucho planteado, como una nueva prueba de que 
la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias puede y debe 
colaborar a un amplio programa que responde a sus fines y que, con 
los medios adecuados al momento, es necesario dar cumplimiento. 


R. PÉREZ A. OSSORIO. 


LA PINTURA EN LA TEMPORADA. 


No ha traído la presente temporada ninguna novedad pictórica 
sobresaliente. En los turnos de exposiciones celebradas en las mu- 
chas salas que en Madrid se dedican a la exhibición de obras de 
arte, especialmente pinturas, hemos visto, con escasas variantes, los 
mismos artistas de siempre —maestros y pintores jóvenes—, que 
continúan exponiendo, con poca pena y relativa gloria, sus acostum- 
brados paisajes, retratos y bodegones. Ciertamente que la tempora- 
da se halla aún más cerca de sus comienzos que de su fin, y que sería 
prematuro juzgar su trascendencia sin tener en cuenta futuras posi- 
bilidades. En la primavera se celebrará la Nacional de Bellas Artes, 
certamen que ya empieza a crear el consiguiente ambiente de espe- 
ranzada expectación entre profesionales y admiradores de la pintura. 
Las exposiciones nacionales, si bien tampoco suelen deparar nove-. 
dades sorprendentes, son buen síntoma de vitalidad artística y acon- 
tecimiento definidor de las orientaciones generales de la pintura es- 
pañola actual. Tampoco puede excluirse la posibilidad de que uno o 
varios artistas jóvenes, o ya maduros y conocidos, nos sorprendan en 
cualquier momento con la exhibición de un conjunto de obras de ca- 
tegoría verdaderamente excepcional, aunque a este respecto nos mos- 
tremos, por lo menos, algo desconfiados. Pero por ello resulta pre- 
maturo a todas luces realizar cualquier cuenta de resultados de la 
actual temporada artística, ni siquiera como cálculo previsible. Sin em- 
bargo, puede que ésta no sea mala ocasión para pasear una ojeada re- 
trospectiva sobre algunas de las exposiciones más importantes, a nues- 
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tro juicio, de las celebradas en los últimos meses. Aunque dicha ojeada 
haya de ser forzosamente rápida y lamentablemente incompleta. 


Arte flamenco en las colecciones españolas. = 


El acontecimiento de mayor relieve en torno a la pintura, en lo 
que va de temporada, lo ha constituído —y en esto esperamos que 
estén todos conformes— la excepcional exposición de arte flamenco, 
presentada en la Sociedad Española de Amigos del Arte. La exposi- 
ción ha sido organizada por la ciudad de Brujas y la Dirección Ge- 
neral de Bellas Artes y ha estado incluída dentro de los actos con- 
memorativos del IV centenario de la muerte del emperador Carlos V. 
Las obras expuestas proceden del Patrimonio Nacional, Capilla Real 
de Granada, Museos provinciales y de diversas colecciones particu- 
lares, y fueron exhibidas recientemente en la ciudad de Brujas. Esta 
ciudad, en amistosa correspondencia, cuando la exposición ha sido 
reintegrada a España, la ha completado con inestimables obras fla- 
mencas de su patrimonio, a fin de que los especialistas y aficionados 
españoles pudieran gozar de la contemplación de un conjunto pictó- 
rico de extraordinaria magnitud. 

Pocas veces se ha reunido, fuera de los museos, un caudal tan 
valioso de arte antiguo como en esta ocasión, y pocas veces también 
se ha conseguido tan acertadamente la doble finalidad de hacer acce- 
sibles, en un solo lugar, obras dispersas en diferentes puntos de Es-- 
paña y del extranjero, y de lograr un conjunto tan representativo y 
extenso de la pintura flamenca de los siglos XV al XvIL. 

El director del Instituto “Diego Velázquez”, don Diego Angulo 
Iñiguez, en la introducción al excelente y detallado catálogo editado 
con motivo de esta exposición, aduce las razones determinantes de 
la relativa abundancia en las colecciones españolas de las obras de 
escuela flamenca de los siglos XV y XVI, fundamentándola, más que en 
circunstancias comerciales o históricas, en que sus características de- 
votas y su naturalismo responden bien al gusto y a la piedad de los 
españoles, por lo que se explica la preferencia de las clases más ele- 
vadas de la época por esta escuela pictórica. Así, Isabel la Católica, 
en su colección de pinturas de la Capilla Real de Granada, incluyó, 
casi sin excepción, maestros flamencos. Y así también se explica esa 
rara atracción que Felipe II debió sentir por los cuadros del Bosco, 
en los que probablemente encontraría una acusada intención teoló- 
gica muy de su agrado. 

Dejando atrás los primitivos maestros, en el siglo XvI se produce 
en España otro momento de auge de la pintura flamenca, vinculado 
casi exclusivamente a un nombre: el de Pedro Pablo Rubens. Feli- 
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pe IV manifestó una gran admiración por el pintor, al que hizo va- 
rios encargos de importancia, en las dos ocasiones que visitó España. 
Aquí ya no están tan claros los motivos de la preferencia española 
por la pintura de Rubens. A simple vista parece que el barroquismo 
y las exuberancias de formas y colores del maestro de Amberes de- 
bieron chocar con la austeridad del rey, “siempre de negro hasta los 
pies vestido”. Pero lo cierto es que gracias a este favor real, la co- 
lección de obras de Rubens que actualmente se halla en el Prado 
es posiblemente la mejor del mundo. * 


Entre las obras más antiguas del centenar de pinturas que se ex- 
pusieron figuraron las de Jean van Eyck, muerto en Brujas, en 1441, 
cuyo retrato de su esposa destaca la perfección del modelado del ros- 
tro y las calidades suntuosas del tocado sobre un oscuro fondo; la 
Piedad, de Roger van der Weyden, de la Capilla Real de Granada; el 
Ecce Homo y Dolorosa, de Hugo van der Goes, perteneciente al Mu- 
seo Arqueológico Provincial de Toledo, lienzo de impresionante sim- 
pleza técnica y traspasado de espiritualidad religiosa, y un Descen- 
dimiento, un Retrato de mujer y un Cristo a la columna, de Jean 
Memling, pintor muerto también en Brujas, a finales del siglo xv. 
El Bosco se halló representado por su célebre tríptico El carro de heno 
(en el original, réplica o copia —los especialistas no lo han podido pre- 
cisar— existente en El Escorial) y por una escena de la Pasión, inscri- 
ta en un círculo, con las figuras de medio cuerpo sobre fondo de oro. 

Tal vez las tablas más extraordinarias de este valioso tesoro ar- 
tístico fueran las dos puertas del tríptico, de Gérard David, que se con- 
serva en el Museo Municipal de Bellas Artes, de Brujas. Estas ta- 
blas, pintadas por ambos lados con motivos religiosos y retratos fa- 
miliares del fundador Jean des Trompes, marcan un momento de 
singular esplendor en la escuela flamenca. 


Los maestros de la primera mitad del siglo xvI, representados en 
la exposición, han sido numerosos, destacando las obras de Juan de 
Flandes, Jean Gossart, Josse van der Beke, Joachim Patinir, Ambro- 
sius Beñson y Jean Mandijn. De Antonio Moro figuraron el gran 
lienzo de la Crucifixión, del Museo Nacional de Escultura, de Valla- 
dolid, depositado en el Prado, y el retrato de Felipe II, del Monasterio 
del Escorial. 


A partir de la segunda mitad del siglo xvI, el predominio de los 
temas religiosos en la pintura flamenca deja frecuente paso a moti- 
vos alegóricos, de anécdota amable o de sátira política y, sobre todo, 
mitológicos. Estas diferentes temáticas se hallaron recogidas en las 
tablas de Martin de Vos, Alegoría de las Artes Liberales y El rapto 
de Europa; en la de Pierre Claeissins, La convención de Tournai, y 
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en los cuadros de anécdota campesina, Peregrinos a Compostela, 
atribuído a Pierre Bruegel Il, y El otoño, de Sebastien Vranex. 
_Las obras expuestas de Pedro Pablo Rubens fueron el retrato 
ecuestre del duque de Lerma, la Cena de Emaús y el retrato de Feli- 
pe IV (estas dos últimas de la colección de la Casa de Alba), dos boce- 
tos con temas de las Metamorfosis, de Ovidio, y un Martirio de San An- 
drés, perteneciente al Real Hospital de San Andrés de los Flamencos. 
Dos magníficos cuadros de David Teniers, el Joven —uno, Galería 
de cuadros del archiduque Leopoldo-Guillermo, de la Fundación Lá.- 
zaro Galdiano, y otro, un Interior de graciosa anécdota y maravillo- 
sa ambientación, de la colección de la Casa de Alba— cerraron el ca- 
tálogo de pinturas de esta exposición excepcional. 


Pintura figurativa. 


La sala grande del Círculo de Bellas Artes madrileño inició, des- 
- de el comienzo de la temporada, un nuevo ciclo de exposiciones. Con 
la acertada denominación de sala “Goya”, ha presentado varias inte- 
resantes colecciones de cuadros, entre las que se destaca una muestra 
antológica de jardines del gran pintor impresionista Joaquín Sorolla. 
Sorolla pintó estos jardines con un alarde de facultades y una so- 
briedad de materia impresionantes. La pasta apenas se halla exten- 
dida sobre el lienzo, pero los efectos luminosos del color, el aire y el 
sol están conseguidos de forma admirable. Son jardines de la Alham- 
bra y el Generalife, de La Granja, del Alcázar de Sevilla y de la pro- 
pia Casa Sorolla. En ellos el gran maestro levantino dió la lección 
inolvidable de la pincelada fácil y espontánea y de un arte libre y 
liberado de toda preocupación que no fuera el gozo elemental y mag- 
nífico que entra por los ojos y llega directo al corazón. 

También en la sala “Goya”, se ha celebrado una exposición hcme- 
naje al maestro Julio Moisés, cuyos setenta años de edad no le im- 
piden pintar cada vez mejor y cada día con mayor entusiasmo. Cua- 
renta y dos obras, casi todas retratos, dieron nuevamente la medida 
de sus magistrales condiciones. Moisés, con Benedito y Sotomayor, 
forma el trío de retratistas más solicitados en España. La amplitud 
de la galería iconográfica que podría formarse con las obras de estos 
tres maestros sería fabulosa. Pinta Moisés con elegante soltura, que 
no le impide construir sólidamente sus retratos. Expresión y mo- 
delado son perfectos. Las calidades de los vestidos, hábitos y uni- 
formes están depuradas hasta el límite, sin perder el grato realismo. 
En algunas telas de vestidos femeninos llega al máximo virtuosismo 
de la levedad cromática, a la más alta maestría en el juego luminoso 
de los brillos suaves. Moisés se deleita venciendo, con intuición y co- 
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nocimiento, las dificultades de las calidades de los paños, sedas y 
terciopelos, aun cuando guarde siempre lo mejor de su talento de 
gran pintor para el rasgo esencial y característico de la expresión 
de sus modelos. 

Otro maestro ha expuesto recientemente en el salón “Cano”. Fran- 
cisco Núñez Losada nos tiene acostumbrados a sus bellos paisajes 
serranos, de inconfundible y personal estilo. Probablemente por esta 
familiaridad con el bello estilo paisajístico de Núñez Losada, aun 
apreciándosele tanto, no se le admira en la proporción que verdade- 
ramente merece. La costumbre ha embotado la sensibilidad reque- 
rida para gozar con plenitud de sus lejanías montañosas, envueltas 
en luminosa neblina, y de sus rocosas cercanías animadas, de verde 
tierno y soleado. El pintor permanece fiel a sus prados y montañas, 
a sus caminos invernales, a sus chozos y caseríos y a sus primave- 
rales deshielos, y somos nosotros los que hemos perdido en parte el 
don de conmovernos ante los encantos de esta naturaleza tan bella- 
mente recreada. 

Pocos pintores jóvenes han alcanzado en tan breve tiempo la no- 
toriedad y estima que se tributa a Manuel L. Villaseñor. Su exposi- 
ción en la sala de la Dirección General de Bellas Artes, si no ha aña- 
dido novedades relevantes a su conocida concepción pictórica, sí ha 
servido para demostrar lo fructífero de su incansable labor artística. 
Más de treinta pinturas y cuarenta dibujos demostraron que a Vi- 
llaseñor no le adormecen sus éxitos de muralista celebrado. Estamos 
conformes en que este artista es, ante todo, un pintor muralista. Sus 
composiciones tienen amplitud y variedad, y parecen concebidas para 
extensiones superiores a las de la pintura de caballete. Sin embargo, 
donde ahora hemos encontrado menos afortunado a Villaseñor ha 
sido precisamente en sus bocetos para murales. Nos parecieron algo 
forzados y como rotos en fragmentos de dificultosa conexión. En cam- 
bio, sus composiciones sobre motivos urbanos y arquitectónicos, como 
sus lienzos Techos de Madrid, Plaza Mayor y Luna sobre Plasencia, 
o sus felices interpretaciones de Venecia y Roma, señalaban hallaz- 
gos muy estimables, plenos de moderno interés, aunque amenazados 
de cierta afectación escenográfica. 


Pintura abstracta en el Ateneo. 


Ya hemos dicho otras veces que sentimos especial simpatía por 
la sala de la calle del Prado. Y no porque creamos que todo lo que 
en ella se exhibe es bueno, sino porque es el lugar favorito de los 
más inquietos e inteligentes pintores jóvenes españoles. Apenas Mmi- 
ciada la temporada, esta sala ha celebrado diversas exposiciones de 
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pintura abstracta en las que se ha puesto de manifiesto la solvencia 
artística y el dominio de la técnica de los jóvenes expositores. 

Gerardo Rueda, madrileño, nacido en 1926, y pintor que ya ha 
expuesto individualmente en Madrid, París y Barcelona, presentó una 
serie de cuadros en los que, con un colorido entonado y abierto a la 
luz, producía impresiones concretas de construcciones y paisajes, sin 
salir del campo de la más rigurosa abstracción. Sobre las obras de 
Rueda existe un hálito poético de serena alegría, que a veces clama 
en los rojos con pasión contenida por un inteligente sentido mode- 
rador. Es la suya una pintura saludable y aireada, que abre el ánimo 
a una poesía del color y las formas cuya posibilidad se presiente pró- 
xima, real y esperanzadora. 

Impresiones aún más concretas que las de las obras de Rueda 
produjeron los cuadros de César Manrique, pintor nacido en Arreci- 
fe de Lanzarote. La naturaleza volcánica del islote natal es recreada 
por César Manrique con fabulosa fuerza sugestiva. En sus obras, la 
arena, la lava y la cal, hechas pura abstracción, combinan su ardien- 
te sequedad en gamas, al propio tiempo reducidas y ricas, de colores 
cálidos. La técnica de este artista se ayuda con ciertos efectos tridi- 
mensionales, inteligentemente conseguidos, que realzan la belleza plás- 
tica de sus creaciones. : 

A continuación, expuso sus obras el joven pintor madrileño Lucio 
Muñoz. Las abstracciones de Lucio Muñoz tienen un impresionante 
sentido ascético de renuncia. Renuncia a las formas y renuncia al 
color. A lo que no renuncia es a producir sugestiones de un misterio- 
so simbolismo indescifrable, que se apoya tanto en el título de sus 
cuadros como en las rugosidades que en ellos insinúan líneas o man- 
chas o desconchados de una pared ennegrecida. Salvo raras excep-' 
ciones, el color que maneja es el gris, casi negro, con una calidad 
obsesionante y monótona de materias carbonizadas. 


VENANCIO SÁNCHEZ. 


EL CINE EN LA CULTURA ESPAÑOLA. 


El cine, como fenómeno cultural, va cobrando importancia cre- 
ciente en la vida española. Mientras el Colegio Mayor “Padre Po- 
veda” inaugura una “Cátedra Poveda de Cine” para universitarios, 
en la que, durante todo un curso, se estudiará el cine y su integra- 
ción en la cultura de hoy —relaciones con las artes, metafísica del 
cine, psicología y poética del cine, valores sociales, teatro, novela y 
cine, teoría y análisis del guión, humanismo cinematográfico, etc.—, 
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una importante editorial madrileña, Taurus, inicia una colección de 
libros sobre cine con dos obras importantísimas: “Charles Chaplin”, 
del que es quizá el primer teórico español de cine, D. Manuel Ville- 
gas, un libro donde la riqueza de información y documentación se 
unen a un profundo estudio personal del tipo más interesante que 
haya dado nunca el llamado arte séptimo, y “Cine social”, donde un 
hombre especialmente capacitado para la síntesis, el equilibrio y la 
humanidad literaria, D. José María García Escudero, estudia la fe- 
nomenología social del cine, lo social como tema y aun como proyec- 
ción humana. Ya hemos aludido en alguna otra ocasión a la labor 
editorial cinematográfica de Rialp, que sigue publicando obras im- 
portantes, a base de traducciones. Más modesta, la Editorial Visor 
ha comenzado la edición de una serie de monografías. Los dos prime- 
ros títulos son verdaderamente iniciales, puesto que nada existe so- 
bre ellos previamente publicado: “Berlanga”, del que es autor el 
autor de esta crónica, y “Bardem”, de Luciano G. Egido. Dos libros 
distintos sobre dos autores significadamente distintos. Se anuncia una. 
nueva colección, también de libros asequibles, “abc del cine”, y la 
revista “Film Ideal” lanza sus primeros títulos de libros: “Sociolo- 
gía del cine”, de José A. de Sobrino, S. J., y “Lenguaje del cine”, de 
Félix Martialay. 

Unas II Conversaciones Cinematográficas Nacionales, patrocina- 
das por la Dirección General de Cine y organizadas por la Casa de la 
Cultura, de Cáceres, han reunido en octubre, en la ciudad extreme- 
ña, a un puñado de personas interesadas por el cine. Quizá tal orga- 
nización fué demasiado rápida, precipitada, e incluso la temática 
resultase forzada y sin espontaneidad. La consecuencia de ello fué 
no sólo la limitación de temas, sino incluso la limitación de asisten- 
tes. Poco antes del verano, Valladolid organizaba sus I Conversacio- 
nes Nacionales de Cine Católico, con unas conclusiones bien estruc- 
turadas e interesantes. 


Expectación. 


Pero el cine español continúa sin encontrarse a sí mismo. Los 
films españoles llegaron tarde a Venecia y no pudieron participar 
oficialmente en el certamen de aquella ciudad. En San Sebastián, la 
representación española fué pobre y fracasada de antemano. Nues- 
tro cine sigue en expectación. Incluso en expectación de títulos: “La 
venganza”, de Bardem, sigue sin estrenarse aún —la va a lanzar la 
Metro—, un año después de terminada; “Los jueves, milagro”, tras su 
calvario, aún no se ha presentado en Madrid, lo que en cierto modo es 
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su consagración en uno u otro sentido; “El inquilino”, de Nieves Con- 
de, película también fallida, tampoco parece que vaya a estrenarse. 


Destino: Méjico. 


Mientras tanto, un productor de Méjico, Manuel Barbachano, qué 
14 conseguido reunir en torno a sí a un grupo de directores españo- 
les, especialmente a Carlos Velo y a Luis Buñuel, acaba de contratar 
a Bardem para que dirija una adaptación al cine de las “Sonatas”, de 
Valle Inclán, aparte algún otro tema, y ofrece también a Berlanga 
la posibilidad de “filmar” en Méjico. Se repite una curiosa situación, 
que se da en nuestro cine con cierta periodicidad: la migración. Hubo 
una, y bien sonada, a la aparición del cine sonoro, en una doble co- 
rriente: algunos técnicos y escritores españoles fueron a Joinville y 
otros —Jardiel Poncela, López Rubio, Linares Rivas, etc.— a Holly- 
wood. En,ambos sitios hicieron un cine español, fuera de España, 
destinado en realidad a hispanoamericanos. Los resultados fueron 
desastrosos. Más tarde, nuestra guerra motivó otra corriente migra- 
toria, también en doble dirección: a la Ufa, de Berlín, y a Cinecittá, 
de Roma. ¿Vuelve ahora a repetirse la historia? Porque no deja de 
resultar curioso y digno de meditación que los cuatro directores es- 
pañoles más importantes de hoy, con más categoría universal y más 
reputación, Velo, Buñuel, Bardem y Berlanga, vayan a instalarse en 
Méjico, por más o menos tiempo. 


Los intelectuales. 


Más de una vez hemos denunciado cómo la crisis del cine espa- 
ñol viene vinculada a la deserción de los intelectuales. En un núme- 
ro extraordinario de verano, dedicado precisamente al tema, “Film 
Ideal” recogía en una encuesta las opiniones de varios intelectuales: 
D. José María Otero —publicada en un número siguiente por haber 
llegado tarde—, Carmen Laforet, José Luis Pinillos, Federico Sope- 
ña, José Camón Aznar, José María Pemán y José María Sánchez de 
Muniain. Otero señalaba que “el cine español abusa del tópico, de la 
españolada y de la Historia”, y reconocía ir al cine cada dos meses; 
la señora Laforet, una o dos veces al año; Pinillos, cuatro o seis; 
Sopeña señalaba la irritante “concesión al pintoresquismo y la falta 
de finura psicológica”; a Camón Aznar —no contestaba a lo de asis- 
tir al cine— le parecía que nuestro cine debía tener un carácter más 
universal y más intelectual; Pemán le acusaba de ser “tan español”, 
y Muniain pedía que los actores se reclutasen en la universidad. - - 
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Y el público. 


¿Y qué piensa el público? La misma revista contestaba en cier- 
to modo con una encuesta entre 300 personas de edad, cultura y con- 
dición distinta. Algunos resultados: el 47 por 100 de los pregunta- 
dos confesaban no leer las críticas de estrenos; el 64 por 100 no 
veía la calificación moral; el 64 por 100 no ha ido nunca a ningún 
cine club; el 64 por 100 no ha leído ningún libro sobre cine; el 54 
por 100 decía ir al cine “por entretenerse”; el 50 por 100 preferían 
las comedias y films musicales; el 15 por 100 decían que la mejor 
película vista había sido “El último cuplé”... 


Films españoles. 


Los films españoles estrenados últimamente tampoco han contri- 
buído mucho a mejorar la calidad media de nuestro cine. El éxito 
de “La vida por delante” más se debe a la picardía social de su tema 
y a cierta gracia de su realización que a positivos méritos cinema- 
tográficos. Rafael Gil volvió a sus temas preferidos, los que le hicie- 
ron famoso, con un film fracasado antes de ser rodado, en mi opi- 
nión, “Viva lo imposible”, donde la complejidad de una anécdota, 
demasiado subjetiva, recargada y dialogal, frustraban la frescura 
poética de su idea. Julio Coll presentó “Distrito V”, que oscilando 
entre film de “gansters” barceloneses y estudio psicológico de ca- 
racteres, no fué ni lo uno ni lo otro, y se quedó en un balbuceo de 
imágenes demasiado recargadas de mimetismo. Román intenta resu- 
citar en “Los clarines del miedo” ciertas esperanzas que los buenos 
aficionados tuvieron en él; pero, desaprovechando mucho de lo mejor 
de la novela original, un guión reiterativo y que no sabe mantener la 
línea ascendente de interés estropea también otra buena idea. No 
hace falta decir nada de “El hereje”, que no gustó en San Sebastián 
ni en ningún otro sitio, con una historia en la que lo poético que- 
daba aplastado por el didactismo y el afán de ejemplaridad. El cine 
debe ser ejemplar, pero en una medida sutil de tal calidad, que el 
lector sienta, pero no vea tal ejemplaridad. 


Dos excepciones relativas. 


Párrafo aparte para “La noche y el alba”. La película más am- 
biciosa del año, esperada con auténtico interés, pero que defrauda 
por un guión torpe sobre una historia también torpe. Un film con 
excesivas ideas de fondo y con una interpretación lamentable en al- 
gunas figuras, escénica, falsa, carente de valor cinematográfico. Aun 
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con eso, es quizá la más importante de las películas españolas cita- 
das en esta relación, pero las equivocaciones son demasiado eviden- 
tes, y tanto la joven productora como el ya veterano —aunque jo- 
ven— realizador Forqué pueden llegar a más completos logros. 

Y aparte, también, un documental que no es en sí demasiado 
bueno, pero que también contiene gérmenes de esperanza: “Cuenca”, 
de Carlos Saura, donde su realizador —un joven recién salido del 
Instituto de Investigaciones y Experiencias Cinematográficas, ese 
I. L E. C. que celebra sus clases en aulas abandonadas porque ni 
siquiera tiene local propio—, donde el realizador, repito, muestra un 
verdadero afán de buscar en la raíz de las cosas. El documental mues- 
tra una excesiva antología conquense que impide profundizar, y la 
escasez de recursos —focos e iluminación interior— ha impedido a 
Sauras meterse dentro de las casas para mostrar cómo viven, en 
realidad e intimidad, los hombres que en el film aparecen. Aun así, 
hay un buen gusto en el empleo del color y hasta secuencias sin- 
ceras y nuevas que dan al documental un verdadero valor humano. 


Fellini y “Charlot”. 


En cuanto a films extranjeros estrenados, el largo tiempo trans- 
currido desde nuestra crónica cinematográfica anterior ha acumu- 
lado muchos títulos, demasiados, que obligan a una casi enumera- 
ción. No de todos los films presentados en las pantallas madrileñas, 
porque su inmensa mayoría ha consistido en esos clásicos “lotes 
de verano”, en los que los distribuidores de films vierten lo peor de 
sus archivos. Pero es una pena no poder detenernos en el análisis 
meditado de films como “Las noches de Cabiria”, donde Fellini con- 
firma la soberbia madurez puesta de relieve en “La Strada”, y “Un 
rey en Nueva York”, film de “Charlot” muy inferior a lo que se espe- 
raba, pero propicio a la polémica y a considerar, como algunos pre- 
tenden, que “Candilejas” haya sido el canto del cisne del hombre del 
bigotillo y el bastón. De “Las noches de Cabiria” quisiéramos elo- 
giar, más que su realización, en más de un momento deslabazada, 
una potencia poética y creadora que quizá no conozca igual en el 
cine de hoy, salvo —hablamos de referencias, pero tal dicen— el 
caso “Ingmar Bergman”, ese joven realizador sueco que está tam- 
bién asombrando al mundo con la calidad humana y literaria de sus 
films. En “Las noches de Cabiria” hay una sensibilidad estremece- 
dora, un acercamiento patético a los humildes de este mundo, un in- 
tento de comprensión y compasión típicamente cristianos, pese a al- | 
gún otro reparo que pudiera hacerse al film. 
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Otros estrenos. 


¿Más títulos? Dejando el comentario —también breve— de dos 
de ellos para el final, digamos que se estrenaron “Rififi”, donde se 
demuestra una vez más que la técnica no es nada si no está servida 
por una auténtica inspiración, es decir, por su transformación en 
estética; film correcto en sus valores mecánicos, pero privado hasta 
el máximo de todo atisbo de humanidad y construído con montañas 
de tópicos. “Tizoc” nos repitió el eterno romance del indio mejica- 
no, iniciado por Eisenstein y agotado por Emilio Fernández; pese 
a todo, el film tiene escenas de innegable frescura y una creación —la 


de Pedro Infantes en el papel de Tizoc— inesperada y muy intere-: 


sante. “Padre e hijos”, repitió, también con un curioso afán mora- 
lizante —que poco o muy poco tiene que ver con la verdadera y au- 
téntica Moral cristiana— el tema de las relaciones familiares, pero 
según la fórmula de episodios sueltos, contados con tanto despar- 
pajo como superficialidad, muy en boga en el cine italiano, y ahora, 
también, en el cine español —“Chicas de azul”, “Chicas de la Cruz 
Roja” y muchas “Chicas” más—. “Moby Dick” fué una verdadera 
decepción; sus realizadores no supieron llegar al fondo literario, 
simbólico y poético del relato de Melville, y se quedaron sólo en la 
espectacularidad de la ballena y en el simple relato de aventuras, 
falto de apasionamiento humano. Un tema de Greene, llevado al cine 
en “Al otro lado del puente” resulta una idea demasiado densa y 
aun demasiado “clara” —el cine ha de reservar espacio al misterio—, 
que no convence al espectador. Los americanos también han realizado 
una nueva versión de un personaje clásico en la historia del Oeste 
yanqui, Wyatt Earp, “sheriff” de Tombstone; John Ford utilizó esta 
historia para uno de esos films que uno recordará siempre con nos- 
talgia, “Pasión de los fuertes” (“My darling Clementine); esta nue- 
va versión, “Duelo de titanes”, aunque bien realizada, carece de la 
categoría de las de Ford. 


Comedias. 


No faltaron en estos tiempos las comedias. Tal, “El príncipe y la 
eorista”, donde un Laurence Oliver por debajo de sus posibilidades 
y una Marylin Monroe muy por encima de las que en ella sospechá- 
bamos, no hacen sino crear un conflicto tópico y rosa de escaso in- 
terés. “Nacida en marzo”, repite el “mito Guendalina” en un film 
poco afortunado, con una buena interpretación de la protagonista 
en el papel típico de una psiconeurótica. “Atrapa a un ladrón” es 
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otra divertida comedia a la que tampoco cabe exigir mucho más. 
Otra comedia, italiana, “Si tú estuvieras”, cuenta una historia. que 
pudo dar lugar a un buen film, de no cometerse el grave error de 
darle un tratamiento inicial en el género de la comedia, y a veces, 
incluso, de la comedia cómica, con un final dramático, patética, que 
hace perder al film su equilibrio totalmente. Y otra comedia psicológi- 
ca, “Sombras acusadoras”, ha sorprendido, pese a su historia vulgar y 
a sus tópicos españoles, por la corrección de una dirección ejemplar. 


“Al este del Edén”. 


Párrafo aparte y final para los dos films a que aludíamos: “Al 
este del Edén” y “El puente sobre el río Kwai”. En la primera encon- 
tramos un mundo querido a Steinbeck, las zonas bajas de los Esta- 
dos Unidos. Un mundo casi paradisíaco, donde el hombre encuentra 
campo para insólitas aventuras humanas. Riqueza de observación, 
de matización, una prodigiosa energía en el retrato de los tipos, en 
el delicadísimo estudio de caracteres, ha demostrado una vez más 
que Elia Kazan es uno de los “grandes” del cine contemporáneo nor- 
teamericano. El film traía, además, la leyenda de su joven actor, 
James Dean, muerto a poco de terminar su tercer film en accidente 
de automóvil. Recrudecido el divismo, el “star system”, Dean fué 
la máxima atracción de las juventudes yanquis. Era, sin duda, un 
actor excepcional. Nos ha gustado mucho este film, que a algunos les 
parece un poco pesado. Confieso que, pese a sus errores, incluso los 
ideológicos, que los tiene, la película me sigue pareciendo extraordi- 
naria y con calidades literarias poco frecuentes en cine: una verda- 
dera novela cinematográfica, donde la acción escasea en honor del 
conflicto interior. S 


“El puente”. 


El otro film citado, “El puente sobre el río Kwai”, nos muestra 
el acierto de un film espectacular al que no le falta —ni mucho me- 
nos— hondura humana. El paradójico mundo de David Lean —a quien 
el cine debe una obra maestra, “Breve encuentro”— salta a borbo- 
tones en este film inquietante, esta gran tragedia cinematográfica, 
donde los hombres actúan ignorando que todos sus esfuerzos serán 
inútiles, y que aquel río, el Kwai, se llevará el juego estéril de sus 
heroísmos, de sus sacrificios personales, de sus ideas y de sus actos 
todos. Film de mensaje fatalista, de prodigiosa ironía, con una rea- 
lización verdaderamente notable. 


JosÉ M.* PÉREZ LOZANO. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Bajo la presidencia de S. E. el Jefe del Estado se celebró, el día 
10 de diciembre, la sesión inaugural, conmemorativa del I Centenario 
de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. El secretario per- 
petuo de la Corporación, don Juan Zaragiieta, leyó una Memoria-re- 
sumen de las actividades de la Academia en su primer siglo de vida, 
refiriéndose a los 162 discursos de ingreso, 34 de apertura de curso 
o celebración de aniversario, 400 disertaciones académicas, en las re- 
uniones semanales, y a los 758 informes evacuados a petición de los 
Poderes públicos. A continuación, hablaron ilustres personalidades 
en representación de los académicos correspondientes de España y 
del extranjero, así como de diversas instituciones culturales extran- 
jeras. Seguidamente, el presidente de la Academia, señor Gascón y 
Marín, recordó el discurso del marqués de Corvera, entonces ministro 
de Fomento, al inaugurar las tareas de la Corporación el 10 de di- 
ciembre de 1858, y el del primer presidente de la Academia, marqués 
de Pidal. Por último, $. E. el Jefe del Estado declaró inaugurados los 
actos conmemorativos del Centenario. 
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En el paraninfo de la Facultad de Filosofía y Letras de la uni- 
versidad de Madrid se celebró, el día 1 de diciembre, una sesión ne- 
crológica dedicada a la memoria del catedrático don Cayetano Al- 
cázar. El decano de la Facultad, señor Camón Aznar, glosó la figura 
del ilustre catedrático recientemente fallecido, y, a continuación, fué 
leído el poema de Carmen Conde, titulado Requiem por Cayetano. 
Hablaron también el profesor Cepeda Adán y los catedráticos doc- 
tores Palacio Atard y Morales Oliver. El acto fué cerrado por el rec- 
tor, señor Royo Villanova, quien elogió la personalidad don Ca- 
yetano Alcázar como historiador, investigador y funcionario público. 
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El catedrático y delegado de Zona del Servicio Nacional de Ex-' 
cavaciones Arqueológicas, don Juan de M. Carriazo, ha publicado sus 
impresiones acerca del importante hallazgo de joyas de oro prehis- 
tóricas, en el cerro de El Carambolo (Sevilla), realizado a finales del 
pasado mes de septiembre. Este tesoro arqueológico está formado por 
21 piezas profusamente decoradas, con unidad de estilo y en satis- 
factorio estado de conservación, figurando entre ellas un collar, dos 
pectorales, diversas placas y dos brazaletes cilíndricos. También fue- 
ron hallados numerosos fragmentos de cerámica de varias especies, 
al parecer ninguna posterior a la primera Edad del Hierro. La más 
abundante es una cerámica ricamente pintada, con gran variedad de 
dibujos exclusivamente geométricos, que armonizan bien con el estilo 
de las joyas. Para el profesor Carriazo se hace imposible no relacio- 
nar el yacimiento de El Carambolo con el rico emporio de Tartesos, 
localizado en ese valle inferior del Guadalquivir, y cuyo contenido 
arqueológico permanece hasta ahora desconocido. 
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A los ochenta y nueve años de edad ha fallecido en Madrid don 
Antonio Royo Villanova, ilustre profesor, publicista y político. Aca- 
démico de la de Ciencias Morales y Políticas, catedrático de Derecho 
Político y Administrativo, escritor de extensa obra y colaborador de 
numerosos diarios y revistas españoles y extranjeros, don Antonio 
Royo Villanova dedicó a la política sus actividades más importantes, 
desempeñando elevados cargos y distinguiéndose siempre por su la- 
bor incansable contra cualquier separatismo regionalista. 


E ES 


Su Santidad el papa Juan XXIIT ha elevado a la dignidad carde- 
nalicia al arzobispo de Sevilla, doctor Bueno Monreal, juntamente con 
otros veintidós arzobispos de diferentes países. El doctor Bueno Mon- 
real, muevo cardenal español, nació en Zaragoza el 11 de septiembre 
de 1904 y fué ordenado sacerdote en 1927 por el cardenal Merry 
del Val. 
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Recientemente han tomado posesión de su plaza varios nuevos 
académicos. | 

El domingo 9 de noviembre, la Real Academia de la Historia ce- 
lebró sesión solemne para recibir como miembro de número al ilus- 
tre presbítero granadino don José López de Toro, quien pronunció su 
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discurso de ingreso sobre el tema “Perfiles humanos de Cisneros (Tra- 
yectoria de una biografía)”. El recipiendario fué contestado por el 
académico don Gregorio Marañón. 

En la Academia de Ciencias Morales y Políticas fué recibido, el 
25 de noviembre, el nuevo académico de número, don José Castañe- 
da Chornet. Su discurso de ingreso, “Teoría y política del desarrollo 
económico”, fué contestado por el académico don Valentín Andrés 
Álvarez y Alvarez. 

El día 30 de noviembre ingresó en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando don Diego Angulo Iñíguez, ilustre historiador 
de arte. La contestación al discurso de ingreso del nuevo académico, 
quien desarrolló el tema “La arquitectura neoclásica en Méjico”, fué 
realizada por el director de la Corporación, don Modesto López Otero. 

El profesor español doctor C. Sanz Egaña ha sido nombrado miem- 
bro asociado extranjero de la Academie Vétérinaire de France. Como 
límite reglamentario, sólo pueden existir seis miembros en esta ca- 
tegoría académica, y es la máxima distinción que puede conceder la 
docta Corporación francesa. 


Durante la primera quincena de diciembre ha visitado España el 
famoso investigador británico, Premio Nobel de Medicina del año 
1945 y poseedor de otras más importantes distinciones, sir Howard 
Florey, catedrático de Patología de la universidad de Oxford desde 
1935. El ilustre profesor llegó a Madrid el 5 de diciembre y pronun- 
ció el mismo día una conferencia en el Instituto Británico sobre el 
tema “Antisépticos”; el día 9, otra conferencia en la Real Academia 
de Medicina (“Penicilina en perspectiva”); otra en el Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas sobre “Arterioesclerosis”, y otra 
en la Facultad de Medicina sobre “Inflamación”. Figuras importan- 
tes de la Medicina nacional acompañaron y presentaron al famoso 
conferenciante. El director general de Sanidad, doctor García Or- 
coyen, ofreció una recepción en su honor, y el doctor Marañón, en 
nombre del Consejo, hizo la presentación en la conferencia pronun- 
ciada en el Patronato. Durante su estancia en España, sir Howard 
Florey pronunció también conferencias en Salamanca, Barcelona y 
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Organizado por la Facultad de Derecho de la universidad de Ma- 
drid, con la colaboración de la Sociedad General de Autores de Espa- 
ña, fué inaugurado, a mediados de noviembre, un interesante Curso 


Y 
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de Derechos de Autor, en el que intervinieron, entre otros, el presi- 
dente de la Sociedad de Autores, señor Fernández Ardavín; el de- 
cano de la Facultad, don Leonardo Prieto Castro, y el profesor Gas- 
cón y Marín, quienes pusieron de manifiesto la importancia del tra-= 
bajo científico y literario y la protección que merece del Estado para 
el desarrollo de la cultura, siendo también estudiados la Ley de Pro- 
piedad Intelectual y los derechos de quienes, de diversas formas, co- 
laboran en la obra científica, literaria o artística, y en su difusión. 
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La prensa diaria ha publicado la noticia de que el doctor don 
Gregorio Marañón donará una biblioteca al Hospital Provincial. La 
biblioteca, formada por varios miles de ejemplares valorados en más 
de dos millones de pesetas, consta de numerosos libros y publicacio- 
nes de carácter técnico que el ilustre hombre de ciencia, escritor y 
académico, ha reunido durante su vida profesional como médico. 
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Por su cuadro Pintura, el pintor catalán Antonio Tapies ha obte- 
nido el primer premio, dotado con 3.000 dólares, en la exposición ce- 
lebrada en el Instituto Carnegie, en la ciudad norteamericana de 
Pittsburgh. El premio Carnegie es el más antiguo e importante acon- 
tecimiento artístico en los Estados Unidos, lo que pone de manifiesto 
la brillantez del éxito de nuestro compatriota, conseguido en compe- 
tencia con reputados artistas de todo el mundo. También el español 
Pablo Palazuelo, residente en París, ha sido galardonado con el quin- 
to premio, dotado con 500 dólares, por su cuadro titulado Mandal. - 
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Ha sido nuevamente abierta la Casa de Velázquez, propiedad del 
Estado francés, que fué devastada en la Ciudad Universitaria ma- 
drileña durante la guerra. El edificio, en cuya reconstrucción se han 
invertido quinientos millones de francos, conserva el estilo neoclásico 
en su parte central, pero su fachada principal ha perdido las dos to- 
rres que se alzaban a ambos lados. También ha desaparecido de ella 
la puerta barroca del palacio de Oñate. La línea del edificio recons- 
truído se mantiene con el más austero y sobrio equilibrio. En esta 
institución trabajarán, a partir de ahora, cerca de veinte artistas y 
varios hispanistas. 
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En las primeras horas del día 25 de noviembre falleció en Ma- 
drid don Víctor de la Serna y Espina, brillante escritor y maestro de 
periodistas. Ha muerto Víctor de la Serna en la plenitud de su ta- 
lento de escritor y cronista admirable. Tanto su nombre como el co- 
nocido seudónimo de Diego Plata, con el que firmara muchas de sus 
crónicas inolvidables, eran ampliamente populares y estimados. Su 
muerte ha producido un doloroso sentimiento de duelo entre los es- 
pañoles. 


Han sido otorgados los Premios Nacionales de Literatura corres- 
pondientes al año 1958. El premio “Francisco Franco” ha sido con- 
cedido al libro De Leningrado a Odesa, de don Gerardo Oroquieta y 
don César García Sánchez; el “Menéndez Pelayo” al libro La guerra 
en el aire, de José Gomá Orduña; el “Miguel de Cervantes” a la no- 
vela Hicieron partes, de la que es autor don José Luis Castillo Pu- 
che, y el “José Antonio Primo de Rivera”, al libro de poemas titu- 
lado El tiempo en los brazos, del poeta don Rafael Montesinos. 
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AZORÍN 


Si, como dice Henri Delacroix, dar nombre a las cosas es una 
manera de crearlas, Azorín puede llamarse un afortunado creador. 
El fué el bautista de la Generación de 1898: pocos nombres han ob- 
tenido un éxito tan rotundo como éste en la historia de nuestra lite- 
ratura. Él fué, sobre todo, el bautista de sí mismo. ¡Qué acierto el. 
invento de este nombre: Azorín! “Nombre —comentaba César Bar- 
ja— de muy escasa sonoridad, de muy menguada majestad, pero fino 
y rico de sentido: Azorín, de azor, ave de rapiña... ¡Terrible! Todo 
un desborde de astucia, de asechanza, de instinto cruel... El diminu- 

tivo corta esa cadena de concomitancias traidoras, desvía su aten- 
ción hacia el hecho pequeño e inocente de la vida, y de todo aquel 
adverso sentido abstraído del pájaro rapaz, deja sólo en fuerza, mar-. 
cándola con el alfiler de la $4 acentuada, la visión atenta y observa-. 
dora. Azorín, de azorar, azorarse: conturbarse, ruborizarse... Nada 
verdaderamente trágico, nada violento, Sentimiento algo femenino, 
propio de hombre tímido, del todo emocional.” Sabemos que el nom- 
bre nació para el protagonista de uno de los primeros libros del es- 
critor —La voluntad—; pero ese protagonista era la imagen litera- 
ria del propio José Martínez Ruiz, y además la novela fué el inicio 
de la etapa más auténtica del escritor; el descubrimiento del verda- 
dero Azorín. 

Y ¿cuál es el verdadero Az0rín? ¿Cuál es su característica más 
destacada? No el estilo. Hay que combatir contra el tópico de seña- 
larla en el estilo. El escritor-estilo no existe, porque el estilo no es 
algo sustantivo —y esto lo sabe muy bien el propio Azorín—, sino 
accidental y secundario. El estilo es la huella, en el habla, de la 
personalidad. El estilo no es el hombre. Azorín no es su estilo, por 
muy original y “personal” que sea éste. El verdadero Azorín es su 
temperamento lírico, su sensibilidad, su delicado panteísmo que le 
lleva siempre, amorosamente, a detenerse ante el tosco azulejo, ante 
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la ventanita menuda de un desván, ante el cromo de Santiago Após- 
tol, ante el viejo bargueño, ante la fuente de la plaza de pueblo. Su 
adoración de las cosas es tan absorbente que, cuando se interesa por 
las personas, las considera sólo de una manera estática, no en acción. 
Las contempla como objetos, con la misma mirada con que contem- 
plaría a los seres inanimados; no son personas las que contempla: 
son retratos. Por eso son tan poco novelescas sus novelas y tan poco 
teatral su teatro. Pero no quiere decir esto que para él los seres —per- 
sonas o cosas— carezcan de vida. Precisamente lo que busca siempre 
en ellos es su espíritu, su intimidad. De ahí sus dos constantes: su 
preocupación por el tiempo y el uso, tan suyo, de la descripción. 

Azorín no describe por describir, sino por captar el alma de los 
objetos. En su libro citado, La voluntad, hablando de los Goncourt, 
decía que en sus novelas “no dan una vida, sino fragmentos, sensa- 
ciones separadas”. Es ésta exactamente la técnica que, no sólo en la 
narración, sino en la descripción, ha empleado Azorín: no el todo, 
sino fragmentos, sensaciones separadas, los pequeños detalles “que 
dan, ellos solos, la sensación total”. Dijo Alfonso Reyes que Azorín, 
en lugar de decir “tres”, suele decir: “uno +- uno + uno”; y añadía: 
“Es que algunas veces no trata, sino que deletrea el objeto, como un 
primitivo.” Pero esta apreciación no equivale a afirmar, como hizo 
Julio Casares, que las descripciones de Azorín son inventarios. No es 
un fotógrafo, sino un pintor impresionista. Azorín combina una téc- 
nica impresionista con el valor evocador del puro nombre, valor que 
es, quizá, uno de los descubrimientos de su generación. Por eso sus 
descripciones son sólo aparentemente minuciosas. Sin dejar de ser 
exactas. No olvidemos los “íntimos cuadernitos inseparables del es- 
critor” que se llenaban de notas en presencia de un paisaje, de un 
patio, de una cocina... 


El afán de exactitud, por un lado, y el de captar lo esencial y 
nada más, por otro, han determinado esa sintaxis azoriniana que, por 
su engañosa sencillez, hizo creer a algunos que podía servir de mo- 
delo para las redacciones escolares. “Como todo el mundo sabe —ha 
dicho el escritor—, nada hay más arduo que un estilo sencillo.” Ga- 
briel Miró, en un artículo de 1911, señalaba que los escritores de nues- 
tro siglo habían sabido sustituir la literatura de párrafos por la 
literatura de palabras: “Todos los escritores castellanos de los años 
recientes, escritores novicios de la llanura del Arte, y escritores que 
pisan los altos de la nombradía, todos, si son hombres veraces y hon- 
rados, confesarán que el renacimiento de la palabra literaria en Es- 
paña se debe principalmente a Azorín.” Esta supremacía de la pa- 
labra no es sino consecuencia de la necesidad de dar todo el relieve 


/ 
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posible al pormenor expresivo. Lo confirma una peculiaridad del es- 
tilo de Azorín que no sé si ha sido ya registrada por alguno: _el uso 
de las rayas destacadoras, cuya finalidad es exactamente la misma 
de toda su manera de escribir: realzar el pequeño détalle significa- 
tivo. Azorín es el inventor de las rayas-paréntesis de realce, que con 
tanto entusiasmo han sido usadas y abusadas por todos los escrito- 
res del siglo xx, desde Ortega y Gasset hasta el último redactor de 
diario deportivo. 


Todas estas reflexiones son necesarias como preparación para la  - 


lectura de cualquier nuevo libro de Azorín. No debemos ir prevenidos 
a leer un libro; pero sí, cuando es necesario, contraprevenidos. Cuan- 
do se abre una obra de este escritor no hay que buscar filosofía, aun- 
que él se haya llamado “pequeño filósofo”; no hay que buscar polí- 
tica, aunque haya publicado un libro titulado Parlamentarismo espa- 
ñol; no hay que buscar crítica literaria, aunque haya escrito cente- 
nares de artículos sobre clásicos y modernos; no hay que buscar 
novela, aunque muchos de sus libros se subtitulen así. Lo que hay 
que buscar es una sola cosa: emoción, la emoción personal de Azorín, 
de ese pintor impresionista enamorado del mundo objetivo. Puede 
haber de todo lo demás —-+filosofía, novela, moral, crítica...—; pero 
eso es de lo que se nos da por añadidura. 

Con este especial recogimiento he penetrado en el último libro del 
escritor: Dicho y hecho *. Consiste en una colección de cuarenta y 
cuatro artículos publicados en periódicos entre los años 1934 a 1936, 
* y recogidos y ordenados cronológicamente por José García Mercadal. 
Pocos escritores hay que puedan enorgullecerse de contar, en vida 
y desde tanto tiempo atrás, con recopiladores y estudiosos tan devotos 
y constantes como los que tiene en torno a su obra Azorín. Lleva la 
: palma entre ellos Angel Cruz Rueda, biógrafo del maestro, y editor, 
primero, de sus Obras selectas, y luego, de sus Obras completas; pero 
no es de los menos distinguidos José García Mercadal, a quien de- 
bemos la edición de varias colecciones de artículos de los que por 
millares diseminó nuestro escritor por periódicos de España y de His- 
panoamérica, a lo largo de su fecunda vida. Al trabajo compilador de 
García Mercadal ha venido a agregarse este libro de hoy. 

Todo Azorín está en él: el observador atento de paisajes (En el 
portal de Arriaga, Recuerdos de Guipúzcoa); el fino pintor de inte- 
riores (La casa de Lope, El siglo XVIII, Isla en el tiempo); el evo- 
cador del pasado (Historia de la zarzuela); el “pequeño filósofo” de 


1 AZORÍN: Dicho y hecho. Barcelona, Ediciones Destino, 1957 ; 240 págs. (An- 
cora y Delfín, 141.) 
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la Historia (Historia de España, El arte de la Historia, Se acabó el 
sol, La historia viva); el moralista político (toda una serie de artícu- 
los dedicada a aconsejar clemencia en la represión de la Revolución 
de Asturias: Toga y oliva, Una página de historia, El coloquio de 
Abadiano, Al margen del Quijote) ; el cronista de su generación (Los 
balcones de Gobernación); el retratista apócrifo (Don Manuel B. Cos- 
sío, Don Manuel Serrano y Sanz, Don Julián Sanz del Río); el lector 
infatigable de los viejos clásicos y de los clásicos futuros (España 
en Las Rozas —sobre el carácter religioso de nuestra literatura—, 
Tragedia en Toledo —tres artículos sobre La Celestina—, El secreto 
de Miguel —sobre el erasmismo de Cervantes—, Germen de un li- 
bro —Lope de Vega—, Isla en el tiempo —Jorge Guillén—, La in- 
terferencia apasionada —Salinas—, La corporeidad de lo abstracto 
—Domenchina—...); el teorizador de la estética literaria y del estilo 
(Epílogo en Burgos, El otro jardinero, El primer cervantista); el pri- 
moroso autor de cuentos (En la biblioteca); el maestro de ética, que 
ensalza la generosidad callada (Ignorado en el huerto), sobre Pedro 
Álvarez Quintero y que repudia el egoísmo vociferante del “espec- 
tador circense” (“¡Aprende, Belmonte!” )... Y siempre, latiendo por 
debajo de todo, el estremecimiento de su sensibilidad, interrogando 
al tiempo y a las cosas. 


En sus artículos, siempre el suceso externo —un acontecimiento 
político, una publicación, una efemérides histórica— es el punto de 
partida para una reflexión que muchas veces es una divagación, más 
interesante quizá que un verdadero comentario; aunque ¿no es esa 
divagación precisamente el auténtico comentario de Azorín? Después 
de todo, ésa ha sido siempre la marcha de su pensamiento, enemigo 
del dogmatismo y de la línea recta. Estas colecciones de artículos azo- 
rinianos son tan necesarias para comprender a su autor como cual- 
quiera de sus libros más celebrados. 


Tres reparos, para cerrar esta larga nota. Primero: algunos de 
los trabajos ahora reunidos en libro ya vieron la luz —después de 
aparecer en las páginas de los periódicos— en anteriores colecciones; 
por ejemplo, El secreto de Miguel (en El oasis de los clásicos, 1952, y 
en Obras completas, ed. Aguilar, tomo IX); Los cuatro gatos (en log 
mismos lugares) ; La casa de Lope (en los mismos lugares) ; El primer 
cervantista (en Con Cervantes, 1947, y en Obras completas, t. VI) ; 
El otro jardinero (en Obras completas, tomo VIT). Podrían haberse 
suprimido en esta edición, para ceder el sitio a otros menos cono- 
cidos que han quedado fuera. Segundo: algunas erratas de las que 
se han escapado en el libro chocan desagradablemente en la tersa 
prosa de Azorín: dejastes (pág. 130), ansiastes (pág. 91), desvasta- 
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das (pág. 169), etc. Tercero: hubiera sido bien acogida por los lec- 
tores una nota preliminar del recopilador, persona de cuya competen- 
cia, acreditada en tantos trabajos anteriores, se pueden siempre es- 
perar aportaciones interesantes. 


MANUEL SECO. 


Y 


NUEVO ATLAS MUNDIAL 


En parecido comentario, que también publicó esta revista, seña- 
lábamos la corriente de libros de Geografía y conjuntos cartográficos 
alumbrada desde hace algún tiempo por las editoriales de nuestro 
país. No siempre son felices publicaciones; el esfuerzo es, sin embar- 
go, elogiable, sobre todo si entraña un honrado deseo de superación. 

Entre las cartográficas destaca la aportación de la casa Aguilar, 
que en cuatro años ha dado a luz tres atlas: uno universal, en 1954; 
dos años después, el que llamó Medio Universal y de España, de cuya: 
segunda parte hizo separata; ahora, el Nuevo Atlas Mundial ?. 

ARBOR registró a su tiempo la aparición del primero ?, y no faltó: 
en otro lugar nuestro comentario ?. Este pudo parecer excesivamente 
tolerante para los numerosos fallos que el atlas presentó. Pero se 
trataba de la primera obra cartográfica de importancia referida a 
todo el mundo que aparecía en España, y la empresa merecía un 
aplauso que animase a ésta y otras o a continuar aquel 
camino. 

Aguilar empezaba su labor en tal sentido precisamente por lo. 
más difícil y sin etapas intermedias; evitar aquellos fallos resulta- 
ba casi imposible, porque en la publicación se conjugaban los carac- 
teres de inicial y ambiciosa. La editorial supo corregirlos en parte, y- 
ya el atlas de 1956 —más sencillo y por el que se debió empezar— 
resultó, en conjunto, estupendo; uno de los mejores, en su género, 
tanto en España como fuera de aquí, a pesar de no tener índice de 
topónimos. 

- Entusiasmada la editorial con este triunfo, que hacía: olvidar 


1 Nuevo Atlas Mundial. Madrid, Aguilar, 1958; 392 págs. 

2 MELÓN, A.: Nuevo Atlas español y de España. ARBOR, 1954, núms. 105-106, 
páginas 192-196. 
- 8 Atlas Universal Aguilar Estudios PRA de 1955, aan 58, ai 
185-187. E 
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el inicial fracaso científico, ha lanzado el tercero antes que nosotros 
llegáramos a registrar la aparición del segundo. Pero los dos podrían 
reseñarse a la vez. A pesar de lo que afirman los editores en la Pre- 
sentación del más reciente. “Un Nuevo Atlas, para ser digno en rigor 
de este calificativo debe proporcionar a los lectores —dicen— una 
representación del Universo más avanzada y exacta que las que son 
capaces de ofrecer obras precedentes.” 

Esta afirmación resulta obvia. La editorial la hace como enca- 
bezamiento de vanidosos méritos que la Presentación de la nueva. 


publicación atribuye a ésta. “Hemos llamado Nuevo al atlas que el 


lector tiene en sus manos porque supone —son sus palabras— un 
avance técnico considerable sobre las obras propias o ajenas hasta 
ahora existentes en el mercado de lengua castellana.” 

La realidad es que ni puede estimarse en rigor como Medio el 
Atlas de 1956, ni éste de 1958 debiera llamarse nuevo porque se tra- 
ta de una segunda edición, irregularmente ampliada y algo corregida 
del pequeño. 

Lo menos original es, por fortuna, lo mejor, porque repite, o varía 
en escasa proporción, lo.que de bueno tuvo ya el de 1956. Nos refe- 


rimos a los mapas regionales que, en resumidas cuentas, forman el 
núcleo fundamental de la obra. 


En el Nuevo Atlas hay que distinguir, por eso, tres partes muy 


distintas en calidad y utilidad: la fundamental mencionada, que ter- 
mina con un acertado índice de topónimos; otra, también cartográ- 
fica, de generalidades, y, precediendo a todo, un texto DE sin 
el que la obra hubiera ganado mucho. 

Este texto inicial comprende 42 páginas. Más que una Síntesis 
Geográfica Universal, como se la titula, es un conjunto de datos nu- 
méricos sobre mares, desiertos, islas y lagos; longitud de los más 
importantes ríos y altitud de las más destacadas montañas; terre- 


motos más famosos y víctimas que produjeron; fecha de los prin- ' 


cipales descubrimientos geográficos; distribución racial; países de 
más natalidad y mortalidad; distribución de la población por ac- 
tividades económicas y difusión de las distintas lenguas; países ma- 
yores y menos extensos del mundo; Estados que han alcanzado su 
independencia desde 1939; naciones actuales y sus correspondientes 
capitales, superficie y población, etc. 

Tan detallada relación ofrece algunas equivocaciones como la de 
considerar regiones los viejos reinos históricos de España y la de 
presentar como Zona Septentrional del Africa Occidental Española, 
con capital en Villa Bens, y como territorio nacional, por tanto, la que 
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hasta el año de 1958 era sólo Zona Sur del Protectorado y ahora ya 
total soberanía marroquí. 

La Síntesis termina con una lista de países máximos producto- 
res en determinadas materias, tomando por Geografía económica lo 
que en todo caso sería sólo una Economía geográfica. Incluye también 
las equivalencias entre las principales escalas termométricas, pactos 
internacionales actualmente en vigor, valor presente de distintas mo- 
nedas nacionales... Es confundir la Geografía con la Estadística o 
con otras ciencias auxiliares. Algunos de esos datos sí son útiles y 
encajarían bien en un libro geográfico: los referentes a las caracte- 
rísticas de los principales climas según la clasificación de Kóppen, 
los del incremento industrial, etc.; pero en conjunto ofrecen muy poca 
relación con el fin esencial en todo atlas de proporcionar a la Geo- 
grafía su necesaria ayuda cartográfica. Debiera denominarse, por 
eso, reseña estadística o de curiosidades; y mejor sería hacerla otra 
publicación, en la que tampoco estaría mal silenciar la palabra Geo- 
grafía para no contribuir a que el gran público tenga de nuestra 
ciencia el concepto que adquiere, por ejemplo, con los concursos ra- 
diofónicos, para los que esas listas resultarán posiblemente valiosí- 
simas. 

A. continuación de este desafortunado texto ofrece la obra su 
segunda parte, compuesta de 50 páginas con gráficos dedicados a 
Cartografía, Astronomía y otras ciencias auxiliares de la Geografía 
o a generalidades de ésta. Se trata de los mismos grabados, pero con 
color —ciclón de frente polar en el hemisferio N.— o con distintas 
tintas —el de eclipses—, que ya insertaban los atlas de 1954 y 1956. 
Las fotografías que los acompañan son a veces las que nos ofreció 
el primero, y a algunas —cometa Cunningham, Saturno— se las ha 
dado media o un cuarto de vuelta, no sabemos si para aprovechar 
mejor el espacio o con la intención de que no se note tan claramente 
el exceso de repeticiones con respecto a los otros atlas anteriores. 

Se ha tenido el acierto de omitir aquella lámina que, a todo color 
y en pésimos dibujos, agrupaba en el atlas pequeño los más diver- 
sos accidentes geográficos. Pero al conjunto lo caracterizan en gene- 
ral aquellas apuntadas repeticiones y, con éstas, la profusión de 
colores, a veces demasiado llamativos, propagandísticos, y el afán 
de poner el mayor número de hechos y accidentes en el mínimo es- 
pacio posible, con riesgo de que los colores desborden lo que preten- 
den caracterizar y resulte inútil por completo el cartograma. 

Así, el mapa de climas, que se realiza a base de las clasificacio- 
nes de Kóppen y Trewartha, debiera tener escala más detallada, por- 
que en lo correspondiente a España la zona desértica del Valle del 
Ebro se extiende hasta el mismo golfo de Vizcaya, donde, como se 
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sabe, asciende a 1.000 mm. la lluvia anual; y este hecho, quizá lucra- 
tivo, pero no científico, de ahorrar tanto el espacio, hace inútiles por 
completo los dedicados a cubierta vegetal, fertilidad, vida animal y 
otros. 


rrestres y marítimas; en éste de ahora hay uno para las ferroviarias 
y fluviales y otro distinto para carreteras y líneas de navegación 
marítima. A pesar de esta división se cae en el mismo error que ya 
tenía aquél de marcar con exceso las carreteras; el resultado es que 
muchos países —India y China, por ejemplo— aparecen totalmente 
manchados por el color escogido para representar tales comunica- 
ciones, dando la sensación de una tupidísima red viaria. Y de inútiles 
podrían calificarse también por similares razones los mapas econó- 
micos que se dedican a expresar gráficamente el reparto por la su- 
perficie terrestre de varios productos en cada caso. 

Se cierra este capítulo de generalidades con un mapa de unidades 
políticas, donde se incurre en la misma equivocación de extender lo 
que era Africa Occidental Española y ahora provincia del Sahara 
español hasta el río Dra. También la de ignorar que existe un Es- 
tado llamado Ghana, del cual, sin embargo, se inserta su bandera. 
Este defecto destaca más porque la Presentación de la obra afirma 
que “el nacimiento de nuevos Estados ha hecho asimismo que se pres- 
te especial atención a zonas tradicionalmente descuidadas en obras 
de este género”. Si el primero puede atribuirse a ignorancia, el de 
Ghana surge, en cambio, por el desmedido afán de aprovechar las 
planchas que ya se utilizaron para el atlas pequeño. Es la razón de 
que hayamos calificado éste de 1958 como otra edición irregularmen- 
te aumentada y algo corregida de aquél. 

Y aunque esta misma característica presenta también el núcleo 
central del Nuevo Atlas, es decir, los mapas regionales, es la calidad 
de éstos lo que, con el índice final, salva la publicación. Porque fun- 
damentalmente son los mismos a igual o a doble escala que ya in- 
cluyó el denominado Atlas Medio y que le valieron la unánime apro- 
bación. 

En este núcleo, de 164 páginas, hay que distinguir mapas conti- 
nentales y regionales y las fotografías que, como en el Atlas Univer- 
sal de 1954, ocupan el reverso de unos y otros. 

La colección fotográfica tiene aquí más justificación porque es 
atlas de gran público y contribuye a conseguir una visión más per- 
fecta de los países cartografiados. En general son buenas y bastante 
geográficas. Algunas —paisaje holandés, paisaje de Laponia, desier- 
to de Gobi, etc.— las publicó antes aquél. 

Entre los mapas continentales hay ya uno físico y otro político 


El atlas pequeño dedicaba un grabado a las comunicaciones te- 
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en cada caso, y se han corregido en ellos algunos errores anteriores 
al cambiar de color países inmediatos —Congo Belga y Africa Ecua- 
torial Francesa, Etiopía y Kenia— para evitar la confusión. 


En cuanto a los mapas regionales, se suprimen los de España, con 
los que la casa Aguilar realizará otra publicación, y no experimentan 
sensible modificación los del resto de Europa occidental. ¿Pensando 
en otro atlas más? En cambio, se ofrecen a doble escala de la ya 
conocida los de países asiáticos y, en general, más alejados de nues- 
tro ámbito geográfico. Aunque resulten raros conjuntos cartográ- 
ficos, como el que se extiende desde el Báltico hasta Pakistán. Para 
conseguirlos a escalas bastante detalladas se recurre a menudo a 
doblar una de las hojas, lo que resulta incómodo y poco práctico para 
el usuario. | 

Tan extensos conjunto están más justificados en lo correspondien- 
te a la América hispana, donde el atlas tendrá un buen mercado, por 
castellano y por ser el primero de este tipo que ofrece tan amplios 
detalles. Chile se ve así favorecido con una de estas planchas a tres 
páginas que presenta en una sola pieza a 1:7.500.000 todo el país. 
Junto a los ya conocidos mapas a 1:15.000.000, aquellos otros regio- 
nales que duplican esta escala completan el conjunto fundamental 
de la colección cartográfica. Sólo Australia, que en el atlas de 1956 se 
ofrecía a 1:20.000.000, pierde ahora importancia para dar lugar a 
uno de aquellos conjuntos que en este caso se extiende, también en 
hoja doblada, hasta el borde occidental de América. La fácil dupli- 
cación de escala se rompe también en las regiones polares, que de 
1:35.000.000 pasan en el atlas actual a 1:25.000.000. Más felices que 
las variaciones de escala son las correcciones que se han efectuado 
en estos mapas regionales. La más importante consiste en sustituir 
en las fronteras por violeta el color rojo que en el Atlas Medio se con- 
fundían a simple vista con carreteras. Y ya puede saberse, porque 
incluye sus signos la leyenda general correspondiente, qué son te- 
rrenos pantanosos, lagos salados, arrozales, salinas y uadis. Junto 
a todo esto hay también nuevos detalles: ferrocarriles eléctricos y 
mineros; “ferryboats”, pasos de carretera en barco, límites de ve- 
getación arbórea, parques nacionales, “polders”, etc. 

Pero el valor real de estos mapas está en lo que en 1956 ya se 
alabó por todos: el expresivo colorido que tienen, magnífico porque 
da idea clara del relieve con una simple ojeada. Tan buena cualidad se 
- completa con las curvas de nivel. Los valores positivos de éstas em- 
piezan en 200 m., pasan a 500 y saltan después de millar en millar a. 
la vez que se marca más el color marrón, para terminar en blanco 
con las altitudes de 6.000 m. Los valores negativos, que corresponden 
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a mares y océanos, empiezan en 50 m., en blanco, para pasar, ya en 
azul, a 200 y saltar finalmente por millares, pero sin intensificar la 
tonalidad en todos los cambios. Un “pero” podríamos poner: aunque 
no falta en cada mapa la leyenda explicativa de tales colores y cur- 
vas, mejor sería el empleo de unos determinados para todos los gra- 
bados porque hay otros donde el color blanco no corresponde a la 
acostumbrada altitud de 6.000 m. y se intercala la curva de 1.500 
entre las habitualmente empleadas. 

También daría mejor resultado el uso de letras mayores y la re- 
ducción para ello del excesivo número de nombres que, aunque fué 
defecto muy criticado del primer atlas, todavía no consigue Aguilar 
librarse por entero de él en los siguientes. 

El de 1958 se completa, felizmente, con un índice de topónimos. 
Tienen distintos tipos de impresión para poderlos referir más pronto 
al hecho geográfico que denominan, y van seguidos de la indicación so- 
bre cuadrícula y página donde pueden encontrarse en su mapa co- 
rrespondiente. 

Tampoco escapa este índice a esos pequeños descuidos que ca- 
racterizan la obra de Aguilar. Nos referimos al desorden alfabético 
de la página 357, donde desde el río Oelemari se retrocede a nombres 
que empiezan con las letras Ob y Oc para saltar después a las de Oe 
y dejar Oda, Odaejín, Odaka, etc., en la página anterior. Es defecto 
fácil de subsanar y que no influye en el resultado del conjunto. 

Éste y los demás descuidos señalados seguramente son imputables 
a la prisa con que la casa Aguilar trabaja. Publicar tres atlas en el 
plazo de cuatro años es buen record, más si se tiene en cuenta que 
para hacerlo se ha tenido que partir de cero. Porque es esta casa quien 
ha iniciado en España el camino, siempre difícil, de los atlas deta- 
llados. Es un gesto valiente y encomiástico. Pero tanta prisa, sobre 
todo al empezar, es algo peligrosa, fácil para tales descuidos que 
empañan la obra y nos gustaría ausentes de ella. Un buen asesora- 
miento científico, pero nunca supeditado al económico, da resultados 
más honrosos. Y los hubiera dado sin duda en este atlas de 1958, 
porque se ofrecería libre de banderitas y de tantos minúsculos e in- 
útiles mapitas generalizadores que podían ganar tamaño y claridad 
a costa de los datos estadísticos. Ésta hubiera sido más perfecta si 
hubiera extendido su atención también por Europa, de manera más 
ecuánime y racional, en los mapas regionales, tan magistralmente lo- 
grados. 

En resumen, el Nuevo Atlas Mundial tiene, sí, buenos frutos. Para 
que resplandezcan, las nuevas ediciones deben librarse de tan farra- 
gosa hojarasca, que tanto en los anteriores atlas como en éste les 
ahoga. El camino iniciado y ya recorrido es prometedor. Si Aguilar 
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pone un poco más de cuidado, el resultado, no sólo económico, sino 
científico, también será extraordinario. Sus atlas, ya insustituíbles 
para Hispanoamérica, podrán pronto parangonarse también en cuan- 
to al resto del mundo con las más famosas representaciones que de 
él existen ahora. 


ÁNGEL CABO ALONSO. 


DICCIONARIO GEOGRÁFICO DE ESPAÑA 


Sin ruido, sin grandes alharacas, callada, pero Tesueltamente, si- 
guen apareciendo tomos del Diccionario Geográfico de España, de 
Ediciones del Movimiento. Parecería como si sistemáticamente se 
hubiese querido soslayar todo exhibicionismo hasta la total conclu- 
sión de la empresa. Tal es la impresión que tenemos ante el limitado 
—reitero este aspecto—, mínimo eco que viene despertando tamaña 
obra. Los siete volúmenes que hasta ahora han visto la luz están 
enmarcados entre los enunciados de Aba y Catarroja ?. 

Afirmar inicialmente que el intento de desmenuzar tan ingente 
material, como es el ofrecido por la geografía de España, es empeño 
fuera de la realidad, no me parece desmesurado. Ciertamente que este 
tipo de diccionario tiene en España muy respetables y provechosos 
precedentes, siendo entre ellos conocido el de D. Pascual Madoz, como 
el esfuerzo geográfico más importante del siglo xIX. Pero para el in- 
vestigador o simplemente el curioso resultaba un fiasco la consulta 
de los artículos geográficos de España de muchos de los diccionarios 
especializados, y no digamos de nuestras más voluminosas o extensas 
enciclopedias. El anonimato —erróneo sistema desterrado de simi- 
lares publicaciones extranjeras, salvo de las alemanas, que son más 
reducidas y además de confianza— había servido de escudo para co- 
meter atrevidos ripios y para dar testimonio, en muchas ocasiones, 
de supina ignorancia, omitiendo además hechos esenciales. 

En el caso de la obra que reseñamos nos enfrentamos con un Dic- 
cionario en el que una firma al pie de la casi totalidad de los artícu- 


Ú' 


1 Diccionario Geográfico de España. Ediciones del Movimiento, Madrid, 
tomo 1. Introducción por Rafael Sánchez Mazas. CXX + 638 págs., 1956: Aba- 
Aldeaquemada; tomo 2, 1957: Aldea Real-Arcos de la Frontera, XXXIX + 709 
páginas; tomo 3, 1957: Arcos de las Salinas-Barceló, XL +4- 686 págs.; tomo 4, 
1957: Barcelona-Bocairente, XLVI + 701 págs.; tomo 5, 1958: Bocal, El-Cal- 
deliñas, XLVI + 679 págs.; tomo 6, 1958: Caldemoreiras-Carlet, XLVII + 671 
- páginas, y tomo 7, 1958: Carlín-Catarroja, XLVI + 676 págs. 
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los o en el correspondiente prólogo vela por los fueros de su pater- 
nidad. Por ello, y por la misma calidad de la mayoría de los autores, 
la obra no es ni meramente vulgarizadora ni exclusivamente dedicada 
al especialista, sino que interesa —en sus variadas acepciones— a 
un amplio campo de estudios y estudiosos. Igualmente se advierte una 
equilibrada mesura y objetividad, que no excluye, sin embargo, la vi- 
sión vertebradamente unipersonal de cada autor, en particular de los 
especializados. 

Por otro lado, hay que reconocer que el acierto o desacierto en 
la elaboración de un Diccionario, cualquiera que sea el apellido que 
le distinga, no consiste en hacer una obra rigurosamente nueva y 
“original”, sino en preparar una justa compilación. Compilación he- 
cha con “tal juicio, discernimiento, elección y trabazón”, como dijera 
Jovellanos a propósito del estilo que debería emplearse en el proyecto 
del Diccionario geográfico de la Academia (septiembre de 1785), que 
aun siendo las cosas que se digan sabidas, formen un conjunto ente- 
ramente nuevo y más estimable que cada una de sus mismas fuentes. 

Semejante empresa editorial era difícil de realizar dentro de la 
Órbita de la iniciativa privada. De ahí que haya sido necesario contar 
con el auxilio y el patrocinio de organismos oficiales y directamente 
con el Departamento de Ediciones de la Secretaría General del Mo- 
vimiento. Corresponde a Germán Bleiberg la estricta dirección y cui- 
dado personal de la obra. Su personalidad y competencia bien recien- 
temente quedaron probadas en parecidas lides. Sobre él corre el cargo 
de la no fácil ordenación de materiales y de la selección de colabora- 
dores. Bleiberg, que ha puesto extraordinario calor en este esfuerzo 
bibliográfico, no se arredra ante dificultades que a otros parecen in- 
vencibles. Sabe domeñarlas bien y con rapidez. 

Con la aparición, pues, del tomo 7 del Diccionario Geográfico de 
España, saludamos a una aportación singular para el estudio geo- 
gráfico de nuestro país. Y conste que entiendo que el Diccionario no 
es una improvisación provocada por una especial coyuntura. Creo que 
más bien debemos considerarlo como una cristalización de elementos 
que hasta ahora, en gran parte, permanecían dispersos y hasta flúidos. 
Si en algún sentido no es obra plenamente madura, ello no empece 
para que se halle en camino de serlo y que con ella se venza una vez 
más el escepticismo típicamente español con que se suelen acoger 
en nuestra Patria todos los esfuerzos que exigen envidiable cons- 
tancia y ejemplar tesón. Tener continuamente presente un criterio 
mirífico de lo que debe ser un diccionario geográfico sería absurdo. 

El máximo esfuerzo para la confección del Diccionario lo viene 
consumiendo la preparación de los artículos correspondientes a los 
municipios rurales. Y así, al reconocerse que para disponer de todos 
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los datos completos de cada municipio habría habido necesidad de 
llevar a cabo una gigantesca búsqueda y recopilación en Centros y 
_ Organismos oficiales (Instituto Nacional de Estadística, Catastro, Mi- 
nisterios, etc.), se ha recurrido a los tradicionales cuestionarios. En 
este caso el Cuestionario utilizado ha sido confeccionado muy cuida- 
dosamente, si bien, como todos, queda condicionado —factor muy 
aleatorio— a la presunta cultura geográfica del comunicante. Total- 
_mente acomodado a las exigencias de la geografía moderna ha sido 
preparado a basé del Cuestionario de Geografía Regional de Orlando 
Ribeiro, los de habitat rural de Demangeon, Tulippe y Terán, la Ini- 
ciación a la Geografía Local.—Guía para el estudio de un Municipio, 
de Casas Torres, etc. Los epígrafes generales del Cuestionario res- 
ponden a los siguientes títulos: Municipio, Relieve del término, Cli- 
ma, Las aguas, Costas, Vegetación, Animales salvajes, Agricultura, 
Ganadería, Pesca, Canteras y minas, Industria, Comercio, Comuni- 
caciones, La población, El pueblo, la casa típica, Historia, Arqueolo- 
gía, Costumbres, Deportes, Toros, Espectáculos, Mejoras observadas 
desde el año 1940; Alojamientos, Enseñanza, Sanidad, Asistencia re- 
ligiosa, Bibliografía y Anejos. Las contestaciones se han obtenido a 
través de distintas fuentes de información (Hermandades, secreta- 
rios de Ayuntamiento, maestros nacionales, profesores de Institutos 
de Enseñanza Profesional y Técnica o de Centros de Enseñanza Me- 
dia, sacerdotes, etc.). 

Del examen del Cuestionario del Diccionario se desprende la su- 
perior importancia que se ha otorgado a la información humana y 
económica sobre la física. De todas formas los artículos dedicados al 
examen de los municipios presentan la ya clásica tripartita división 
en Geografía física, Geografía humana y Geografía económica, cui- 
dándose en todos ellos la más amplia aportación de datos concretos 
y vivos, puestos completamente al día. 

Novedad que acrecienta la bondad del Diccionario es la inclusión 
de muchos hechos físicos (montañas, hidrografía, etc.) de la geogra- 
fía española, traspapelados más o menos sistemáticamente en añejos 
diccionarios. Igualmente cada municipio y cada accidente geográ- 
fico lleva indicada su situación en grados, minutos y segundos, según - 
el Mapa Topográfico Nacional, escala 1:50.000, cuya hoja se señala. 
con el número que le corresponde. 

Las exigencias de este tipo de artículos, así como las de deter- 
minados municipios, provincias, etc., han exigido la directa orienta- 
ción geográfica del especialista, generosamente otorgada por el Ins- 
tituto “Juan Sebastián Elcano”, del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, a través de un selecto grupo de sus componentes, 
formados al calor de la vocación de los profesores Melón y Terán. 
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Igualmente en el enriquecimiento de las calidades del Diccionario 
hay que anotar la bibliografía específica que acompaña a los artícu- 
los más destacados. Así no se trata de una obra en la que nombres 
y accidentes geográficos se suceden alfabéticamente, como atravesa- 
dos por el alfiler de un entomólogo. Se trata de algo vivo y en gran 
parte polémico. 

Un crítico minucioso traería aquí algunas consideraciones nega- 
tivas: discutible concepción de “diccionario geográfico”, deslavaza- 
miento en ciertos artículos, falta de jerarquía en la valoración de 
otros, etc. Entendida la Geografía en su ámbito más amplio, se ha 
llegado a exagerar la minuciosidad en el examen de determinados 
capítulos: Mejoras observadas desde el año 1940, Comunicaciones, 
en el que se llega a especificar el número de automóviles, camiones, 
motocicletas, bicicletas, aparatos de radio, etc., que posee cada pue- 
blo. Lo complejo y extenso de la obra explica, en parte, naturales 
desigualdades en la calidad de los artículos. No es fácil ni mucho me- 
nos dosificar la cantidad y profundidad de conocimientos que la fina- 
lidad de la empresa requiere. ' 

Mas con todo no olvidemos que el Diccionario Geográfico de Es- 
paña puede llegar a constituir una recopilación interesantísima y fe- 
cunda en noticia y conclusiones en múltiples aspectos de la vida es- 
pañola (paisaje, economía, movimientos de población, etc.), y lo has- 
ta ahora ofrecido es muestra de una laboriosidad y entusiasmo por 
nuestra geografía que, sin duda alguna, dará sus frutos y nos alec- 
cionará con sus experiencias. Estimemos, pues, en todo su valor el 
esfuerzo de Ediciones del Movimiento y de las personas que han to- 
mado sobre sí esta española empresa. En definitiva, como ya lo ex- 
presó Antonio Machado, “al andar se hace camino”. 

En cuanto al ritmo y terminación del trabajo, lo ya realizado hace 
que nos confirmemos en la esperanza con que abrimos las páginas 
iniciales del primer tomo. Especialmente puede llegar a ser un acier- 
to los anunciados cinco apéndices terminales con que se cerrará la 
publicación: 1) Pueblos creados desde 1940. 2) Estudios de las co- 
marcas y regiones naturales. 3) Despoblados y lugares históricos. 
4) Entidades de población y accidentes geográficos de las colonias es- 
pañolas; y 5) Bibliografía general de la Geografía de España. 

Señalar la utilidad del Diccionario que comentamos es tanto como 
no querer soslayar lo que por algunos será calificado de tópico. Pero 
leamos: “La Geografía es una ciencia de “conexiones” entre “acti- 
vidades” muy diversas, desde las fuerzas geológicas al ingenio y al 
poder humanos. A pocas asambleas pueden y deben concurrir tantas 
artes y ciencias como a la sociedad que la Geografía convoca. Todas 
para ella son sus auxiliares, pero ella también es auxiliar de todas 
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ellas.” Con estas líneas remata Sánchez Mazas la Introducción al Dic- 
cionario. En ellas está la clave de su interés, Interés que puede arras- 
trar hacia sus páginas la curiosidad o el trabajo intelectual tanto del 
especialista, como del economista, historiador, estadista, etc. 

La presentación editorial es discreta, disponiéndose la publica- 
ción en tomos de unas 600 a 700 páginas. 

Desgraciadamente no disponemos ahora de espacio suficiente para 
abordar un examen extenso y riguroso de este Diccionario Geográfico 
de España, pero tras estas someras reflexiones por muy satisfecho 
me daría, si plumas más autorizadas que la mía pueden llegar a in- 
teresarse por hacerlo, según lo merece. 


JUAN BENITO ARRANZ CESTEROS. 


ESPIRITUALIDAD Y RELIGIÓN 


SAN JUAN DE DIOS 


La lectura del último libro de José Cruset* evoca un concepto bíblico 
que facilita su comprensión y valoración. La Historia Sagrada, en gran par- 
te propiamente no es una historia, al menos en la acepción corriente de la 
palabra. Es teología historiada, la ciencia Divina que para. su adecuada trans- 
misión y asimilación se plasma en hechos concretos, en realizaciones simbó- 
licas, que luego se engarzan bajo el estilo de un relato histórico. Sus capítu- 
los son otras tantas lecciones pragmáticas de la más alta sabiduría, parcelas 
en que cuajan los copos de los atributos divinos difíciles de entender. En- 
focarlos de otro modo equivale a meterse en un laberinto con múltiples 
avisperos de inútiles dificultades exegéticas casi insolubles. 

Análogamente la biografía de un santo, la historia de un alma, no es 
necesariamente la descripción sucesiva de hechos y anécdotas personales 
conectadas por un hilo cronológico. Es, ante todo y sobre todo, la arqui- 
tectura literaria de un espíritu, la edificación emotiva de una conciencia 
que, impulsada por la gracia, se despega de la materia, se eleva sobre mi- 
serias y pequeñeces y se transforma misteriosamente en la imago Dei 
que, cual crisálida audaz, penetra en las alturas del cielo, primero espo- 
rádicamente a través de la contemplación y del éxtasis, después definiti- 
vamente con su incorporación a la gloria. Diríase que para el biógrafo, con 
mirada horizontal, lo primario es el análisis de una existencia lograda 
que se desparrama en mil vicisitudes deslumbrantes, mientras que para 


1 CRUSET, José: San Juan de Dios. Una aventura iluminada. Premio de Bio- 
grafía “Aedos” 1957. Barcelona, Editorial “Aedos”; 354 págs. 
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el hagiógrafo con un enfoque vertical, el sustantivo en la existencia hu- 
mana es el proyecto de personalidad, el grano de mostaza que se desarro- 
lla adquiriendo volumen, coherencia y esbeltez. 

José Cruset, autor de la vida de San Juan de Dios, premiada con el 
de Biografía Aedos de 1957, adopta en la composición de su trabajo esta 
postura. En una de sus primeras páginas escribe: “Las posiciones tradicio- 
nales ante los santos son dos: la tradicional pura (la barroca) y la posi- 
tiva. Pienso que las dos son negativas, sin producto” (pág. 21). Por eso 
rechaza una y otra. Pero no para quedarse en el medio, sino para elevarse 
sobre una y otra. No quiso ser el panegerista ni tampoco el crítico del San- 
to Hospitalario, sino el poeta constructor de un hombre que va transfor- 
mándose paulatinamente de simple mortal en hijo de Dios. He aquí el mé- 
rito indiscutible y único de este biógrafo, que más que mero biógrafo re- 
sulta un verdadero hagiógrafo. No se limita a narrar, como el mero his- 
toriador: cincela y esculpe la figura grandiosa de su biografiado al descri- 
birnos un fenómeno místico singular, el espectáculo sobrenatural disemi- 
nado en mil detalles materiales y unidos en la cúspide de una sanidad he- 
roica y sublime. 

Al efecto se ha formado un esquema ambicioso, ha ideado con rigor 
técnico sus diferentes tramas, ha engastado diversos materiales biográ- 
ficos, no muchos, pero suficientes, y al fin nos ha presentado una fisono- 
mía de San Juan de Dios diferente de todas las demás, sin barroquismos, 
sin milagrerías, sin criticismos, con una sobriedad y con una elegancia, 
con una precisión y una objetividad superior a todas las demás. Su logro 
es absoluto y completo. Su escultura, correcta y maravillosa. Su proeza, 
singular y benemérita. 

Para ello divide la obra en tres partes fundamentales: El niño y sus 
circunstancias; El hombre y la gracia; El santo. En las tres brilla una 
sola idea: cómo Dios arrebata a un hombre y lo transforma misteriosamente 
en algo divino. El pensamiento y el ejemplo paulino sobrenadan en toda 
la obra. Aquél lo enfronta el autor en la página 115. Éste lo plantea en 
la página 240. ¿Fué San Juan de Dios un verdadero converso? SÍ y no, dice 
Cruset. No, si se entiende por tal un auténtico converso o converso de 
primer grado. Sí, si se entiende por conversión el paso de un indiferente, 
de un distraído religioso, a un estado de fervor. Sus palabras textuales 

on: “La conversión ha sido de segundo grado. No de tinieblas a luz. Di- 
gamos de niebla a pleno sol. ¡Y qué sol de caridad! Hasta pasar por loco. 
Hasta agotar sus energías para encender y enamorar los corazones más 
fríos y empedernidos. Si el hospital es la síntesis de todas las miserias hu- 
manas, el Santo que centró, dignificó y consumió su vida en el hospital 
es correlativamente la expresión más sintética y exacta de todas las gran- 

- dezas divinas. 

No es de extrañar, por tanto, que lo mismo que San Juan de Dios, al 
contacto con el maestro de Avila, logró enriquecer su pobre ideario es- 
parcido en las seis cartas insertas en la mitad de su obra y glosadas 
con una disección interesante, Cruset haya sufrido posiblemente un im- 
pacto muy notable. Escrito su libro con talento exquisito, con un mimo 
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especial, con un interés emocional conjurado por el recuerdo de su ma- 
dre, al terminar su dedicación integral a la biografía premiada ha salido 
enriquecido cultural y espiritualmente con la vida de un santo qué en sus 
manos recobra visualidad especial, pero que también en su espíritu vierte 
efluvios de luz, de consuelo y de espiritualidad. El reflujo es evidente.— 


Julio Rosado. 


BOCHENSKI, I. M.: El materialismo 
dialéctico. Madrid, Ediciones 
Rialp, 1958; 267 págs. (Trad. de 
Raimundo Drudis.) 


La obra del Prof. Bochenski 
consta de dos partes: la primera es 
histórica; la segunda, sistemática. 

El estudio histórico está hecho a 
base de ligeras y esquemáticas re- 
ferencias a doctrinas y sucesos que 
ni se desarrollan ni se justifican. 
Como era de esperar, se parte de 
Hegel, Fuerbach, etc., y se mencio- 
nan hasta las doctrinas bolchevi- 
ques contemporáneas. Se alude en 
esta parte histórica a sucesos polí- 
ticos y de otra índole, que no enca- 
jan en el marco estricto de la pre- 


sentación de un pensamiento que' 


ha evolucionado a lo largo de los 
años, pero que a veces informan y 
preparan a la comprensión del 
mismo. 

Más interesante es el estudio sis- 
temático. Desgraciadamente, el au- 
tor sigue el mismo proceder, casi 
escolar, de hacer meras referencias 
a los problemas, en los que nunca 
se profundiza, por lo menos al nivel 
que promete su título, que anuncia 
un estudio sobre el materialismo 
dialéctico. 

El cuadro de disciplinas que la 
Filosofía materialista dialéctica ad- 
mite, comprende: una teoría del co- 
nocimiento (realista y racionalista 


en extremo), una metodología (dia- 
léctica), una ontología (materialis- 
ta y monista), una sociología y fi- 
losofía de la historia y una axiolo- 
gía general. Faltan en el esquema, 
según Bochenski, aunque no de un 
modo total, la lógica formal, la an- 
tropología (sólo representada en los 
estudios psicológicos) y la moral 
(página 120). 

El realismo que esta teoría pos- 
tula es extremo. A la hora de las 
recapitulaciones, Bochenski desta- 
cará este aspecto como uno de los 
positivos del materialismo dialécti- 
co. Para él, su ataque al idealismo 
y, a la vez, el sano racionalismo que 
le constituye, es algo, sin duda al- 
guna, valioso (pág. 199). 

No se muestra tan de acuerdo 
con el materialismo ateo y monista. 
La descripción de la dialéctica en 
general, y la particular del mar- 
xismo, constituye, dentro del plano 
esquemático de la obra, un acierto 
indudable. Se estudian los estadios 
señalados por Engels (muy análo- 
gos a los de Hegel) y los dieciséis 
rasgos que encontraba Lenin, así 
como los cuatro que señaló Stalin. 

Se dedica un capítulo al análisis 
del materialismo histórico, seña- 
lándose su partidismo en cuestiones 
de moral, política, etc. 

Se recapitula por fin la doctrina 
del libro, y se añaden unos apéndi- 
ces en los que se encuentran decla- 


144 Bibliografía 


raciones de filósofos soviéticos, de 
las que se deduce el control en el 
que se desarrolla la vida filosófica 
en Rusia. 

El libro de Bochenski, sobre un 
tema tan candente, no está, a 
nuestro parecer, metodológicamen- 
te bien montado. Es un tanto esco- 
lar, superficial, y alude excesiva- 
mente a circunstancias y hechos 
políticos no absolutamente necesa- 
rios para comprender la esencia 
del materialismo dialéctico. 

La traducción al castellano está 
realizada por el Sr. Drudis Bal- 
drich.—Oswaldo Market. 


EYSENCK, H. J.: Usos y abusos de 
la Psicología. Un psicólogo exa- 
mina la validez de su ciencia en 
los asuntos humanos. Instituto 
Nacional de Psicología Aplicada 
y Psicotecnia. Madrid, 1957; 384 
páginas. 


Sin duda el desarrollo un poco 
precipitado de la Psicología y la ur- 
gencia con que desde todos los cam- 
pos se solicitan sus servicios han 
conducido a una situación de incer- 
tidumbre y confusión en torno a su 
valor científico; las aplicaciones 
prácticas han desbordado con fre- 
cuencia los conocimientos teóricos, 


y ello ha dado origen a posturas in- 


congruentes e igualmente extremo- 
sas: O bien se estiman excesiva- 
mente las posibilidades de las téc- 
nicas psicológicas, o bien se juzgan 
absolutamente ineficaces sus méto- 
dos. El propósito de este libro es 
precisamente demostrar que se tra- 
ta de “una ciencia en período ini- 
cial y formativo, no lo bastante 
adelantada para contestar a todas 
las preguntas vitales que a menudo 


se le formulan, pero ya en condicio- 
nes de ofrecer soluciones a algunos 
de nuestros problemas” (páginas 
25-26). 

Con gran ponderación y una do- 
cumentada aportación de datos 
científicos, el Dr. Eysenck consi- 
gue, a través del análisis de las 
cuestiones que hoy suscitan mayor 
interés para el psicólogo, determi- 
nar cuál es el lugar que correspon- 
de a la Psicología aplicada en el 
campo de las ciencias humanas, 
cuáles son sus limitaciones y has- 
ta dónde es razonable la confianza 
que en ella se pone. 

El descubrimiento y utilización 
de las pruebas de inteligencia cons- 
tituyó el gran paso en el camino de 
la popularidad y prestigio social de 
los procedimientos psicológicos. Los 
“tests” se hacen cada vez más pre- 
cisos y fiables y es justo reconocer, 
en general, su eficacia como instru- 
mentos de medida; ahora bien, el 
psicólogo actual se enfrenta aún en 
este terreno a problemas que está 
lejos de tener definitivamente re- 
sueltos, tales como los que se refie- 
ren ala predicción del desarrollo 
intelectual del sujeto, al sentido en 
que se orienta la evolución de la 
inteligencia media de los pueblos o 
al influjo respectivo de la herencia 
y el medio en la determinación del 
grado de inteligencia. 

En el ámbito vocacional, el em- 
pleo de pruebas de aptitud ha re- 
sultado sumamente útil, tanto des- 
de el punto de vista de la orienta- 
ción como de la selección, mientras 
que las técnicas de la entrevista 
han alcanzado un uso mucho mayor 
que el que justifica su escasa fiabi- 
lidad. La atención al factor huma- 
no en la organización científica del 
trabajo constituye otra de las fe- 


Bibliografía 145 


cundas conquistas de la Psicología 
contemporánea. 

Con caracteres cada vez más 
alarmantes se nos ofrecen los he- 
chos de la anormalidad—concepto 
éste nada fácil de precisar teórica- 
mente—y de las enfermedades men- 
tales. Los métodos psicoterapéuti- 
cos han sido ampliamente utiliza- 
dos con fines clínicos, pero no 
parece que sus resultados sean de- 
masiado evidentes. El autor apro- 
vecha la oportunidad para hacer 
una severa crítica del psicoanálisis, 
al que niega carácter científico a 
pesar de reconocer “la corriente de 
aire puro que Freud introdujo en la 
mohosa y seca atmósfera de la Psi- 
cología académica del siglo dieci- 
nueve” (pág. 289). 

En la última parte, Eysenck se 
ocupa del tema de las actitudes so- 
ciales y examina el proceso de for- 
mación de los estereotipos naciona- 
les y prejuicios raciales, los proce- 
dimientos psicológicamente más 
adecuados para sondear la opinión 
pública y, finalmente, las relacio- 
nes entre Psicología y Política. 

La obra, perfectamente traduci- 
da del inglés y muy bien presenta- 
da editorialmente, ofrece en con- 
junto una visión certera y clara del 
panorama actual de la ciencia psi- 
cológica que será útil, sobre todo, 
al hombre culto no especializado en 
esta materia. — Agustín Cordero 
Pando. 


DE GREEFF ETIENNE: Psychiatrie et 
Religion. París, Librairie Arthe- 
me Fayard, 1958; 126 págs. 


Es éste uno de los números de la 
Colección que, bajo el rótulo de 
Encyclopédie du Catholique au 


XXéme. siécle, en 150 pequeños vo- 
lúmenes, de gentil atavío, y redac- 
tados por autorizadas firmas, pre- 
senta al gran público los más va- 
riados temas de índole religiosa o 
relacionados de algún modo con la 
religión. El autor del que reseña- 
mos, profesor en la universidad de 
Lovaina, ya conocido por otras ex- 
celentes publicaciones, une a la 
competencia en su especialidad la 
agilidad expositiva. 

El cuerpo del estudio, después de 
un breve prólogo, está integrado 
por tres capítulos, titulados: Psico- 
patología de la esperanza; Psicopa- 
tología de la libertad y Psicopato- 
logía de la caridad. Sobre cuyos 
enunciados, así como el general del 
libro, juzgamos debida a los lecto- 
res una explicación. Parecería por 
ello que el objeto del estudio eran 
las directas relaciones entre psi- 
quiatría y religión, o bien, ya más 
en concreto, aquellas formas psico- 
patológicas que pudieran conside- 
rarse como degeneraciones —por 
así decirlo— de las sobredichas vir- 
tudes o dotes humanas. Mas no es 
éste el caso. El autor justifica los 
enunciados advirtiendo que “la sa- 
lud psíquica. implica cierta fun- 
ción, la de un optimismo..., condi- 
ción de una existencia normal, cu- 
ya protección, o higiene, hablando 
en lenguaje hodierno, incluye de- 
terminada disciplina del espíritu, 
que la práctica religiosa cultiva y 
desarrolla como virtud de la espe- 
ranza”. Equivalente es la conside- 
ración referida a la caridad y a la 
libertad y sentimiento de la respon- 
sabilidad. 

Así viene a cerrar su trabajo con 
los párrafos siguientes: “Hemog 
discutido estos problemas, no tan- 
to con el fin de dar una lección de 
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psiquiatría, como con el de señalar 
los contactos de varias manifesta- 
ciones psicopatológicas con las 
cuestiones eternas propuestas por 
el espiritualismo. De donde se in- 
fiere que la idea del hombre sus- 
tentada por la concepción religiosa 
de la vida está infinitamente más 
en concordancia con el hombre real, 
que la representación estrictamen- 
te denominada científica.” 

Versa en concreto el estudio so- 
bre ciertos estados psicopáticos 
contrapuestos a la esperanza, a la 
vivencia y actuación de la libertad, 
y al sano comportamiento en las 
relaciones humanas, cuya forma re- 
ligiosa es la caridad. Para funda- 
mentar la explicación, aduce el au- 
tor casos tratados en su propia con- 
sulta. A la luz de esos cuadros sin- 
tomáticos, puntualiza con tino con- 
ceptos acerca de la realidad fáctica 
de nuestra vida psíquica, y su com- 
plejidad en cuanto dependiente de 
una doble banda entramada en la 
unidad sustancial del compuesto 
humano, la somática y la psíquica, 
o psíquico - espiritual. Ilustrando 
esto con un ejemplo o pormenor, 
diríamos que nadie tiene concien- 
cia del fenómeno diencefálico en 
que se incuba su tristeza o su ale- 
gría, ni del fenómeno hormonal que 
en un momento dado le sensibiliza 
o desensibiliza a un determinado 
valor; mas los hechos se dan así, y 
es menester tenerlos en cuenta. Por 
tenerlo el autor, al par que descri- 
be hábilmente y llama la atención 
sobre múltiples procesos más o me- 
nos anómalos de la vida psíquica o 
psicofísica, enseña a interpretar 
vivencias y comportamientos reac- 
tivos que a diario encontramos en 
la propia o en la ajena vida. 

Tal vez acá y allá sean un tanto 
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sutiles sus descripciones o inter- 
pretaciones, tal vez excesiva su 


- minimización del valor de la psico- 


terapia enfrente de la médica, a la 
que él se atiene. Esas son prefe- 
rencias libres a cada uno. En todo 
caso queda valioso y provechoso el 
aleccionamiento ofrecido en el li- 
bro.—M. de Iriarte, S. L 


DANIÉLOU, Jean: Philon d'Alexan- 
drie. París, Librairie Arthéme 
Fayard, 1958; 220 págs. 


La personalidad y la obra de 
Filón de Alejandría han dado oca- 
sión desde hace algunos años, en 
América y en Alemania principal- 
mente, a numerosos trabajos. Este 
interés se debe a la vez al atrac- 
tivo que no deja de ejercer esta cu- 
riosa y rica personalidad, que unió 
la fe del Antiguo Testamento a la 
cultura helénica. Se debe también 
a que Filón es un testigo de la 
situación del judaísmo de la época 
en que apareció el cristianismo y 
que el estudio de este ambiente, es- 
pecialmente a causa del descubri- 
miento de los manuscritos de Qum- 
ran, vuelve a ser de gran actua- 
lidad. 

Los descubrimientos del Mar 
Muerto, llamando la atención sobre 
el judaísmo contemporáneo a Cris- 
to, han vuelto a dar una actualidad 
especial a la figura de Filón de 
Alejandría. Es, en efecto, la figura 


. más importante del judaísmo de la 


época. Y, por otra parte, es una de 
nuestras fuentes principales para 
el conocimiento de los esenios. Sin 
embargo, pertenecía a otro medio. 
Está caracterizado por un judaís- 
mo cosmopolita, mezclado en la po- 
lítica romana y en la cultura helé- 
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nica y muy extraño al provincialis- 
mo estrecho de los judíos de Pa- 
lestina. La vida de Filón nos hace 
encontrar mundos que estamos 
poco acostumbrados a contemplar 
de cerca: el de la herodiana Bere- 
nice, el de los platónicos de Alejan- 
dría y el de la corte de Calígula. 

Pero es curioso observar cómo 
muchos autores que recientemente 
han tratado la figura de Filón nos 
dan imágenes opuestas. El balance 
de estos estudios ha sido hecho re- 
cientemente por H. Thyen. Las di- 
vergencias se presentan primera- 
mente sobre lo que ha sido el hom- 
bre en sí. Vólker hace de él un mís- 
tico apartado del mundo; Goode- 
nough, un funcionario mezclado en 
la política; Wolfson, un predicador 
filósofo. Las mismas contradiccio- 
nes aparecen cuando se trata de 
interpretar la obra. 

Se comprende que con tantas di- 
vergencias en las formas de juz- 
garle es difícil captar la figura de 
Filón. Sin embargo, el significado 
de conjunto de su vida y de su obra 
no harán dudar sobre la clase de 
sus sentimientos. Se consagró apa- 
sionadamente a la comunidad judía 
y a su fe. Toda su obra se ha con- 
sagrado a explicar la Biblia a los 
judíos y a defenderla ante los pa- 
ganos. Y algunos hechos que cono- 
cemos de su vida le presentan de- 
dicándose al servicio de sus herma- 
nos de Alejandría. 

El R. P. Daniélou, S. J., ha cap- 
tado muy bien este aspecto multi- 
forme del pensamiento de Filón; 
el autor es conocido por sus traba- 
jos sobre los “Manuscritos del Mar 
Muerto”, la “Teología del Judeo- 
Cristianismo”, el “Platonismo y 
Teología mística”. Ha situado a 
Filón dentro de su verdadero 


marco, en el desarrollo de la fe ju- 
día, de la cultura griega y del or- 
den romano. Son las tres dimensio- 
nes de la civilización occidental, y 
por ello el estudio del pensamiento 


' de Filón de Alejandría es de un 


interés capital.—Juan Roger. 


ERNEST GARDEN: Sagt die Bibel die 


Wahrheit? Liineburg, 1957; 251 
páginas. : 


El libro que reseñamos se nos 
ofrece en una maravillosa y pulcra 
presentación tipográfica, digna in- 
dudablemente de mejor contenido. 

En efecto, no hubiéramos sospe- 
chado que en un país como Alema- 
nia fuera posible hallar en el mer- 
cado del libro moderno un libelo 
anacrónico como el que nos ofrece 
el Sr. Garden. ; 

Hace cien años las ingenuas afir- 
maciones del autor, propinadas con 
un atrevido cinismo catedrático, 
pudieran haber causado un impac- 
to notable en el lector medio. Hoy, 
sin embargo, después del diluvio de 
bibliografía científica sobre tantos 
problemas bíblicos, no es honrado 
insultar a los lectores ofreciéndo- 
les una obra tan elemental y pri- 
maria como ésta. 

Como ejemplo de esta actitud, 
baste referir el juicio que al señor 
Garden le merecen los descubri- 
mientos de Qumrán. Según él, ello 
ha sido un rudo golpe contra el 
cristianismo, pues ahora resulta 
que Jesús no fué un innovador ori- 
ginal, sino un vulgar plagiario del 
“Maestro de la Justicia”, fundador 
de la Secta de la Alianza. “Así nace 
la leyenda de Jesús contenida en 
los Evangelios, y en la cual un no- 
ble judío, el “Maestro de la Justi- 
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cia”, cobró nueva forma en la per- 
sona del Salvador cristiano” (pági- 
na 21). 

Todo el libro se desarrolla en 
este tono “científico” y “moderno”, 
sin dignarse siquiera citar alguna 
obra representativa de la inmensa 
selva bibliográfica bíblica. 


Creímos al principio, al ver el pie 


de se concibe la posibilidad de esta 
literatura ingenua y elemental; sin 
embargo, pudimos comprobar con 
sorpresa que se trataba de una lo- 
calidad enclavada en la República 
Federal. Esperamos que los cultos 
lectores alemanes sepan valuar el 
bajo calibre de una obra que está 
tan por debajo del nivel científico 
en que se mueven hoy los estudios 


de imprenta, que se trataba de la 
zona soviética de Alemania, en don- 


bíblicos y de historia de las reli- 
giones.—José M.* González Ruiz. 


CIENCIAS 


ANTROPOLOGÍA Y PREHISTORIA 


La antropología es una ciencia relativamente joven que, partiendo ini- 
cialmente de algunas ciencias naturales —entre ellas la paleontología y 
la geología—, ha estado absorbiendo el conocimiento y los métodos de 
otras ciencias sociales —la sicología social y la sociología— hasta ser, hoy, 
una ciencia de sentido integrador. 

Merced a su enorme experiencia comparada, la antropología dispone 
de un gran número de datos sobre miles de sociedades primitivas —anti- 
guas y contemporáneas—, y como en los últimos años ha ganado terreno 
en el conocimiento sistemático de nuestra propia sociedad moderna, puede 


decirse que se encuentra en una situación óptima para ser considerada 


una disciplina rica en métodos y materiales. 

Los textos y obras más exigentes de antropología se refieren a la his- 
toria humana en su sentido más dinámico, pues nos hablan de su obra en 
el tiempo y en el espacio, nos presentan la línea evolutiva de la organiza- 
ción social y nos conducen, paso a paso, hacia el presente. El personaje de 
la historia humana, para la antropología, es el grupo social, no éste o aquel 
hombre. Por lo mismo, la antropología no se detiene en el estudio de un 
solo individuo, por más importante que éste sea, sino que se aplica al co- 
nocimiento de la obra integral de un grupo determinado, y es a través de 
tal obra —sus monumentos, su técnica, su economía, su religión, su orga- 
nización social, su pensamiento y su espíritu— como va urdiendo el signi- 
ficado de la historia y su expresión en forma de cultura. 

La cultura, esto es, la obra humana, es lo que tiene valor explicativo 
para el antropólogo, porque es resultado y creación de la mente humana. 
Pero la cultura tiene un significado concreto según el espacio y el tiempo, 
y por lo tanto es peculiar a estos elementos. El antropólogo tiende siempre 
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a sistematizar el conocimiento obtenido en una sociedad humana y a com- 
pararlo con los materiales reunidos por otros investigadores en otras so- 
ciedades. El conocimiento así comparado conduce al antropólogo a tener 
presentes una gran cantidad de materiales cuando se refiere -a las leyes de 
la vida humana, y especialmente la existencia de diversos tipos de adapta- 
ción y condicionamiento llevan al antropólogo a considerar en forma rela- 
tivista los modos de vivir del ser humano. Este relativismo es consecuencia 
de la enorme diversidad cultural existente en el tiempo y en el espacio, y 
proviene del reconocimiento de que cada grupo humano suele dar diferentes 
respuestas culturales a sus problemas, según sea la herencia histórica que 
posea y el marco ambiental que le rodee. 

Bajo estos supuestos, las obras de antropología general cubren un cam- 
po de intereses muy amplio: orígenes humanos, paleoantropología, prehis- 
toria, raciología y formas de cultura en el mundo primitivo y contempo- 
ráneo. Para ello la antropología dispone de cuerpos de especialistas ocu- 
pados en diversas ramas de investigación sistemática: antropólogos físicos, 
paleontólogos, antropólogos sociales, etnólogos, arqueólogos y lingilistas, 
los que, como puede verse, están entregados al estudio del hombre en sus 
más variadas facetas físicas y culturales, ambas en íntima relación dia- 
léctica. 

Un libro que nos pone en contacto con esta clase de problemas, es el 
que ha escrito E. A. Hoebel *, antropólogo norteamericano autor de nu- 
merosos ensayos, quien al describir los diferentes campos que constituyen 
la antropología científica nos conduce a tomar contacto con sus principales 
temas, y asimismo nos descubre los elementos principales de discusión 
dentro de esta ciencia, especialmente nos introduce en el mundo primi- 
tivo. 

El que Hoebel se haya interesado por el mundo primitivo implica, esen- 
cialmente, referirse a las formas de cultura menos conocidas por las cien- 
cias sociales, y también representa poder conocer las técnicas de investi- 
gación que son tan peculiares a la metodología antropológica. 

En este sentido, se trata de un libro bien integrado con las más difí- 
ciles exigencias de la antropología general, y constituye una excelente con- 
tribución al entendimiento de esta ciencia para quienquiera que tenga in- 
terés en percatarse de sus cuestiones. 

Es útil, pues, no sólo para el antropólogo acercarse a este libro, sino 
también para el estudioso de la sociedad humana en general. Desde luego, 
el enfoque propuesto por Hoebel entra de lleno en las tradiciones del cul- 
turalismo, significativas en la antropología científica, y, por otra parte, 
desarrolla el interés por el conocimiento de las técnicas y métodos emplea- 
dos por la antropología en el estudio de los pueblos. 

A tenor de la problemática que nos sirvió de introducción, recomenda- 
mos especialmente esta obra, pues la consideramos modernamente cons- 
truída, además de cumplir satisfactoriamente con las más rigurosas con- 


1 ADAMSON HOEBEL, E.: Man in the Primitive World, 2.* ed. Nueva York, 
McGraw-Hill, 1958; XVI + 678 págs. 
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cepciones del problema que nos ocupa. Sus esquemas teóricos están bien 
organizados, lo mismo que el planteamiento de los aspectos básicos de la 
antropología y los alcances y posibilidades de la antropología científica. 
Numerosas láminas ilustran algunos temas del libro, así como cuadros de- 
mostrativos. 


Un campo, quizá el más atractivo por los misterios que encierra su 
problemática, es el de la paleontología en su relación con la evolución hu- 
mana. Asociada la paleontología con la prehistoria, forman ambas una sub- 
división de la antropología general. La diferencia que presentan aquéllas 
con respecto de la antropología cultural, es en el sentido de prevalecer en 
la paleoantropología el estudio del cuerpo humano en función del tiempo 
y del espacio. 

Cara a los acontecimientos que supone la investigación de estos pro- 
blemas, conviene establecer que sus hitos nos conducen desde el fondo mis- 
mo de un pasado cronológicamente fijado en muchos de sus puntos, hasta 
el transcurso mismo del tiempo presente. Es la aventura más apasionante 
que pueda plantearse el hombre: saber cómo se desenvolvían sus ancestros 
y cuál era el sentido de su tiempo. 

Esta clase de estudios es siempre dificultosa, porque requieren una lar- 
ga preparación a la vez que una extraordinaria vocación científica, Son, por 

Otra parte, muy pocos los libros que sin perder nivel intelectual y científi- 

co, sean asequibles al gran público culto de nuestra época. Por esta ra- 
zón, cuando se pone a nuestra disposición un libro bien escrito y claro 
acerca de estos temas, es siempre bienvenido. Esto nos está ocurriendo con 
la obra de la periodista norteamericana Ruth Moore ?, 

Debemos, sin embargo, advertir que Ruth Moore no es sólo periodista, 
pues el tema de que se ha ocupado en esta obra, evolución humana, le ha 
sido familiar durante algunos años, e incluso ha contado con el asesora- 
miento de un antropólogo tan distinguido como Sherwood L. Washburn, 
de la universidad de Chicago. En este sentido, Ruth Moore está al día. 

Su libro tiene cita con los mejores descubrimientos y descubridores, y 
en pocas páginas nos encontramos sumergidos en el mundo maravilloso de 
la evolución humana. R. Moore nos pone en contacto con los problemas 
de la herencia de los caracteres adquiridos, con el mutacionismo y con la 
selección natural, con el paulatino crecimiento de la ciencia del hombre. 

El Pithecanthropus de Java, el hombre de Pekín, el Australopithecus 
africano y la posición respectiva de cada uno de ellos en la historia huma- 
na, constituyen otros tantos acontecimientos contenidos en esta obra. Con 
ellos desembocamos finalmente en la descripción de las técnicas usadas en 
el presente por la ciencia para investigar problemas como éstos: el ura- 
nio para medir la edad de la Tierra, la fluorina y la edad humana, el car- 


2 MOORE, Ruth: Hombre, Tiempo y Fósiles. Trad. por B. Crusafont. Barce- 
lona, Labor, 1958; 465 págs. 
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bono-14 y las fechas para situar los hallazgos paleontológicos y los co- 
rrespondientes problemas sugeridos, todo ello formando un sugestivo ca- 
pítulo. 

- Por último, esta obra contiene un apéndice escrito por M. Crusafont, 
especialista en cuestiones paleontológicas y traductor del presente libro, 
quien nos introduce al conocimiento de las ideas evolucionistas del padre 
Teilhard de Chardin, todo ello con el fin de completar la problemática ge- 
neral del tema. En dicho apéndice, M. Crusafont aprovecha para presen- 
tarnos un bosquejo de descubrimientos paleontológicos efectuados poco 
tiempo después de haberse escrito el libro de R. Moore, y de este modo 
quedamos muy al día en esta ciencia. Un gran número de láminas y dibujos 
proporcionan un complemento gráfico indispensable en esta clase de obras. 


* X % 


Tras las huellas de Adán*? es un título sugerente. En sí traza ya un 
objetivo importante: investigar sobre nuestro padre común. Desde luego, 
hay mucha metáfora en el intento, pues todavía sabemos científicamente 
poco de Adán. Las ciencias antropológicas son las encargadas de lograr- 
lo. Pero todo científico tiene un pobre sentido de la publicidad y menor 
habilidad para popularizar sus conocimientos. Y entonces es cuando se 
justifican la clase de libros como el presente. 

Herbert Went demuestra poseer tal habilidad, pues nos describe, con 
estilo amable y sustancioso, los episodios y las anécdotas que hicieron el 
camino de la ciencia antropológica moderna, especialmente de aquellas sus 
partes que se refieren a la biología humana y a sus relaciones histórico- 
naturales. 

Algunos de estos episodios tienen un fuerte dramatismo, porque nos 
traen también los entusiasmos y las frustraciones de aquellos hombres 
que investigaron la historia de nuestra especie, así como las difíciles cir- 
cunstancias en que desenvolvieron sus descubrimientos y teorías. Se trata 
de hombres —Linneo, Lamarck, Darwin, Haeckel, Mendel, etc.— que no 
siempre encontraron eco entusiasta entre el público de su tiempo. A veces 
la hostilidad y la indiferencia o el escepticismo fueron el escenario donde 
se desarrollaba el drama de su ciencia. : 

Wendt ha sabido entroncar la historia de las ciencias naturales con los 
personajes que las han creado. Y ha construído con ambos materiales una 
historia que nos lleva, amablemente, por el reino de la biografía del sabio 
y por el de sus descubrimientos. Sus pesquisas y sus polémicas, las tesis 
que defendieran y los episodios personales e ideológicos que provocaban 
sus hallazgos y especulaciones dentro de la sociedad de su tiempo, cobran 
aquí, en la obra de Wendt, su apasionante demostración, una vida y. unos 
rasgos más humanizados que los que aparecerían en una simple descrip- 
ción científica. 


3 "WENDT, Herbert: Tras las huellas de Adán. Barcelona, Editorial Noguer, 
1958; 554 págs. 
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La obra tiene un profundo interés evolucionista, y por ello mismo nos 
encontramos pronto inmersos en los profundos caminos de la paleontolo- 
gía y la genética, de la prehistoria, y de nuestros antepasados, directos o 
colaterales. Las repercusiones que han tenido estos descubrimientos sobre 
la formación de la filosofía moderna, son importantísimas, y vale la pena 
leer este libro, especialmente porque nos muestra, con ritmo casi nove- 
lesco, las fases de la historia humana y sus fenómenos más singulares. Todo 
ello está escrito con estilo estupendo y basado en buenos materiales cientí- 
ficos, condición indispensable para ser abordado por un público amplio 
pero culto.—Claudio Esteva Fabregat. 


LAS BASES ECOLÓGICAS DE LA BIOGEOGRAFÍA 


La botánica y la zoología se han desarrollado paralelamente, pero el bo- 
tánico y el zoólogo han trabajado, hasta no hace muchos años, sin estable- 
cer mutuo contacto, sin preocuparse de aunar sus esfuerzos. En la actua- 
lidad se tiende, en el campo ecológico y en el biogeográfico, a considerar con- 
juntamente plantas y animales, a tratar de “comunidades bióticas” que en- 
globan tanto las primeras como los segundos. La obra que reseñamos * res- 
ponde, en principio, a esta tendencia. 

Conviene advertir que Dansereau define la biogeografía en un sentido 
muy amplio, como “el estudio del origen, distribución y asociación de las 
plantas y los animales”. Se pretende, pues, realizar en este libro una sín- 
tesis muy ambiciosa, que en realidad queda limitada al dominio de la bo- 
tánica —especialidad del autor—, a la cual se refieren casi todos los ejem- 
plos concretos que se hallan en el texto; lo mismo cabe decir de la biblio- 
grafía. Claro está que muchas conclusiones y leyes generales que el autor 
va enunciando, se pueden referir también al mundo animal. 

El plan de la obra es original. Sigue un orden en cierto modo inverso 
al de las obras clásicas de ecología. Según el autor, para estudiar los or- 
ganismos desde un punto de vista biogeográfico completo es preciso anali- 
zar sus relaciones con el medio ambiente en varios “planos” o “niveles”: 
el histórico, el bioclimatológico, el sinecológico y el autecológico, que co- 
rresponden, respectivamente, al estudio de las distintas floras y faunas, 
de las grandes formaciones o zonas de vegetación, de las comunidades bió- 
ticas y de las especies e individuos. A todo ello añade la tremenda influen- 
cia ejercida por el hombre sobre la naturaleza. Cada uno de estos temas es 
desarrollado por el autor apoyándose en numerosas referencias bibliográ- 
ficas y aportando su experiencia directa de fitogeógrafo que ha recorrido 
y estudiado diferentes regiones del globo. 

Al contrario que muchos ecólogos estadounidenses, Pierre Dansereau, 
profesor de la universidad de Montreal (Canadá), tiene muy en cuenta la 
bibliografía europea y se declara seguidor de la escuela fitosociológica de 


1 DANSEREAU, P.: Biogeography. An ecological perspective. New York, The 
Ronald Press Co., 1957; XOIT + 394 págs. 
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Zirich-Montpellier, aunque con muchas divergencias. Pretende aunar, en el 
“plano” sinecológico, los métodos de esta escuela con las ideas de Clements 
sobre la “sucesión” vegetal. z 
- Intercalados en el texto se encuentran una multitud de tablas, cuadros 
sinópticos, gráficos, diagramas y dibujos, que aparte de resumir o ilustrar 
los conceptos expuestos por el autor, contribuyen a que la obra resulte 
excesivamente esquemática. A la vez la terminología introducida, siguiendo 
a muy diversos autores, es bastante complicada; claro que el autor re- 
suelve este inconveniente mediante un glosario donde define los abundantes 
vocablos técnicos que aparecen en el texto. 
La obra ha sido editada con esmero y las fotografías que contiene son 


excelentes.—Joaquín Templado. 


GATLAND, KENNETH W.: Project Sa- 
tellite. Londres, Allan Wingate, 
1958; un volumen de 169 pági- 
nas, 34 láminas y numerosas fi- 
guras intercaladas en el texto. 


Se trata de una obra de vulgari- 
zación, sin pretensiones científicas 
(ni una sola fórmula matemática), 
de lectura fácil y agradable, divi- 
dida en cuatro capítulos redacta- 
dos, respectivamente, por los cua- 
tro renombrados especialistas Wer- 
nher von Braun,+K. W. Gatland, 
Harry E. Ros y A. V. Cleaver. 

Después de un sustancioso pró- 
logo de Gatland, en el primer ca- 
pítulo, titulado Desde los pequeños 
comienzos..., su ilustre autor hace 
la historia vivida del desarrollo de 
los cohetes en Alemania a partir 
de 1928, su aprendizaje con el gran 
precursor Oberth, la fundación de 
la “Verein fur Raumschiffarhrt”, 
la época heroica de los ensayos sin 
recursos económicos, los primeros 
lanzamientos del cohete A-2 segui- 
dos de los más perfeccionados A-3 
y A-5; los experimentos del malo- 
grado Max Valier (en los que perdió 
la vida), el establecimiento del que 
había de ser gran centro de Peene- 
munde, las alternativas e inciden- 


1 


cias durante la Gran Guerra mun- 
dial, etc. 

En el segundo capítulo, consa- 
grado al “Proyecto de satélite”, su 
autor describe las vicisitudes y evo- 
lución de los diversos planes estu- 
diados en Norteamérica, Inglaterra 
y Rusia para conseguir la realidad 
del primer satélite artificial (pro- 
yectos “Mouse” y “Vanguard”), 
principalmente como contribución 
al “Año Geofísico Internacional”, 
con toda su secuela de problemas 
que plantea la instrumentación de 
un satélite para captación de datos 
geofísicos, su interpretación ade- 
cuada junto con la rápida y segu- 
ra intercomunicación (telemeter- 
ing) con las bases terrestres..., aun- 
que este aspecto puramente cien- 
tífico envuelva el deportivo y, so- 
bre todo, el político. 

Se ocupa el autor del tercer ca- 
pítulo, de “Bases orbitales” llama- 
das asimismo “Estaciones del espa- 
cio”, destinadas a múltiples fines, 
tales como estaciones meteorológi- 
cas, observatorios astronómicos, 
bases militares, depósitos de apro- 
visionamiento, laboratorios para 
investigaciones físicas y biológicas, 
eventuales estaciones intermedias 
(relés) para radiocomunicación, re- 
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transmisión de programas de tele- 
visión, etc. 

Con vistas a un futuro más o 
menos lejano, se enfocan asimismo 
los problemas que plantea la cons- 
trucción de satélites de grandes di- 
mensiones para ser tripulados, su 
suministro de energía, gravedad ar- 
tificial, condicionamiento de aire y 
temperatura. 

Finalmente, el cuarto capítulo 
constituye un conjunto de especu- 
laciones sobre los futuros viajes in- 
terplanetarios y las severas limi- 
taciones que a ellos imponen los 
propelentes o propergoles de que 
actualmente dispone el hombre y 
las esperanzas puestas en la posi- 
bilidad del empleo de la energía nu- 
clear, el llamado cohete iónico, et- 
cétera. Otros problemas de no me- 
nor envergadura, por ejemplo, el de 
las técnicas de aprovisionamiento 
sideral en combustible, son abor- 
dados con sentido realista, ponién- 
dose de manifiesto la grandiosa 
magnitud de estos proyectos, de los 
que se dan elocuentes cifras refe- 
rentes a su coste comparativamen- 
te con energía nuclear, etc. 

Digno complemento de esta obra 
son las numerosas láminas, magní- 
ficamente reproducidas, que ilus- 
tran y aclaran los principales pa- 
sajes de la misma.—J. Baltá Elías. 


BERMEJO MARTÍNEZ, PROF. DOCTOR 
FRANCISCO: Tratado de Química 
Analítica Cuantitativa. Santiago 
de Compostela, 1958; XIV + 
1.079 págs. de 17 x 24, con 300 
figuras y 58 tablas numéricas. 
El Prof. Bermejo ofrece al pú- 

blico interesado por estas materias 

un tratado de Química Analítica 


Cuantitativa que, aunque escrito 
como texto universitario, tiene una 
extensión mayor que la que hasta 
ahora ofrecían los libros publica- 
dos con fines didácticos, por lo que 
la utilidad de esta obra rebasa lo 
estrictamente pedagógico para lle- 
gar hasta la práctica del análisis, 
en muchas de sus modalidades, con 
fines industriales o de investiga- 
ción. 

Todas las cuestiones directamen- 
te relacionadas con el amplio cam- 
po del análisis cuantitativo desde 
los fundamentos científicos hasta 
los detalles de orden práctico, des- 
de los métodos clásicos hasta las 
más modernas técnicas instrumen- 
tales, desde la toma de muestras 
hasta la aplicación de la teoría de 
errores; sin omitir un bosquejo 
histórico y una clasificación de los 
métodos, se tratan con claridad y 
rigor científico y con una extensión 
adecuada a su importancia. 

La parte fundamental y más ex- 
tensa de la obra está dedicada a la 
exposición de los métodos gravi- 
métricos, volumétricos y a las se- 
paraciones cuantitativas con los 
fundamentos físico-químicos y las 
reglas prácticas necesarias para la 
buena marcha del análisis. Están 
incluídos los aspectos más moder- 
nos, tales como precipitantes orgá- 
nicos, separaciones por cambio ió- 
nico, cromatografía, extracción con 
disolventes no miscibles, comple- 
xonas, termogravimetría, análisis 
gravimétrico automático, volume- 
trías con disolventes no acuosos y 
otros que no citamos por no hacer 
excesivamente larga esta relación. 
Las gravimetrías electrolíticas, los 
métodos de volatilización y absor- 
ción; volumetrías potenciométricas 
y contuctométricas, así como los 
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ejemplos más característicos de 
aplicación completan estos capítu- 
los de indudable valor pedagógico 
y práctico. 

Cuatro capítulos se dedican al 
estudio de los métodos instrumen- 
tales comenzando por los funda- 
mentos de la polarografía, ampe- 
rometría y culombimetría con una 
idea somera y clara de sus posibi- 
lidades de aplicación. La espectro- 
fotometría: de absorción ocupa la 
mayor extensión como corresponde 
a su desarrollo actual, sin omitir 
la absorciometría infrarroja y ul- 
travioleta, así como los fundamen- 
tos de otras modalidades. La espec- 
trofotometría de emisión, con sus 
variantes para excitación por arco, 
chispa o llama, se resume de for- 
ma que el lector adquiere una vi- 
sión clara de sus posibilidades ana- 
líticas. Rayos X, difracción de elec- 
trones, espectrometría de masas, 
así como las modernas aplicaciones 
analíticas de la radiactividad se 
tratan de una forma concisa, pero 
suficiente para que el estudiante 
conozca los principios básicos y 
pueda ir con una visión más am- 
plia hacia los tratados especiali- 
zados. 

A los procedimientos especiales 
para el análisis de gases se dedica 
un capítulo, en el que se exponen 
los fundamentos y se describen los 
aparatos más corrientes utilizados 
en esta importante rama de la quí- 
mica analítica. Asimismo el micro- 
análisis, que tan necesario ha re- 
sultado en muchos campos de la in- 
vestigación, como sucede con la 
química de algunos isótopos artifi- 
ciales, encuentra cabida en esta 


obra, en la que se describen en for- 
ma breve algunos de los aparatos 
y técnicas usados en esta modali- 
dad analítica. j 


Unos ejemplos de métodos para 
el análisis de materiales complejos, 
tales como rocas, bronce, hierro, 
acéro y aleaciones de aluminio des- 
critos con todos los detalles ope- 
rativos completan la parte descrip- 
tiva del libro. 

El último capítulo trata de cálcu- 
lo de errores y su aplicación al pro- 
blema de las medidas en Química 
Analítica. 

Como apéndice final se presen- 
tan una serie de tablas y datos úti- 
Tes, una información sobre las fuen- 
tes bibliográficas generales y los 
índices alfabéticos de autores y 
materias. 

Una extensa información biblio- 
gráfica distribuída por todos los 
capítulos, en la que se hallan in- 
cluídas las aportaciones de los au- 
tores españoles, pone al lector en 
contacto con los trabajos origina- 
les y con los tratados especiales. 

Una obra muy completa por la 
cantidad de cuestiones tratadas y 
por la profundidad y extensión de- 
dicada a los temas básicos; todos 
los fundamentos científicos se ha- 
llan expuestos con claridad y rigor; 
es útil en el laboratorio, por los de- 
talles de orden práctico que contie- 
ne, y puede ser el primer escalón en 
la rebusca bibliográfica por la ex- 
tensa documentación que presenta. 
En resumen, un libro valioso para. 
todos los que se interesan por el 
Análisis Cuantitativo.—R. Gallego 
Andreu. 
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DE GARCILASO A LOS POETAS DE NUESTROS DÍAS: 
UNA ANTOLOGÍA Y UN ESTUDIO ' 


Antonio Gallego Morell señala con justeza en la Razón previa que acom- 
paña a su Antología poética en honor de Garcilaso *, cómo “no cabe ha- 
blar de una revalorización de Garcilaso: Garcilaso estuvo siempre presen- 
te en la literatura española”. Bastantes años atrás, en 1930 exactamente, 
Miguel Herrero había escrito: “En la historia de las. revoluciones litera- 
rias, nadie tan afortunado como Garcilaso.” “Lo primero que salta a la 
vista en el pensamiento del siglo xvI, es que Garcilaso es el último poeta 
español que ha ganado las cumbres de la inmortalidad. Todos los demás 
valores, incluso Lope, incluso Góngora, estaban sujetos a contradicción y 
a crítica; Garcilaso, en cambio, era cosa fallada, consagrada para todo 
el mundo” (en Estimaciones literarias del siglo XVII, págs. 61 y 62). 

Sí, constante y sin pausa es la actitud admirativa hacia el escritor 
toledano: versos de Boscán, elogios de Cervantes, de Saavedra Fajardo, de 
Quevedo —quien lo considera además un remedio contra los para él extra- 
víos culteranos...—. Así, en ininterrumpido cortejo, hasta los poetas de 
nuestro tiempo: Juan Ramón Jiménez, Rafael Alberti, Gerardo Diego, Gar- 
cía Lorca (al frente de una de las secciones de Poeta en Nueva York figura, 
como lema, este verso garcilasiano: “el ganado pace, el viento espira”). 

Reflejo fiel de tal hecho es esta Antología, que Gallego Morell ha selec- 
cionado y ordenado con indudable acierto, acompañándola, además, de una 
Razón preliminar en la que abundan observaciones y sugestiones de inte- 
rés. Los textos recogidos van agrupados en siete secciones diferentes, se- 
gún la lengua a que corresponden: textos en español, en latín, en italiano, 
en portugués, en francés, en catalán y, finalmente, en inglés. 

La lectura de todos estos textos —en verso la mayoría; de prosa unos 
pocos, incluídos por su valor poético o significativo— revela, ante todo, la 
continuidad de un homenaje personal tributado al poeta toledano a través 
de toda la lírica hispana. “En esa línea del homenaje personal —afirma 
Gallego Morell — sorprendemos a Garcilaso, primero, como guía de una 
generación de escritores que militan en el campo poético del petrarquismo; 
más tarde, como mentor lírico de unas generaciones que se suceden hasta 
alcanzar nuestro siglo. Y, dentro de esta línea del homenaje personal, está 
Garcilaso en las páginas de los Cronistas del Emperador y en las de los 
biógrafos de San Francisco de Borja.” 

Y, además, y ello lo observa también Gallego Morell, el recuerdo del 
poeta se une a su ciudad natal, “y esta Antología es, a su vez, una Anto- 


1 GALLEGO MORELL, Antonio: Antología poética en honor de Garcilaso. Selec- 
ción y razón previa por... Estudio preliminar de Gregorio Marañón. Madrid, Edi- 
ciones Guadarrama, 1958; 290 págs. 
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logía poética de Toledo en la poesía española”. Hace ya tiempo, Gregorio 
Marañón había escrito bellas palabras a propósito de esta vinculación de 
Garcilaso y Toledo, en su libro Elogio y nostalgia de Toledo. 

El recuerdo y la atracción de Garcilaso de la Vega —eeos de sus ver- 
sos, admiración hacia su personalidad humana— se proyectan con tal fuer- 
za, que en la larga nómina de autores antologizados figuran muchas de las 
más próceres figuras de la lírica española. Esto lleva a Gallego Morell a. 
sostener que “esta Antología tiene el mérito de haber descubierto una 
realidad que siempre deberán tener en cuenta los historiadores de la poe- 
sía española: al elaborar una Antología poética en honor de Garcilaso nos 
hemos encontrado con que hemos reunido, sencillamente, una Antología 
general de la poesía española a partir del Renacimiento”. Acaso sea exa- 
gerada esta afirmación. ¿Cómo podríamos sostenerla si pensamos que en 
la Antología faltan líricos como San Juan de la Cruz y Quevedo, por 
ejemplo? 

Al lado de este sentido de exaltación con que es recordada la figura 
del poeta resaltan los versos de censura y ataque que le dirigieron algunos 
«de sus contemporáneos —Castillejo, Aldana...—; ya en el siglo XVII, como 
'ha observado Miguel Herrero, “la poesía de Garcilaso iba tomando a los 
ojos de los contemporáneos cierta pátina, que si por un lado favorecía 
su sabor proverbial como de Biblia, como de refranero, por otro lado des- 
"pertaba ya ese inevitable sentimiento de desdén que inspira todo lo viejo”. 
(Ob. cit., pág. 71.) 

A la interpretación de esas actitudes adversas dedica Gregorio Marañón 
las páginas de su prólogo a este libro, escritas con la tersa, impar elegan- 
cia en él habitual. Especialísima sugestión poseen, para nuestro gusto, las 
palabras con que Marañón glosa el aspecto sentimental de la biografía de 
'Garcilaso, sus venturas —y desventuras— de amor. 

Este libro —cuya lectura se lleva a cabo de un tirón— es clara muestra 
«de la continuidad garcilasiana a través del tiempo. Esta permanencia del 
poeta inspira a Marañón unas hermosas palabras de su prólogo: “El ha- 
bla limpia que aprendió junto al Tajo, que balbucea todavía su rumor, 
maravilloso como un verso, al atardecer, entre las presas; el habla que 
“Garcilaso enseñó a Carlos V, para que pensase en Emperador del Mundo 
—entonces el castellano era el verbo universal— perdura todavía, cuando 
tantas cosas que nos cuentan las grandes historias se han olvidado o se 
"han hundido.” 

A la ya larga bibliografía —eéstudios, ensayos, antologías, aportaciones 
diversas— con que cuenta la lírica española de nuestro tiempo, viene a 
añadirse un nuevo libro —extenso y denso a la vez— de Luis Felipe Vi- 
vanco ?. Esta obra, advierte su autor, “va a ser todo lo contrario que una 
"historia de la poesía española contemporánea o que un panorama lo más 
extenso y completo posible de ella. En vez de extenderme —sigue Vivan- 
co—, he procurado concentrarme sobre la obra de unos pocos poetas. Y he 


2 “VIVANCO, Luis Felipe: Introducción a la poesía española : contemporánea. 
“Madrid, 1957; 668 págs. A 
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podido concentrarme gracias a que es un libro que viene en mí de muy 
lejos, o a que se trata de poetas que me han acompañado siempre de una 
manera activa y eficiente desde mis años de formación juvenil. Unos, los 
más viejos en edad o en publicación de libros, me han acompañado desde 
antes, y otros ya después. En este sentido, es un libro hecho con lecturas 
de toda la vida, pero lecturas no de orden cultural, sino, por así decirlo, de 
orden existencial”. , 

Libro, pues, podríamos decir, vivido, y en el que el autor ha volcado 
todo su largo, entrañable, directo conocimiento de la creación poética 
contemporánea. No se trata de una historia de la poesía, sino de una serie 
de monografías dedicadas a varios poetas de nuestros días. Así lo indica 
el mismo Vivanco: “... nada de historia anticipada y tal vez prematura 
de nuestra poesía contemporánea, nada de panorama diluído en reporta- 
je, sino una colección de ensayos monográficoz sobre la manera como han 
llegado a instalarse en su palabra unos cuantos poetas españoles de la pri- 
mera mitad del siglo xx.” 

Además, para ser una historia de la poesía, faltarían, todavía, algunos 
nombres: “Fuera del libro, han quedado poetas a los que debo bastantes 
cosas y, desde luego, todos los más jóvenes, felizmente meteóricos o in- 
corporados ya a su Órbita fija.” 

Cada uno de los capítulos en que se divide la obra lo ha consagrado 
Vivanco, exclusivamente, al estudio de una figura destacada. Los poetas 
incorporados son los siguientes: Juan Ramón Jiménez, Jorge Guillén, Pe- 
dro Salinas, León Felipe, Gerardo Diego, Rafael Alberti, Dámaso Alonso, 
Luis Cernuda, Vicente Aleixandre, Federico García Lorca, Luis Rosales, 
Miguel Hernández, Juan Panero y, por último, Leopoldo Panero. A cada 
nombre —titular de capítulo— acompañan unas palabras de condensado 
acierto definitorio: La palabra en soledad de Juan Ramón Jiménez; Jorge 
Guillén, poeta del tiempo; Pedro Salinas, fluyendo intemporal en su pala- 
bra; León Felipe y su ritmo combativo... A todos estos capítulos precede 
uno, introductorio, de verdadero interés, en el que se hacen atinadas consi- 
deraciones sobre el movimiento poético contemporáneo en general. 

Luis Felipe Vivanco, a lo largo de su trabajo, se va enfrentando con 
los textos de los poetas, y, desde este análisis directo, nos entrega la tra- 
yectoria, el valor y la significación de las creaciones estudiadas. En este 
aspecto algunos de los análisis realizados son verdaderamente penetrantes. 
Y, cuando finalizamos la lectura del libro, nos encontramos con que éste, 
si no es una historia de la poesía española contemporánea, sí contiene mu- 
chos de los elementos necesarios para escribirla. 

Habría que destacar, todavía, en este rápido comentario, el acierto 
—precisión, matiz— con que Vivanco consigue expresar y sugerir ideas, 
conceptos, intuiciones a veces. 

Se trata, en suma, de una aportación de importancia para la compren- 
sión de la poesía española de nuestro siglo —que ha llevado a la afirma- 
ción de una nueva edad de oro literaria—. En el estudio realizado se alían 
saber y sensibilidad, inteligencia y finura para la última captación del fe- 
nómeno poético.—José Montero Padilla. 
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ACERCA DE TIRANO BANDERAS 


De América, y de una mujer, le ha llegado a don Ramón del Valle In- 
clán un estudio de su gran novela americanista Tirano Banderas. Parece 
grato al creador del galante Marqués de Bradomín que una cabeza feme- 
nina se incline sobre su libro y medite sus palabras. Y lo es también, ade- 
más de justo, que en aquella tierra inspiradora y protagonista de la obra 
se quiera penetrar en su contenido. 

Se trata de La elaboración artística en Tirano Banderas, por Emma 
Susana Speratti Piñero *, publicada por el Colegio de Méjico en la serie 
Publicaciones de la Nueva Revista de Filología Hispánica, que viene a en- 
riquecer la bibliografía sobre Valle Inclán —no precisamente escasa ni 
carente de importantes aportaciones, pero sí con lagunas dada la ampli- 
tud y variedad de la obra de don Ramón—, con un estudio filológico y crí- 
tico sobre la citada novela no tratada hasta ahora de una manera global. 

Emma Susana Speratti centra perfectamente el tema, fijándose en los 
elementos principales cuyo análisis nos va dando a lo largo del libro, con una 
visión de la elaboración artística en Tirano Banderas. Estudia las fuentes, 
la evolución, el estilo, el esperpento y el lenguaje americanista. En un bre- 
ve epílogo recapitula su interpretación negativa de la obra, y acompaña 
a su libro de tres interesantes apéndices dedicados a variantes no estu- 
diadas en el texto, cartas de Valle en el período de gestación de su novela, 
y glosario de voces americanas empleadas en ella. 

Si en cuanto al aspecto filológico y documental la autora consigue 
una meritoria contribución al estudio de la obra de Valle Inclán, una 
desvirtuación del “noventaochentismo” de la novela —cuya dolorida fiso- 
nomía se ve exacerbada por la visión esperpéntica— y una concepción par- 
cial de la actuación española la llevan, en el interpretativo, a afirmaciones 
inadmisibles. Bien conocida es la capital importancia que en Tirano Ban- 
deras tiene el lenguaje, la fuerza y el color de su variedad labrada a golpe 
de expresiones locales y formas dialectales americanas. Avalora, pues, la 
obra que comentamos, como más arriba hemos dicho, el estudio que de 

-esta riqueza filológica se hace en ella.—M. J. Pardo Morote. 


1  SPERATTI PIÑERO, Emman Susana: La elaboración artística en Tirano Ban- 
deras. [Fondo de Cultura Económica.] “El Colegio de México”, 1957; 206 pági- 
nas + hoj. Publicaciones de la “Nueva Revista de Filología Hispánica”. 
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SÁNCHEZ, VENANCIO: Los patios. 
Madrid, Adonais, 1957; 60 págs. 


Venancio Sánchez, en su primer 
libro, Los patios, no sólo revela una 
indudable madurez poética, sino un 
importante empeño de trascenden- 
cia logrado a partir de elementos 
al parecer escasamente líricos. Y es 
precisamente en estos elementos 
donde radica todo el vigor poético 
que Venancio Sánchez canaliza y 
estructura en sus versos. 

Para ello se somete a un eficaz 
proceso de depuración hasta lograr 
esa peculiar transparencia de sus 
palabras, con las que el poeta se 
limita —sencilla, poéticamente— a 
ceñir y fijar la veta humana que 
enjuga y determina sus temas. De 
aquí que el hontanar de sus versos 
sea profundo y veraz y le exijan 
esa difícil sobriedad cuya jugosidad 
llega a posibilitarle cierta aparente 
limitación en la utilización de esos 
elementos que hemos llamado esca- 
samente líricos porque el campo 
expresivo de Venancio Sánchez se 
apoya en la experiencia real de un 
mundo —un patio— limitado, vivi- 
do oscuramente y día a día, avecin- 
dado con cuanto espesa el muro, el 
creciente muro que jamás podrá 
cerrar la angostura del patio y, por 
ello, nuestra jubilosa raíz de espe- 
ranza. 

Así, pues, todo lo que no es espe- 
ranza, todo lo que es muro, supone 
un paisaje denso y benigno, cuya 
determinación poética nos revela 
cuanto aporta y puede aportar Ve- 
nancio Sánchez a la creación poé- 
tica, al trasmutar la realidad con 
fórmulas expresivas apoyadas úni- 
camente en la ternura que, desde la 
esperanza, su experiencia y su vi- 
sión aportan. 


Creo que es en esa peculiar tras- 
mutación de la realidad donde Ve- 
nancio Sánchez apoya su impor- 
tante y personal modo de tomar 
contacto con los temas que incor- 
pora a su “ordenación” estética. No 
es un mundo hermético el suyo, ni, 
por tanto, abusa de esa abundosa 
cargazón de pensamiento tan co- 


mún hoy en nuestra poesía coetá- 


nea, aun cuando reconozcamo3 que 
desde esa postura se nos han dado 
los mensajes más importantes de 
la actual poesía española. 

Hay —para Venancio Sánchez— 
en la realidad una zona lábil, vibrá- 
til, borrosamente fronteriza con 
“algo” —real también e inasible— 
que la carga emotiva o afectiva de 
la palabra puede expresar con sólo 
procurar y saber ceñirlas —narrar 
poéticamente, sin especulación— a 
esas zonas de trasparencia que 
concretan su posible perfil y tota- 
lizan la realidad, con lo cual deter- 
mina siempre esa actitud trascen- 
dente que ya hemos señalado, vivi- 
da y buscada desde una realidad 
que pudiéramos llamar “menor”, 
atendiendo a los temas que con ella 
el autor selecciona, a pesar de có- 
mo acentúa la dificultad que supo- 
ne aprehender en ellos su propia, 


indudable y jugosa realidad poé- 


tica.—Alfonso Albalá. 


RAUX, H. F.: Répertoire de la pres- 
se et des publications périodiques 
francaises 1957. París, Edit. Do- 
cumentation Francaise, 1958; 
1.115 págs. 


La Biblioteca Nacional de Fran- 
cia recibe anualmente por medio 
del Depósito Legal cerca de 15.000 
publicaciones periódicas, o sea más 
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de un millón de números de perió- 
dicos o fascículos de revistas que 
es necesario catalogar y clasificar 
para ponerlos a la disposición de 
los investigadores y, sobre todo, es 
necesario conservarlos. Este es el 
papel esencial de la Biblioteca Na- 
cional. 

Para orientar la búsqueda entre 
tantos títulos diferentes hacía fal- 
ta una guía segura y precisa, Ya 
existían muchos anuarios y reper- 
torios, que daban la lista de un 
gran número de publicaciones, pero 
todas ellas se limitaban general- 
mente a algunos temas, a algu- 
nos periódicos más directamente 
unidos a la vida del país e insis- 
tiendo sobre el papel político, so- 
cial o económico. 

Este repertorio publicado por 

,H. F. Raux, conservador del De- 
partamento de Periódicos de la Bi- 
blioteca Nacional de París, tiene el 
fin esencial de presentar el estado 
actual de la prensa en su conjunto 
y las publicaciones periódicas fran- 
cesas en su gran variedad, sin se- 
parar “a priori” la menor hoja. Da 
en todos los casos, y según el mis- 
'mo orden, indicaciones bibliográfi- 
cas precisas sobre los periódicos y 
las revistas de todas clases, listas 
metódicas de títulos, que se comple- 
tan por un índice alfabético y por 
tablas. En este repertorio se pue- 
den encontrar las publicaciones que 
han aparecido en Francia desde 
enero de 1956 a junio de 1957; a 
partir de esta fecha habrá que in- 
formarse en la Bibliographie de la 
France, que publica muchas veces, 
por año, suplementos dedicados a 
los periódicos más recientes, indi- 
cando aquellos que han dejado de 
aparecer. 

Este repertorio es también un ca- 


tálogo que da las signaturas de la 
Biblioteca Nacional y que viene a 
ocupar su puesto entre un conjunto 
de trabajos metódicamente realiza- 
dos desde hace más de veinte años. 
Efectivamente, fué en 1936 cuando 
M. Julien Cain, administrador ge- 
neral, decidió la creación de un ser- 
vicio dedicado especialmente a los 
“periódicos”, que se convirtió en 
Departamento en 1945. El Catálo- 
go colectivo de periódicos, que se 
comenzó en 1937, contiene ya más 
de 60.000 reseñas, que forman 35 
volúmenes en multicopista, que se 
espera próximamente poder com- 
pletar mientras se realiza la edi- 
ción definitiva. 

El mérito de M. Raux radica en 
haber sabido reunir en un año todo 
este inmenso trabajo, que supone 
una información considerable, de 
investigaciones, confrontaciones y 
detenido examen de cada una de las 
15.000 publicaciones. En su tarea 
ha sido ayudado por Mme. Mandle, 
bibliotecaria jefe del servicio de los 
periódicos franceses. Es cierto que 
esta obra no hubiera podido publi- 
carse sin la intervención de M. Ju- 
lien Cain y sin el apoyo de M. Mar- 
cel Koch, director de la Documen- 
tación en la Presidencia del Conse- 
jo, que ha tomado a su cargo esta 
edición con la ayuda del Servicio 
Jurídico y Técnico de Información 
y el Instituto de Prensa de la uni- 
versidad de París. 

Este Repertorio se compone de 
un repertorio metódico y seis ta- 
blas. de impresores, de administra- 
dores de publicidad, de nombres ci- 
tados, de sociedades y organismos 
científicos y administrativos, de 
palabras típicas y tabla general al- 
fabética de títulos. La iniciativa de 
M. Raux ha permitido publicar un 
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repertorio que tendrá el doble inte- 
rés de dar a conocer el estado de 
las colecciones nacionales y contri- 
buir a la difusión de la prensa pe- 
riódica francesa, donde se reflejan 
actividades muy distintas, muchas 
veces imprevistas, y donde se rea- 
lizan los más audaces progresos de 
técnicas, ciencias y del pensamiento 
contemporáneo.—Juan Roger. 


THOORENS, LÉON: La vie passion- 
née de Moliére. París, Interconti- 
nental du Livre, 1958; 332 págs. 


En la Colección “Les vies pas- 
sionnées”, que son un intermedio 
entre el libro histórico y la novela, 
el autor ha descrito la vida apasio- 
nada del gran autor clásico fran- 
cés Moliére. Esta colección de bio- 
grafías noveladas une al vigor de 
la novela de calidad, la autentici- 
dad de la documentación científica, 
para dar un conocimiento íntimo y 
vivo de los grandes hombres de la 
cultura universal —Rembranat, 
Mozart, Shakespeare, Chopin, Vin- 
ci, etc.—. 

Por lo que se refiere a la vida 
de Moliére, se presta perfectamen- 
te a este deseo de la Colección. Mo- 
liére fué, en su especialidad, el 
hombre más grande de su tiempo: 
autor, director de escena, profesor, 
creador de tipos humanos inmorta- 
les, que siempre son actuales. La 
vida íntima de Moliére también se 
presta a la novela. Después de una 
juventud muy dura, como actor 
ambulante, gracias a sus esfuer- 
zOS, puede llegar a primer actor 
y autor teatral en la Corte del rey 
Luis XIV. Y si es cierto que coronó 


felizmente sus esfuerzos, también 
lo es que fué muy desgraciado en 
su vida íntima. 

Hay que discutir, y a mi modo 
de ver, descartar algunas afirma- 
ciones del autor. Resuelve el enig- 
ma del desdichado matrimonio con 
Armande, la hija de Madeleine Bé- 
jart, su compañera de teatro, de 
una forma que históricamente no 
está probada. La atrevida hipóte- 
sis de que era su propia hija, es 
evidentemente posible, pero feliz- 
mente nada prueba este “misterio 
de iniquidad”, que es digno de la 
auténtica tragedia y que proven- 
dría de la vida aventurera de Ma- 
deleine. Pero Léon Thoorens quiere 
explicar así la extraña conducta del 
autor-actor al final de su vida, los 
enigmas que existen a lo largo de 
toda su existencia y que ningún 
erudito ha podido esclarecer. Hay 
que reconocer además que esta hi- 
pótesis da un carácter muy “mo- 
derno” a esta biografía. Es cierto 
que hay un misterio en torno a la 
vida de Moliére, cuya carrera fué 
de gran brillantez, su talento reco- 
nocido por el rey y la Corte, ob- 
teniendo éxitos continuos, y que, 
sin embargo, aparecía solitario, 
desesperado, lleno de dolor. El au- 
tor da una solución basándose en 
las apariencias y en las hipótesis, 
pero que no tienen ningún funda- 
mento histórico. Es cierto que le 
han servido para escribir un libro 
lucido, bien redactado, lleno de 
vida, en el que se describe el ca- 
rácter, las luchas y los éxitos del 
mejor actor de la época clásica y 
el maestro incomparable de la co- 
media trágico-burlesca de esta épo- 
ca. Pero volvemos a repetir que re- 
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chazamos esta teoría, que no res- 
ponde a ninguna prueba histórica 
cierta. 

El autor, Léon Thoorens, en un 
lenguaje muy correcto y clásico, 
sabe mantener la atención hasta el 
final, mientras cuenta la vida tan 
atormentada y llena de peripecias 
de Moliére. No se debe tomar esta 


obra como una narración histórica 
y mucho menos de investigación 
biográfica, sino más bien como una 
biografía novelada que hace acce- 
sible al lector medio el camino para 
llegar hasta el pensamiento y los 
problemas del ' personaje, figura 
cumbre de la cultura universal.— 
Juan Roger. 


DERECHO Y SOCIOLOGÍA 


HACIA UNA ENCICLOPEDIA DEL DERECHO 
CONSTITUCIONAL IBEROAMERICANO 


La colección “Las Constituciones hispanoamericanas” que, bajo la di- 
rección del catedrático de la universidad Central, Manuel Fraga Iribarne, 
editan conjuntamente el Instituto de Estudios Políticos y el de Cultura 
Hispánica, ha llegado en estos últimos meses a alcanzar su plena mayoría 
de edad. Cumpliendo un intenso plan de publicación, se han editado casi 
simultáneamente las siguientes obras: Las Constituciones de Nicaragua, del 
. doctor Emilio Alvarez Lejarza, senador de la República nicaragiense; Las 
Constituciones de la República federal de Centro-América, original del doc- 
tor y profesor salvadoreño don Ricardo Gallardo, miembro del Instituto 
Español de Derecho Procesal; Las Constituciones de Guatemala, por el di- 
plomático Luis Mariñas Otero; Las Constituciones de Bolivia, del profesor 
de la universidad mayor de San Andrés, Ciro Félix Trigo, y por último, 
Las Constituciones de los Estados Unidos del Brasil, recopiladas y prece- 
didas de un estudio de Themístocles Brandao Cavalcanti, decano de la Fa- 
cultad Nacional de Ciencias Económicas del Brasil. 

De verdadero esfuerzo editorial podemos calificar esta serie de apari- 
ciones, que aproximan mucho más el objetivo previsto por nuestros dos 
grandes Institutos de llevar a cabo con estos manuales un trabajo de reco- 
pilación del Derecho constitucional iberoamericano, dotando a los estudio- 
sos de una auténtica enciclopedia jurídico-pública. Si consideramos que la 
primera obra de la colección (Las Constituciones del Ecuador) fué publi- 
cada en 1951 y la octava en 1956 (Las Constituciones del Uruguay, de Héc- 
tor Gros), no podremos por menos de observar que la tarea que alienta 
y dirige Manuel Fraga no sólo ha dado un paso de gigante, sino que se 
encuentra ya muy próxima a su total realización, pues los catorce títulos 
impresos representan las dos terceras partes, aproximadamente, de la to- 
talidad de los textos constitucionales hispanoamericanos. 
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Difícil, casi imposible, es dar en estas breves páginas una idea del con- 
tenido de estos libros que, en general, siguen manteniendo el formato que 
se ha hecho tradicional, estructurándose en un prólogo en el que el director 
de la colección realiza la presentación del volumen; un estudio preliminar 
que viene a reflejar las características más señaladas de la vida pública: 
en el país estudiado, y por último, un repertorio de las Constituciones, le- 
yes y decretos que describen la evolución jurídica seguida por la nación 
que se estudia y el sistema constitucional vigente en la actualidad. 

El Derecho constitucional iberoamericano, que esta meritoria labor está 
poniendo en las manos de todos los estudiosos del mundo, es uno de los 
más sugestivos fenómenos en los que se ha vertido el quehacer humano, ya 
que, como dice el maestro Sevilla Andrés, “la evolución contemporánea de 
las declaraciones de derechos para adecuar la realidad política a la socio- 
lógica sólo ofrece su ciclo completo en el constitucionalismo hispanoameri- 
cano”; esto es debido, sin duda, a la gran trascendencia que para los hom- 
bres de hispanoamérica ha tenido siempre la búsqueda de la libertad y su 
salvaguarda mediante textos constitucionales eficaces. 


La vida política de todos los Estados iberoamericanos presenta siempre 
dos características comunes en todos ellos como consecuencia de un con- 
flicto de principios en el que se oponen los partidarios de la libertad a 
ultranza a los partidarios del orden, como quiera que éste se constituya; 
se han promulgado constituciones del tipo más liberal y democrático, que 
se han sucedido unas a otras sin más interrupción que la señalada por 
aquellos Estados de hecho que han ejercido un poder absoluto, interrum- 
piendo e incluso anulando el armónico desarrollo de las normas. 


Otra característica igualmente importante en la evolución política de 
Hispanoamérica estriba en la gran fecundidad institucional de las distintas 
repúblicas, que han dado lugar frecuentemente al nacimiento y desarrollo 
de instituciones, bien desconocidas en Europa, o solamente existentes como 
prácticas de hecho. El Derecho constitucional hispanoamericano ha sido un 
auténtico crisol en el que se han fundido y se han valorado distintas fórmu- 
las y experiencias y ha significado también el método por el que los hom- 
bres de las ventiuna repúblicas han intentado realizar, consolidar e insti- 
tucionalizar las tres revoluciones del Continente: la de la libertad, la de la 
justicia social y la de la cultura. 


Por estas causas, y en razón de la intervención conjunta de profesores 
universitarios y políticos sin formación científica, pero plenos de intuición 
y buena fe, las constituciones iberoamericanas representan un colosal do- 
cumento sobre la vida y el pensamiento de nuestros contemporáneos. En 
ellas no se da sino en una reducida medida esa disociación entre el Derecho 
público y la realidad cotidiana que suele acaecer en algunos países; en ellos 
las constituciones están absolutamente vertidas a la realidad, abiertas a la 
esperanza de los hombres y de los pueblos. 

Las constituciones recientemente aparecidas responden en sus líneas 
generales a todas estas características; entre ellas se nos presenta un país, 
Bolivia, destacable entre los de más intensa y agitada vida política, ya 
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que en ciento treinta y dos años de vida republicana se han sucedido die- 
cisiete textos constitucionales y han desempeñado el poder ejecutivo entre 
presidentes, triunviratos y juntas de gobierno más de sesenta personas. 

Mientras que la mayoría de las obras de la colección están dedicadas 
a estudiar el desarrollo constitucional en un país determinado, la obra 
de Ricardo Gallardo viene referida al intento de creación de la República 
federal centroamericana, compuesta por El Salvador, Costa Rica, Guate- 
mala, Honduras y Nicaragua, componentes del subcontinente centroameri- 
cano, una de las áreas de mayor importancia geopolítica. La actuación de 
los políticos centroamericanos en la política española hasta la época de 
las Cortes de Cádiz, ocupa la primera parte de esta obra centrada en torno 
a los intentos de Federación de 1824, 1835, 1898 y 1921; la abundante docu- 
mentación utilizada en la obra nos ayuda a comprender mejor una página 
de la historia hispanoamericana de extraordinaria complejidad. 

Al estudio de Centroamérica están igualmente orientados los libros de 
Álvarez Lejarza y Mariñas Otero; en ellos se estudia el proceso constitu- 
cional nicaragiiense (cuarenta y dos documentos en total entre actas de 
independencia, decretos de incorporación a otros países, constituciones fe- 
derales y estatales) y el de Guatemala (veintitrés documentos entre las ba- 
ses constitucionales de 1823 y la Constitución de 1956, de Castillo Armas). 
De la comparación de estas dos obras con la de Gallardo se pueden extraer 
las bases para un estudio bastante completo de la realidad constitucional 
centroamericana. 

Por último, el libro de Brandao Cavalcanti nos introduce en el estudio 
de la vida política del Brasil, gigantesco país del que “no es exacto decir 
que sea una nación, puesto que Brasil es un continente que todavía espera 
ser descubierto y puesto en producción”. La evolución del sistema consti- 
tucional brasileño y su vida política, en general mucho menos inestable que 
la de la mayoría de los países de Iberoamérica, está cuidadosamente es- 
tudiada a la vista de las Constituciones de 1824, 1891, 1934, 1937 y 1946. La 
utilización de un texto bilingiie da la misma importancia a esta obra para 
los lectores de habla española que para los de habla portuguesa. 

En conjunto se puede afirmar que las nuevas obras aparecidas en la 
colección “Las Constituciones de Hispanoamérica”, vienen a completar las 
características de interés informativo y madurez científica que en ediciones 
anteriores ya se habían evidenciado como aspectos fundamentales de esta 
interesantísima publicación.—Raúl Chávarri. 


LA TRADICIÓN ESPAÑOLA 


Es evidente la importancia que siempre tienen aquellos libros en los 
cuales se atiende a considerar España no sólo como un hecho, sino tam- 
bién como una razón. En ese sentido, entre los libros editados por la “Bi- 
blioteca del Pensamiento Actual” pueden encontrarse algunos de los me- 
jores ejemplos, sobre todo por su carácter documental. 
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Uno de los más recientes y más significativos es el que, refiriéndose a 
la tradición española y la revolución *, tiene como propósito exponer con 
serenidad el forcejeo de las tendencias tradicionales y las revolucionarias 
en la España contemporánea, lo cual exige un estudio y casi una reelabo- 
ración completa de todo el sentido del proceso histórico a partir del si- 
glo xvni, puesto que a fines de aquel siglo fué cuando comenzaron a en- 
frentarse ambos proyectos de configuración general de la vida española. 
Joaquín de Encinas, autor del referido volumen, se ha propuesto medir el 
significado que entonces tuvieron, y después han venido teniendo, ambas 
posiciones. También los presupuestos doctrinales de los dos extremos y 
sus líneas de actuación. El elemento que centra y trata de dar unidad al 
cuadro es el del liberalismo, puesto que fué el nuevo proyecto introducido 
en la vida española a partir del siglo xx. En cuanto al tradicionalismo, 
aunque el autor se manifiesta decididamente parcial a su favor, trata siem- 
pre de apoyarse en un objetivismo documental, por el cual la evolución del 
tradicionalismo aparece como un desenvolvimiento condicionado y polémi- 
co, según las evoluciones de los adversarios y de sus aciertos tácticos. 

En cuanto a los apartados esenciales de la obra del señor De Encinas, 
éstos se refieren sucesivamente a los postulados político-sociales del libe- 
ralismo español, el estado del tradicionalismo español a principios del si- 
glo xix, las figuras y las teorías de los grandes tradicionalistas españoles 
durante el referido siglo xIx, la cuestión social y los tradicionalistas espa- 
ñoles. Además, un epílogo sobre el juicio valorativo del tradicionalismo, un 
extenso contenido de notas agrupadas y una bibliografía especificada. 

El punto de partida del siglo xvI presenta en esta obra características 
de cierta modernidad, o al menos de actualidad renovada, porque se recuer- 
da cómo fué entonces cuando se plantearon las interrogantes fundamenta- 
les. También que entonces no fueron tan grandes las diferencias en cuanto 
al método, a la amplitud de la empresa y hasta a la buena voluntad. La 
diferencia más notable estaba en el punto de partida, que era en el con- 
cepto que unos y otros tenían de España. Sólo en el campo de las decisiones 
prácticas fué donde se desarrollaron las contraposiciones y las luchas. 

Otro libro que en diversos sentidos completa al ahora reseñado es el 
de la selección de textos de Calvo Sotelo, hecho por Amalio García Arias 
y completado por Jesús Marañón y Ruiz Zorrilla ?. Lo que el nombre de 
José Calvo Sotelo tiene como antecedente indispensable y factor de pro- 
fundo significado para el conocimiento de toda la evolución interna espa- 
ñola después de 1936, justifica ya previamente la oportunidad de la anto- 
logía realizada por el señor García Arias. Va precedida de un estudio pre- 
liminar, cuyo propósito explícito es el de ser “distante, crítico y objetivo”. 

Respecto al conjunto de la selección, es posible que su mayor valor 


1 ENCINAS, Joaquín de: La tradición española y la revolución. “Biblioteca 
del Pensamiento Actual”. Madrid, Ediciones Rialp, S. A., 1958; 399 págs. 


2 CALVO SOTELO, José: El Estado que queremos. Selección y estudio prelimi- 
nar de Amalio García Arias. Epílogo de Jesús Marañón y Ruiz Zorrilla. “Biblio- 
teca del Pensamiento Actual”. Madrid, Ediciones Rialp, S. A., 1958; 273 págs. 
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consista en poder presentar de un modo completo y accesible todo el con- 
tenido de una vida que estuvo con intensidad dedicada al quehacer polí- 
tico. Se da una idea homogénea y completa de cuáles eran las líneas del 
Estado que Calvo Sotelo deseaba. Y se destaca que más que un empeñado 
teorizante, fué Calvo Sotelo un político práctico, un hombre que adaptaba 
su saber a la realidad del momento, de las causas que la determinaban y 
las líneas futuras que pudiera seguir.—Rodolfo Gil Benumeya. 


DJILAS, MILOVAN: La nueva clase. 
Un análisis del régimen comu- 
nista. Barcelona-Buenos Aires, 
E. D. H. A. $S. A., 1957. 


Si el libro lo hubiese escrito un 
“occidental”, aunque fuese norte- 


” americano o francés, el éxito no se- 


ría tan estrepitoso, pero las supues- 
tas rebeldías de los que viven tras 
el telón de acero producen magni- 
ficas ganancias en los países “ca- 
pitalistas”. Milovan Djilas, con Kar- 
delj y Rankovitch, constituían el 
buró político de Tito en 1936. En 
los primeros años del régimen yu- 
goslavo, fué ministro de Estado, y 
el 14 de enero de 1953, aprobada la 
Constitución, fué elegido vicepre- 
sidente del Consejo ejecutivo fede- 
ral. Anteriormente había lanzado 
el primer ataque del titoísmo con- 
tra Moscú. Su folleto Le Commu- 
nisme yougoslave depuis la ruptu- 
re avec Moscu (Belgrado, 1950, en 
francés) anticipa las críticas a la 
burocracia que hoy pueden leerse 
en este libro calificado de sensa- 
cional con evidente exageración. 
Dos partes contiene la obra. Una 
crítica de la burocracia y el apun- 
te del nacionalcomunismo. De su 
objetividad da buena prueba la si- 
guiente afirmación: “Lenin no ma- 
taba a sus súbditos, sino que se li- 
mitaba a reprimirlos” (pág. 93). 
Pero esto es la anécdota. El meo- 


llo es la crítica de la burocracia, 
carente de originalidad, en el cam- 
po del marxismo, y mucho más en 
otros doctrinarios. Marx, comen- 
tando el párrafo 294 de la Filoso- 
fía del Derecho, de Hegel, advierte 
de los peligros de estos cuerpos, 
asegurando que con criaturas del 
Estado, hijas del mismo espíritu 
que en la sociedad produce las Cor- 
poraciones. Planteado así el tema, 
conociendo el trasfondo marxista 
de Djilas, se advierte su aproxima- 
ción a las fuentes puras del mar- 
xismo, es decir, su radical ortodo- 
xia. Por otro lado, el problema de 
la burocracia no es una cuestión 
exclusiva del régimen de Stalin, 
sino del Estado moderno. Idénticos 
peligros que ofrece la burocratiza- 
ción del Estado ruso, se muestran 
en otros donde la burocracia exis- 
ta, con la fuerza necesaria que la 
sociedad moderna exige. Luego lo 
interesante no es ver cómo traicio- 
na sus fines el régimen bolchevique, 
sino cómo es posible se pongan en 
peligro los de otros gobiernos muy 
alejados en sus premisas finales del 
ruso. Una vez más los llamados 
'antimarxistas se refocilan por un 
supuesto avance de las fuerzas des- 
tructoras del Estado bolchevique, 
sin adivinar que idénticas fuerzas 
pondrán en peligro otras construc- 
ciones políticas que nada tienen que 
ver con el Manifiesto comunista. 
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La parte que dedica al examen y 
perspectivas del nacionalcomunis- 
mo es más brillante y constructi- 
va. Desgraciadamente tampoco es 
inédita, ni para el autor, ni para 
quienes se han preocupado seria- 
mente del maxismo europeo y mun- 
dial. 

El folleto de Djilas a que me he 
referido, y otros de Kardelj, han 
sido bastante divulgados por Bel- 
grado, sin perjuicio de la recensión 
extensa que sobre el régimen de 
Tito y su doctrina, que se pueden 
encontrar, por ejemplo, en Moch 
(J.), Yougoslavie. Terre d'expérien- 
ce, Mónaco-Ville, 1953. Pero sin re- 
currir a extranjeros —aunque no 
debemos envanecernos de la crea- 
ción—, en la literatura española, 
inmediatamente anterior al 18 de 
julio, se ofrecen magníficos traba- 


jos sobre lo que después se llama- 
ría “titoísmo”. Me refiero a los que 
se pueden encontrar en la revista 
“Leviatán”, debidos a las plumas 
de Araquistain o Maurín. El nacio- 
nalcomunismo es una variante del 
marxismo, que traicionando en par- 
te algunos dogmas del Manifiesto, 
pretende llegar a un resultado pa- 
recido aprovechando la fuerza na- 
cional. El autor bien advertido, se 
declara favorable a las manifesta- 
ciones de partidos nacionales co- 
munistas (pág. 222), como instru- 
mento de salvación posible del régi- 
men marxista, No hay, por tanto, 
ese antimarxismo que en la obra 
se ha querido ver. Crítica del régi- 
men de Stalin, puede ser; pero no 
del marxismo. Este es, a mi juicio, 
el resumen de la obra que, repito, 
no merece los honores recibidos.— 
Diego Sevilla Andrés. 
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Suscripción: $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102. Caracas. 
Suscripción: $ 4,90. 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 


- Extranjero: Número suelto: 25 pesetas. —Número atrasado: 30 pesetas. 


